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    Amar.


    Amar con fuego.


    Amar con látigos y fustas.


    Amar con intensidad.


    Amarle a Él.


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 1


    


    


    


    Recuerdo vagamente, como si de un sueño se tratara, que la música sonaba a toda potencia, con todos aquellos estruendosos sonidos retumbando en mis oídos. Para mí, en aquellos instantes de juerga ininterrumpida, no había nada más en el mundo, no pensaba en mis estudios, ni en mi familia, ni en mis amistades, ni en aquellos hombres que pudieran atraerme sexualmente, solo existía la música.


    El baile envolvía mi cuerpo y el ritmo de la noche me poseía. Viéndome desde fuera, podría haberme percatado que Natalia y yo estábamos subidas en uno de los pódiums, bailando como locas, que solía ser nuestra forma habitual de bailar cuando salíamos de fiesta. La discoteca estaba muy llena esa noche, aunque para mí en esos momentos era como si no hubiera nadie a mi alrededor, como si yo estuviera sola en la sala, gozando extremadamente de mis propios movimientos corporales sensuales. Y es que, aunque no tenía ganas de sexo, sí que había un calor interior que me devoraba.


    Me imaginaba a cientos de miradas, sobre todo de hombres lascivos, dirigiéndose hacia mí, que comentaban cosas sobre mi cuerpo, mi pelo, mi corto vestido, mientras yo no dejaba de bailar de forma desmadrada.


    Si tuviera que definirlo con una única expresión, diría que me lo estaba pasando de puta madre.


    Suponía que Natalia también, porque no paraba de reír, bailar y gozar. Yo sabía perfectamente que nuestra excitación se debía al colocón que llevábamos encima. Las drogas habían entrado en mi vida hacía tiempo y ya formaban parte de ella como algo natural y rutinario, sobre todo cuando salíamos de fiesta.


    Música. Luces. Movimiento. Mi cuerpo danzando armónicamente, o al menos eso pensaba yo, con todos mis sentidos extasiados por ese momento mágico. Tal vez haya muchas chicas jóvenes que me entiendan, que sepan a lo que me refiero. Para mí, al menos, el mundo de la noche tiene algo que me vuelve loca, que me excita y me provoca.


    Mi lujuria se enciende. Noto como todas las zonas erógenas de mi cuerpo se estimulan y funcionan al cien por cien, llevando mis sentidos a la dimensión del placer, no del físico, sino al de la plenitud de sentirse libre.


    Música. Luces. Movimiento. Mi cuerpo suda. Mis ojos se ponen en blanco y no puedo ver nada. Sigo bailando pero de manera automática. Aquel baile antes tan divertido, se había tornado caótico. Los que pudieran verme, observarían que mis movimientos eran lamentables y torpes.


    Empecé a sentir una sensación muy extraña. Me invadió un frío intenso que me subía desde las piernas y me llegaba hasta el epicentro de mi cerebro, que ahora estaba taladrado por aquella música. El dolor de cabeza fuerte no era nada, comparado con el temblor de piernas que me acababa de entrar. Mi mirada se recuperó brevemente, pero no me dejaba ver con demasiada claridad. Todo era confuso, extraño y muy grotesco.


    Por suerte, antes de que el mareo me hiciera caer del pódium, apoyé las manos en la pared y me sujeté como pude. Jadeaba, porque me costaba respirar. Estaba claro: había perdido el control total de mí misma.


    Natalia ni siquiera se dio cuenta de lo que me sucedía, ya que estaba bailando con los ojos cerrados, ajena a todo, como yo lo había estado haciendo tan solo hacía unos minutos.


    Todo a mi alrededor daba vueltas, los oídos me pitaban y no escuchaba ni siquiera la música. Me asaltó un miedo atroz, que jamás había sentido antes en esa situación. Siempre que me había drogado, había pasado un rato desmadrado, unos momentos que luego apenas recordaba, pero en los que no sentía pavor, ni me estremecía, tal y como me estaba sucediendo ahora.


    Creo que intenté gritar con todas mis fuerzas, pedir ayuda, soltar en un chillido todo lo que mi alma se guardaba, esa angustia que me corroía, pero de mi boca no salió sonido alguno. Tan solo un leve quejido que me quebró la garganta, haciéndola arder con una fuerza terrible, como si el mismo demonio hubiera venido para meter su ardiente y abrasadora mano en ella. Pero no era un ardor cualquiera.


    Me di cuenta de que venía de dentro de mí, de mi estómago, y me subía sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. En menos de un segundo estaba vomitando todo el veneno que me devoraba las entrañas. Aunque en aquel momento no lo supe, aquello sería lo mejor, porque así mi cuerpo se iría sintiendo cada vez mejor.


    Varias personas me vieron vomitar y se apartaron asqueadas. Escuché que me insultaban, llamándome guarra, cerda, sucia, entre otras palabras y expresiones que eran mucho peores. Sin embargo, yo ni siquiera podía verlos, pues mis ojos se clavaban únicamente en el suelo, con chiribitas y puntos negros ocupando todo el área visible. Tan solo oía algunos de sus gritos como si fueran leves susurros entre los pitidos que asolaban mis oídos.


    Tras dos largas bocanadas, en las que había echado todo el alcohol que había ingerido, así como parte de la escueta cena que había tomado en el inicio de aquella noche, al fin paré de vomitar. Mi cuerpo hizo el amago de expulsar algo más, pero de mi boca solo salía bilis sucia y maloliente, que me amargaba la lengua de una manera inimaginable. Tosí de manera casi ahogada. Luego, levanté un poco la cabeza y traté de respirar por la nariz para tranquilizarme.


    Me había manchado el vestido y los zapatos, no obstante en aquellos momentos no pensaba en las manchas de vómito que estaban adheridas a mí, sino que necesitaba aire, para calmarme, para poder recobrar algo de cordura, en ese momento de locura que se había desatado en mí.


    Fui caminando, con movimientos torpes y poco gráciles, nada parecidos a los que tan solo unos minutos mi cuerpo hacía sobre el pódium mientras bailaba de manera sexy. La gente se apartaba de mí, algunos comentando cosas poco agradables, otros solo mirándome con ojos de asco.


    —Mira, esa borracha, ¡menudo asco!—dijo una voz masculina, cuando pasé caminando por su lado como pude, más encorvada que erguida.


    También hubo una chica que se ofreció a llevarme hasta la calle, incluso trató de agarrarme un brazo, pero decliné su oferta con rapidez escapándome de ella, sin contestarle siquiera. No quería parecer más desvalida de lo que ya estaba, creo que la poca dignidad que me quedaba era la que me daba fuerza para salir de la discoteca, cuya sala se me hacía eterna, como si fuera un universo paralelo en el que todos estuvieran radiantes y felices, menos yo, que me encontraba en un estado lamentable.


    Al fin, vi la salida. Mi brazo se estiró en un gran esfuerzo, para abrir la puerta metálica que daba al exterior, donde podía ver las luces de las farolas deslumbrándome. Allí, ya afuera, una ráfaga de viento helado me golpeó en la cara, haciendo que mi mareo se despejara, no del todo, pero al menos me tranquilizó un poco.


    Las personas que estaban en la acera, como era el caso de un par de grupos de chicos y chicas, así como el portero de la discoteca, me miraban entre extrañados y abochornados, porque se notaba a la legua que mi estado no era el más idóneo.


    
      —¡Ostia! Menuda tajá lleva esa —dijo una chica a mis espaldas.

    


    Luego empezó a reírse y pronto todo su grupo de amigos le acompañaron en las carcajadas. Me daba igual.


    Estuve un rato de pie, con la espalda erguida y la cara a favor del frío de la noche. Mis pezones se endurecieron, mis piernas temblaban, sin embargo, mi cuerpo se iba tonificando. Mi mente iba reestructurándose.


    Abrí los ojos y ahora veía con más claridad. Comprobé que llevaba mi bolso. Antes no me había dado cuenta, pero por unos segundos temí haberlo perdido mientras caminaba semiagachada camino a la calle. Por suerte lo llevaba colgado, con todas mis cosas personales en su interior. Saqué de él un pañuelo y me limpié un poco la boca y el vestido.


    A pesar de aquella ligera mejora, continuaba sintiéndome en un estado de confusión y caos. Al menos mi cuerpo ya reaccionaba como yo quería. Tuve una idea clara: necesitaba volver a casa, a mi piso, lo antes posible. Sin embargo, no quería coger un taxi o llamar a alguien para que me recogiera, me apetecía caminar, andar bajo el amparo de la fresca noche, que tanto me estaba reconstituyendo.


    Cada lento paso que iba dando me iba sacando poco a poco de aquel extraño trance en el que me encontraba. Las ideas ya no se agolpaban en mi cabeza, por lo que poco a poco iba pensando con más claridad, de manera que me vino a la mente mi amiga Natalia. La había dejado allí en la discoteca, sola, sin avisarla de que me marchaba. Se iba a enfadar, aunque me dio un poco igual, tampoco era la primera vez que alguna de las dos se marchaba de un sitio sin decírselo a la otra, sobre todo cuando ligábamos con un chico y nos íbamos a casa con él.


    Una ráfaga de frío me hizo darme cuenta de que no había cogido mi abrigo, el cual había dejado en el guardarropa. También me daba igual. Ya iría al día siguiente con el ticket correspondiente para pedirlo, y si no lo recuperaba solo era un abrigo.


    Las calles que ahora atravesaba estaban prácticamente vacías, salvo por algunas parejas que pasaban alegremente por mi lado, algunas de ellas metiéndose mano de manera descarada. También varios coches a toda velocidad, con la música a toda potencia, pasaban como balas por la carretera, sin ni siquiera hacer caso a los semáforos o a las señales.


    Normalmente no me gustaba caminar de noche sola, por si me pasaba algo, sin embargo aquel día tenía demasiadas preocupaciones en mi cabeza como para pensar en atracadores y violadores.


    Por suerte, el camino no se me hizo demasiado largo, en menos tiempo de lo que pensaba llegué a mi portal. Los pensamientos y la recuperación del control me habían ayudado a que la distancia pareciera menor, aunque mi cuerpo temblaba, no por el frío precisamente, y notaba que en mi interior todavía había algo que iba mal.


    Saqué de mi bolso las llaves. Torpemente abrí el portal. Subí andando por la escalera hasta que llegué arriba. Alcancé la puerta de mi piso, la abrí, y una vez entré, ni siquiera me hizo falta iluminar ninguna sala. Directamente solté el bolso, las llaves, me quité los zapatos, dejando todo por el medio de la entrada, y caminé hasta mi habitación.


    Por un momento, estuve a punto de echarme en la cama sin quitarme siquiera la ropa, no obstante, el olor a vómito de mi vestido me hizo recordar el estado en el que se encontraba, por lo que me desvestí totalmente y me tumbé en la cama desnuda.


    Me tapé con el nórdico temblando de frió. Cerré los ojos y traté de dormirme. Las imágenes se me agolpaban. Los oídos me pitaban. La cabeza me dolía. El cuerpo me temblaba.


    “Puede que no consiga dormir en toda la noche” me dije a mí misma, “Este estado no me va a dejar descansar. Me lo merezco”. Sacudí la cabeza enfadada conmigo misma. “¿Por qué te haces esto, Elsa? ¿Qué motivo hay para drogarte?”. Resoplé enojada intentando serenarme. Algo falta en mi vida y no sabía lo que era. Algo me hace sentir incompleta.


    Sin embargo, mis peores pronósticos no se cumplieron, afortunadamente, y en breves momentos me sumergí en un caótico pero profundo sueño.


    


    


    


    Me despertó el sonido de la calle que penetraba por la ventana de mi habitación, que se encontraba entreabierta. Ni me había percatado al acostarme de que no había cerrado bien la ventana.


    Mis ojos comenzaron a abrirse con dificultad. La luz del día me molestaba. La cabeza me dolía a horrores. Mi cuerpo entero se quejaba. Era una de las peores resacas que había tenido desde hacía tiempo.


    Me incorporé como pude. Miré la hora en el despertador, que marcaba las 12:23 del mediodía. Al menos había conseguido descansar varias horas seguidas. Me levanté de la cama y me dirigí hacia el baño.


    Lo primero que hice fue orinar, ya que mi vejiga no podía más. Luego, me acerqué al lavabo. Mirándome al espejo me percaté de la mala pinta que tenía. Estaba horrible. “Elsa, ¿qué estás haciendo?”, pensaba.


    Mis ojos tan azules y llenos de vida ahora estaban hinchados, con el maquillaje oscuro difuminado y caótico por alrededor, todo corrido y sucio, además de tener unas ojeras feísimas. La piel de mi cara estaba pálida, apagada, más blanca de lo normal. Si no me reconociera, me hubiera parecido a mí misma un fantasma. Y puede que lo fuera, porque realmente en las últimas semanas solo era un espectro de mí misma, una sombra de lo que fui.


    Respecto a mi pelo... ¡puff! Casi mejor no describir aquello. Mi larga melena rubia estaba enmarañada con las puntas pegajosas. Estaba claro que al vomitar había manchado mi cabello, aunque anoche ni siquiera me di cuenta de ello. Lo toqué con asco. ¡Madre mía! Iba a necesitar horas para volver a dejarlo tal y como a mí me gustaba.


    Y por supuesto, mi cuerpo estaba entrando en una delgadez extrema. Siempre había sido una chica delgadita, pero ahora estaba llegando a un punto nada recomendable para mi salud.


    “Elsa, la estás cagando, pero bien”, pensé. Mi belleza se empezaba a marchitar. Si seguía con este ritmo pronto iba a acabar mal. Observando a aquel reflejo en el espejo vi que no solo me estaba cargando mi físico sino también mi salud. Era una imagen grotesca.


    Me dolía no reconocerme, ver a una chica de aspecto frágil, enferma, con aspecto demacrado, triste, y eso era lo peor de todo. Más allá de que físicamente estuviera hecha una mierda, lo más terrible es que no me sentía bien conmigo misma. Si alguien miraba mis ojos con atención, podría ver que había un pozo de oscuridad en ellos, un abismo de melancolía, un reflejo de mi alma rota.


    Me aparté del espejo. No quería verme más así. Abrí el grifo de la ducha. Tras esperar que saliera muy caliente, como a mí me gustaba, me metí bajo aquel chorro que me reconfortaba. Mientras, el agua caía por mi rostro y mi cuerpo, pensé que me estaba avergonzando de mí misma, de mi estado tan lamentable, tan taciturno. Había llegado a mi límite.


    Llevaba varias semanas en las que apenas comía con normalidad, alguna manzana, algún yogur, un poco de sopa, medio filete, un poco de cereales con leche, poco más. Ni siquiera hacía las comidas a sus horas. A veces se me antojaba algo a las tres de la mañana y luego no comía nada más hasta las siete de la tarde del día siguiente. Era horrible.


    También descansaba poco, muy poco a decir la verdad, porque me pasaba las noches en vela, con el insomnio por bandera, rehusando la llegada del ansiado sueño, y cuando lograba dormir, apenas estaba un par de horas seguidas descansando. Aquella noche había sido la que más había dormido de continuo, en el último mes y medio.


    Por supuesto, también estaba el problema de mis estudios, que iban cada vez peor. Apenas pisaba la universidad, porque no tenía fuerzas para ir a clase y enfrentarme a los exámenes. No tenía los apuntes de muchas asignaturas. Tampoco había entregado varios trabajos necesarios para superar el curso. Iba muy, muy retrasada. Me iba a costar volver a retomar la normalidad.


    Y todo por culpa de mi maldita adicción a las drogas. Me maldije a mí misma por haber empezado a tomarlas, pensando que sería algo pasajero, algo que me haría estar mejor. Pero solo me había hecho convertirme en un auténtico desastre.


    Me daba cuenta perfectamente de que aquello me estaba hundiendo como persona y que estaba destrozando mi cuerpo más rápido de lo que pensaba, llevándolo por encima de su límite, sobrecargando su capacidad.


    Tras haber lavado bien mi cuerpo, poniendo especial interés en mis partes íntimas, mis manos se esforzaron en frotar bien, con productos adecuados, mi cabello, que se había llevado la peor parte de la vomitera.


    Así estuve varios minutos, bajo el chorro de agua reconfortante, mientras continuaba con mis tristes pensamientos acerca de cómo estaba llevando los últimos meses de mi vida.


    Cuando cerré el grifo de la ducha, me di cuenta de una cosa: había algo positivo en todo aquello. Sí, hacía tan solo unas horas había tenido uno de los peores sustos de mi vida y también estaba claro que había tocado fondo, sin embargo, lo bueno era que me daba cuenta de mi error, por lo que había posibilidad de salir de aquel agujero negro en el que me había metido.


    Me puse una toalla alrededor de mi pelo y otra rodeando mi cintura, entonces volví a mirarme en el espejo, como ausente, turbada, pero no desesperanzada, porque algo en mí me decía que aún había una leve chispa de fuerza, de energía interior, que podía sacar para solventar aquel aprieto, aquel trance, al que yo misma me estaba sometiendo, sin piedad alguna.


    Mi vida no tenía sentido, me sentía vacía, sucia, triste y sin alma. No había motivación alguna que me hiciera seguir adelante, ni con mis estudios ni con mis planes de futuro. Por eso mismo, vi muy claro que debía ser fuerte y que tenía que poner freno a aquellas noches de fiesta, alcohol y drogas.


    Tenía que dar ya una solución a mis problemas.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    


    


    Tras la ducha, me puse únicamente un camisón, me dirigí a la cocina y abrí la nevera. No me apetecía comer demasiado, pero tenía el estómago vacío, puesto que había vomitado lo poco que había comido en las últimas 24 horas, por lo que me preparé un bocadillo vegetal y me eché un poco de zumo de naranja.


    Mientras desayunaba, consulté mi teléfono móvil, el cual había dejado dentro de mi bolso, sin ni siquiera apagarlo. La batería estaba baja, apenas quedaban unas pocas rallas, pero pude ver la cantidad de mensajes que tenía acumulados, así como varias llamadas perdidas de Natalia, que seguramente estaría preocupada por haber desaparecido así de la discoteca, sin decirle nada.


    Leí los mensajes de Natalia primero.


    >>Elsa


    >>Donde estas?


    >>Estoy sola en la disco y me tienes preocupada


    >>Elsa?


    >>Te he llamado pero no me lo coges


    >>Me voy a casa


    >>Mañana hablamos


    Tras desayunar, fui hasta mi habitación, cogí el cargador y conecté el móvil. Me encendí un cigarro e inhalé la primera calada con ansias. Luego, marqué el número de mi amiga, para tratar de explicarle todo lo que me había ocurrido.


    —¡Nena! ¿dónde te metiste ayer? —me dijo nada más descolgar.


    No se le notaba enfadada, sin embargo su tono sí denotaba preocupación por no saber nada de mí durante tantas horas.


    —Lo siento, Nati. Me puse malísima, no me encontraba bien…


    —Pero, bueno, al menos podías haberme avisado —expresó sin darme tiempo a que continuara con mis excusas—. De pronto me vi allí sola en la discoteca, sin saber qué te pasaba, ni dónde estabas, ni nada.


    —Lo siento, de veras.


    —Vale, no te preocupes, otras veces te he dejado yo sola —hizo una breve pausa—. ¿Cómo estás?


    —Fatal —le dije de manera sincera y directa.


    Natalia era mi mejor amiga, llevábamos juntas muchos años y quería que supiera que no estaba a gusto con mi vida en ese momento, que sentía que había tocado fondo o que empezaba a tocarlo de manera peligrosa.


    —Me visto y voy a verte, ¿vale?


    —Vale. Besos —dije agradecida y colgué.


    Dos segundos después, mientras continuaba con el móvil en la mano, mirando los mensajes tontos de los grupos, y este volvió a sonar. Por un instante pensé que sería Nati de nuevo, pero me equivocaba.


    Cuando observé el nombre en pantalla, fruncí el ceño de mala gana. Era la persona con la que menos deseaba hablar en esos momentos. Con pocas ganas resoplé y pulsé descolgar.


    —Hola, mamá —dije.


    —Cariño, ¿cómo estás? —me dijo con su voz dulce.


    Sonaba cariñosa, pero yo, que la conocía bien, sabía que su actitud no era tan buena como me quería hacer creer, seguro que se había enterado de algo y quería echarme la bronca.


    —Bien —contesté de manera directa.


    Con mi madre no podía andarme por las ramas, en cuanto viera un poco de debilidad en mi voz, comenzaría a acribillarme a preguntas y a darme la charla sobre lo que hacer con mi vida.


    Estaba claro que quizá sincerarme con ella podía ser una buen opción, pero no me veía con fuerzas en esos momentos, así que decidí hacer como si no pasara nada.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —¡Ay, hija! ¿Por qué va a ser? Llevas varios días sin venir por casa, ni siquiera llamas para preguntar cómo estamos. Soy tu madre y sospecho que algo te pasa.


    —Nada, mamá, de verdad. Es solo que estoy más ocupada de la cuenta con la universidad, los trabajos, los exámenes y demás.


    —¿Llevas bien los estudios?


    En ese tema no podía mentirle del todo, porque tarde o temprano vería que mis notas no se correspondían con la realidad, de manera que tenía que decirle algo políticamente correcto, que se creyera y que sonara más o menos coherente, porque no quería que sospechara que estaba dejando mi carrera de lado.


    —Bueno, estas asignaturas son más complicadas de lo que parecen, pero de aquí a junio espero superar la mayoría de ellas o al menos unas cuantas, para que el curso no termine mal. Si no es así, siempre me quedarán los exámenes de recuperación, donde tengo otra oportunidad.


    —¿Y de dinero? ¿Necesitas que te haga un ingreso?


    El dinero. Vaya tema complicado. En las últimas semanas, por culpa de mi adicción había gastado más de lo habitual, además de haber salido más, bebido más y haberme comprado más caprichos de los habituales. No es que estuviera en números rojos, pero creo que en mi cuenta bancaria quedaba menos de lo justo para poder terminar el mes bien. En tan solo unos días se cobrarían el alquiler del piso, junto con los recibos de la luz, el agua y el gas.


    —Bueno, ahora ha subido todo. Si me quieres ingresar algo... —lo expresé así para que no pareciera que andaba necesitada, pero también sabía que mi madre se apiadaría de mí y me haría un buen ingreso.


    —Está bien, cariño. Recuerda que si te pasa algo, puedes contármelo sin problemas.


    —Sí, mamá. No te preocupes —dije agradecida, pero mentí, ya que sabía que mi madre no era la típica a la que podías contarle algo y te comprendía. Ella era, bueno, una madre poco madre.


    Tenía que cortar con aquella conversación o el sexto sentido de mi madre iba a terminar sacando que me pasaba algo malo.


    —Ahora tengo que colgar, que tengo que recoger el piso antes de irme a clase.


    Apenas le di tiempo a contestar un “te quiero cariño”, cuando ya colgué. Al menos durante unos días me iba a dejar tranquila. Ahora tenía que pensar qué iba a hacer para tratar de salir de la situación en la que estaba metida.


    Dejé el móvil cargándose y comencé a recoger un poco el piso. Así al menos, ocupada, despejaba mi mente un rato. Hice la cama, eché a lavar la ropa de la noche anterior, y recogí y ordené el piso. Apenas había terminado cuando sonó el timbre de la puerta.


    Al abrir, allí estaba Nati. Me dio un abrazo muy fuerte, que me reconfortó. Entró y enseguida me preguntó qué me pasaba.


    —Tengo que dejar de consumir —le dije directamente.


    Una lágrima cayó por mi rostro. Me puse muy nerviosa al confesarle aquello, era como si me dijera a mí misma que algo no estaba bien en mi vida.


    —Anoche tuve un susto tremendo y me vine a casa como pude. Necesito ayuda, porque no voy a poder continuar así, mi cuerpo está desechando cualquier cosa que me tomo, me siento demacrada y apenas duermo ni como desde que empezamos a meternos. No sé qué hacer, Nati, estoy realmente asustada por la situación.


    Nos habíamos sentado en el sofá de mi salón. Nati me agarraba la mano y me miraba con su calidez, nada que ver con la pasión y la fuerza que destilaba anoche, mientras bailaba a mi lado.


    —Pero, nena, tampoco consumes tanto. Seguro que puedes dejarlo por tu cuenta, poco a poco o algo. Yo también consumo y la verdad es que no me encuentro nada mal.


    —No, Nati. Sola sé que no puedo. Ahora mismo mi vida es una mierda. No voy a clase ni estudio, me gasto todo el dinero, solo salimos, bebemos, consumimos y bailamos.


    —¿No estás exagerando? —dijo Nati sin terminar de tomarme en serio.


    —No. Tu lo tienes bajo control, sales, tomas algo, pero ya está. Yo no. No tengo medida, soy o todo o nada, y últimamente ni si quiera puedo dormir sin colocarme o emborracharme. Esto se me ha escapado de mi voluntad.


    Se hizo un silencio incómodo. Nati me miraba y su expresión empezó a denotar preocupación.


    —No sé tú, pero yo tengo que cambiar y para eso necesito a alguien que me ayude, que me aconseje.


    —Bueno, no sé ¿y si se lo cuentas a tu familia, tal vez tu madre pueda ayudarte con el problema?


    —¿Mi madre? ¡Qué dices! Quita, quita. ¡Qué va! —expresé incluso con miedo—. Si se lo digo a mi madre se pone histérica y me hace volver a casa en menos que canta un gallo y yo no quiero volver.


    Nati me abrazó de nuevo. Cuando se retiró de mi lado, al cabo de unos segundos, sacó su teléfono móvil y comenzó a mirar en su agenda.


    —Mira, nena, si tan mal estás, te voy a dar el teléfono de un psicólogo, que es amigo de mi padre.


    —¿Un psicólogo? —pregunté un poco ofendida—. Oye, que no estoy loca, solo quiero salir de esta situación.


    —No seas tonta, nena —me dijo—. Es un terapeuta profesional, que tiene una consulta en el centro. Ayudó mucho a mis padres cuando tuvieron problemas matrimoniales y, fíjate, ¡siguen juntos!


    —No sé, Nati. Un psicólogo... me da pereza. ¿Además, no será muy caro?


    —No te preocupes, si necesitas dinero, te lo presto sin problemas. Mira, yo te dejo el número apuntado aquí —decía mientras cogía un papel y un bolígrafo— y tú llamas o no llamas, lo que tú quieras.


    Observé cómo mi mejor amiga anotaba los dígitos en el papel, con su letra redondeada y perfecta. Luego añadió debajo: doctor Blanco. Miré aquella serie de números y me dije a mí misma: “No voy a llamar. Un psicólogo no es la persona que necesito.”


    


    


    


    A la mañana siguiente, me encontraba delante de la puerta del edificio donde me había citado con el doctor Blanco. Pese a mis reticencias iniciales, al final de la tarde anterior, tras marcharse Nati de mi piso, decidí llamar a aquel psicólogo, pensando que sería una pérdida de tiempo.


    Por teléfono me había parecido una persona demasiado seria, pero su voz tenía un tono apacible y bastante afable. No me esperaba que un psicólogo pudiera lograr llamar mi atención, pero no perdía nada por intentarlo.


    Así que allí estaba yo. Con unos pantalones negros y una camisa elegante poco escotada, no quería aparentar ser la típica veinteañera, por lo que me había arreglado un poco, para parecer más madura. No me había maquillado en exceso, solo un leve toque de brillo en los labios y un poco de sombra de ojos. Estaba nerviosa, aunque esperaba que no se notara demasiado. Apuré las ultimas caladas de cigarro, lo tiré al suelo y lo pisé con fuerza.


    Miré el reloj. Las 10:05. Llegaba unos minutos tarde a la cita, por lo que entré apresurada y subí corriendo los tres pisos de escaleras, hasta llegar a la puerta A, donde me detuve unos segundos, antes de llamar, para respirar hondo y hacer acopio de valentía. Entonces pulsé el timbre.


    Unos segundos después, me abrió la puerta un hombre, el cual me sorprendió por su aspecto tan atractivo. No me imaginaba a un psicólogo así, tan guapo. Pensé que sería un tipo bajito y gordito, con gafas de culo de vaso y pinta de empollón. Sin embargo, el hombre de la puerta era alto, moreno, con el pelo corto bien peinado. Su cara tenía las facciones bien marcadas y una barba de tres días que le daba un aspecto maduro e interesante. Vestía con un pantalón de pinzas marrón, unos zapatos beige de piel y una camisa blanca muy elegante. Se le notaba fuerte y bien cuidado. Tenía lo que se suele decir, una buen percha. No sabía la edad que podía tener, porque Nati no me lo había comentado, aunque aparentaba diez años más que yo.


    Pero sin duda, lo que más me llamó la atención de él fueron sus ojos. Tenía una oscura mirada, que contrastaba con mis ojos tan azules.


    Lo miré de arriba a abajo, aunque él mantuvo la mirada firme en mi cara. Me extendió una mano y, mientras se la estrechaba, se presentó:


    —Soy el doctor Blanco, usted debe ser la señorita Salinas, ¿verdad?


    Su mano era fuerte y firme. Sentí un escalofrío. Fue un saludo corto, pero suficiente como para darme cuenta de que se cuidaba también las manos, que eran suaves, no obstante denotaba virilidad.


    —Sí... ho... hola. Soy Elsa Salinas —dije tartamudeando.


    Desde luego no había podido ocultar el nerviosismo que tenía.


    —Adelante, pase, por favor —me dijo dándome paso.


    Cerró la puerta tras de mí. Nos encontrábamos en un hall bastante amplio, decorado únicamente por un ficus en uno de los laterales y un enorme espejo en el lado contrario. Había dos puertas cerradas, una en el lado izquierdo y otra justo enfrente, a la derecha. Me pregunté hacia qué lado dirigirme. Como adivinando mis pensamientos, el doctor dijo:


    —Por favor, venga por aquí.


    Se dirigió a la puerta de la derecha. La abrió y me permitió pasar.


    No sabía muy bien qué iba a encontrarme. Varias veces había visto películas y series en las que el protagonista iba a consultas de psicólogos y siempre eran salas con librerías y el típico diván.


    Sin embargo, cuando entré en aquella estancia, me asombré porque era amplia, luminosa y con aspecto moderno.


    Las paredes estaban pintadas en color salmón, muy bonito. A mi izquierda había un sofá grande de color granate con aspecto de ser cómodo, frente a él se encontraba una butaca en tono azul marino. La única decoración de esa pared era un enorme cuadro de un barco en mitad del mar. Frente a mí, una gran ventana hacía traspasar la luz de la mañana. En la derecha, había un escritorio, con su correspondiente silla, y todo lo que se encontraba sobre la mesa estaba bien ordenado y correctamente colocado. Justo detrás de la mesa, en la pared, se podían ver varios marcos con diplomas y títulos. En el suelo, una alfombra de tonos cálidos ocupaba prácticamente todo el centro de la estancia.


    —Tome asiento en el sofá, por favor —expresó el doctor Blanco.


    Me gustaba que cada vez que decía alguna frase, siempre añadía un educado “por favor”, era un aspecto de caballerosidad que no me esperaba.


    Me senté en el sofá y puse mi bolso en mi regazo. Estaba bastante tensa y se notaba. Él tomó asiento en la butaca azul marino, justo frente a mí, con un bloc de notas y un bolígrafo en la mano. Me miró fijamente.


    —Por favor, no se sienta cohibida. Quiero que sepa que todo lo que me cuente en estas sesiones quedará entre nosotros. No tiene por qué estar asustada ni nerviosa, imagíneme como si fuera uno de sus amigos.


    Sus palabras me calmaron un poco. Sin saber por qué motivo, cerré los ojos y respiré profundamente. Cuando los abrí, él sonreía levemente, con una mueca que le hacía parecer aún más guapo.


    —Lo siento —expresé sin saber exactamente de lo que me estaba disculpando ante el doctor.


    —Tranquila. Cerrar los ojos y tomar aire es muy relajante. No tenga miedo de hacer aquello que más le convenga para sentirse más cómoda.


    Mientras decía aquellas palabras, yo asentía sin más, su masculina voz me resultaba magnética.


    —Ahora voy a realizarle algunas preguntas, ¿de acuerdo?


    De nuevo asentí.


    —Bien, señorita Salinas. ¿Qué edad tiene usted?


    —Te... tengo veintidós años.


    —Muy bien —dijo y tomó nota de aquello.


    Su postura en la butaca era relajada, pero al mismo tiempo profesional.


    —Y dígame con total sinceridad, ¿qué le ha traído aquí, a mi consulta?


    —Bueno... a ver, ¿por dónde empiezo? —comenté en voz bastante baja, casi como si lo dijera para mí misma.


    —No se preocupe, puede comenzar por la parte que usted elija. Si le cuesta trabajo, dígame únicamente una palabra, tal vez así le sea más fácil.


    —Yo... —dudé por un instante si decir “yo me drogo”, pero al final medité y añadí algo distinto— Estoy bastante mal.


    —¿Mal? —repitió él, frunciendo un poco el ceño.


    —Sí, bueno... a ver... es que últimamente, desde hace unas semanas, yo... bueno —decir esto era más difícil de lo que pensaba.


    Cuando venía hacia aquí, esta misma mañana, pensaba que me sentaría con un viejo doctor al que le diría directamente lo que me pasaba y que me recetaría algo o me daría una serie de consejos, pero con este hombre que tenía frente a mí... todo era más complicado. Su oscura mirada me penetraba, me parecía tan intensa que, sin ser del todo consciente, estaba humedeciendo lentamente mi tanga.


    —Como decía, últimamente estoy... bastante descontrolada —seguí.


    Bien, aquellas eran las palabras justas para que él no me tomase por una niñata drogadicta más. Él tomaba notas en todo momento, aunque siempre que terminaba de anotar algo en su bloc, levantaba la vista para volver a clavarme su intensa mirada en mis claros ojos.


    “Elsa, ¿por qué tienes tanto interés en aparentar que eres una mujer cabal delante de este hombre al que ni siquiera conoces?”, me dije a mí misma.


    —Bien, señorita Salinas. Confesarme que está descontrolada es un comienzo. Me gustaría saber qué siente usted, cómo le hace sentir ese descontrol.


    —Bueno, el descontrol me hace sentir mal... en estas semanas, casi no duermo, casi no como y... mis estudios no van lo que se puede decir bien. Lo cierto es que apenas piso la universidad.


    —Al menos usted es consciente de su descontrol y de las causas que está teniendo en su vida. Y el hecho de que esté aquí, significa que quiere que eso cambie.


    Tras exponer esos argumentos, el doctor Blanco cambió su posición en la silla. De una expresión más profesional, pasó a una más cercana.


    —Pero, ¿es eso todo, señorita Salinas?


    —La verdad es que no. Y, por favor, puedes llamarme simplemente Elsa y tutearme.


    No dijo nada. Continuó mirándome, expectante, para que fuera yo quien siguiera con mi decálogo. Respiré hondo y cerré los ojos de nuevo. Si había venido hasta aquí, era para contar la verdad y eso iba a hacer.


    —Verás, el descontrol se debe a que lo único que hago es salir de fiesta, beber mucho y también... consumir drogas. “Ya está, ya lo he dicho”, me dije avergonzada.


    —Entiendo —dijo, y reclinó su posición de nuevo, alejándose de mí.


    Hubo un instante de silencio entre ambos y sentí una vergüenza atroz.


    —Señorita Salinas, reconocer que tiene un problema de adicción a las drogas es el primer paso para superarlo. Yo he realizado varias terapias a pacientes para que logren dejar las drogas, para que no dependan de ellas.


    —Bueno, yo no dependo de las drogas —le dije para excusarme.


    —¿Qué tipo de drogas consume y con cuánta asiduidad? —me preguntó directamente.


    —Pues, empecé con algún porro de marihuana, pero en las últimas semanas, cada vez que salgo de fiesta, siempre me meto alguna raya de cocaína, o consumo speed algunas veces, incluso en alguna ocasión mdma —aquellas palabras las dije con la mirada baja, avergonzada de mi adicción.


    —¿Mdma? ¿Se refiere al éxtasis?


    —Sí... sí.


    —¿Cree que sería capaz de salir y pasarlo bien sin consumir ningún tipo de drogas?


    —Cre... creo que sí.


    —Bien, Señorita Salinas.


    —Elsa, solo Elsa —lo corté.


    —Bien, Elsa —me dijo, y entonces alcé la mirada, conectando mis ojos con los suyos.


    Nos miramos fijamente unos segundos. Él prosiguió para cortar el silencio y continuar con la sesión.


    —Si realmente estás convencida de que quieres salir de esa adicción, yo tengo un programa cuyo objetivo es la abstinencia total de la cocaína y otras drogas. Aunque para ello, los pacientes deben hacer cambios drásticos en cuatro áreas principales del estilo de vida: relaciones familiares, relaciones sociales, actividades de ocio y también en el área vocacional. La estructura del programa es muy estricta y su duración es de 12 semanas. Durante las primeras semanas, llevaremos a cabo dos sesiones individuales de una hora de duración, como la que estamos teniendo. Sin embargo, durante las semanas siguientes, las sesiones se reducirían a una a la semana, aunque siempre dependería de tus necesidades. Los componentes de la terapia son varios, pero hay un requisito imprescindible, te someterás a un análisis de orina de manera regular, una vez al mes, durante toda la terapia. Has de tener en cuenta que se trata de un programa de incentivos, de manera que si sigues los pasos marcados en la terapia, ganará puntos positivos. En cambio, si los análisis de orina salen positivos, tendremos que volver al inicio y realizar cambios en el programa. Esta terapia refuerza de manera sistemática la retención y la abstinencia del paciente. Has de entender, Elsa, que desde los años 90, la terapia de incentivos ha demostrado ser una de las más óptimas, pero los resultados dependen en gran medida de la voluntad del paciente. ¿Entiendes?


    Lo cierto es que no había entendido mucho de lo que había dicho, me había dado demasiada información de golpe, pero sus palabras eran tan directas y tan sumamente potentes, que ya me sentía incluso mejor. ¿Estaba dispuesta a someterme al tratamiento? Por supuesto, ya que deseaba eliminar las drogas de mi vida con todas mis fuerzas, era mi mayor deseo.


    —Bueno, creo que casi todo.


    —Esta visita no se contará como primera, sino que lo haremos a partir de la próxima, que será el miércoles —dijo y luego se levantó de su asiento—. Tendrás que hacerte un análisis de orina para que puedas demostrar que has dejando de consumir drogas. Ven con el estómago vacío, sin ingerir ningún alimento. Además, el próximo día te daré los parámetros para que realice los cuatro cambios drásticos en tu vida, tal y como te he comentado. ¿Tienes alguna duda, Elsa?


    —Creo que no —expresé—. Aunque consumí por última vez ayer, supongo que saldrán positivos los análisis.


    —La cocaína se detecta entre 24 y 48 horas después de su consumo. Si orinas en el bote el miércoles por la mañana, aquí mismo, no habrá problemas. Recuerda que no puedo dejar que me traigas el bote de tu casa, porque podría ser la orina de otra persona, por lo que necesito que lo hagas aquí mismo.


    —De acuerdo.


    —Bien, por hoy hemos terminado. Pero quiero que realices una primera tarea. Quiero que me traigas una lista con las 20 cosas que más te gustan de ti misma.


    Yo no respondí, me limité a asentir.


    Luego se levantó de su butaca y yo hice lo mismo. Se dirigió hacia la mesa del despacho y me dio un resguardo de la visita del próximo día.


    —Elsa, el precio por sesión es de 50 euros.


    Saqué de mi bolso mi monedero de colores y extraje el billete de cien euros, que Nati me había prestado. Él me dio el cambio y también me extendió un recibo.


    —Bien, espero verte pasado mañana a las nueve en punto de la mañana, para realizar el análisis y comenzar con la terapia. No me gusta la impuntualidad —añadió contundente.


    Me acompañó hacia la puerta y me despidió con un escueto “hasta pronto”. En cuanto la puerta se cerró a mi espalda y estuve fuera de su consulta, noté cómo el corazón me latía con fuerza.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    


    —Bueno, Elsa, cuéntame, ¿cómo te ha ido con el doctor? Que antes no me has querido contar nada —me preguntó Nati desde el sofá.


    Estaba recostada cómodamente, con el mando de la televisión en la mano derecha. En la televisión había uno de esos programas de cotilleos que tanto nos gustan a ambas, aunque estaba bastante bajo, por lo que podíamos conversar bien.


    Yo me encontraba en la cocina, preparando la cena para las dos, tan solo unos bocatas mixtos, ya que mi amiga me había comentado que se iba a quedar conmigo aquella noche.


    Lo cierto es que me encontraba hambrienta. Desde que aquella mañana había salido de la consulta del doctor Blanco, mi estómago había dado un vuelco. Volvía a sentir mis tripas sonando, algo que no ocurría desde hacía muchos días.


    —No sé qué quieres que te cuente, Nati —le dije y luego chupé el cuchillo con el que acababa de untar mantequilla en el pan.


    Aquel sabor me pareció delicioso y mi lengua se detuvo en cada centímetro de la hoja no afilada.


    —Tampoco ha sido nada especial —mentí.


    —Pero, algo te habrá recomendado, ¿no? ¿De qué habéis hablado? —insistió Nati.


    Metí los dos bocatas en la tostadora. Tardarían tan solo dos minutos en hacerse, por lo que me quedé de pie esperando.


    —Pues le he contado lo que me pasaba, que no comía, que bebía mucho y, sobre todo, que estaba enganchada a las drogas.


    —¿Y él que te ha dicho?


    —Hemos acordado que me va a someter a un programa.


    —¿De desintoxicación?


    —Más o menos. No lo tengo al cien por cien claro aún. Tengo que ir varias veces por semana a su consulta, hacerme análisis de orina, cambiar algunos hábitos de mi vida y...


    Nati no me dejó continuar.


    —¿Qué hábitos, Elsa?


    —Aún no lo sé. Supongo que de eso hablaremos pasado mañana, en la consulta del miércoles —le contesté sinceramente.


    La luz verde de la sandwichera se apagó, lo que indicaba que nuestra cena ya estaba lista. Los saqué con cuidado y puse cada uno en un plato. La verdad es que desprendían un olor exquisito. Me parecían como si fueran un manjar que jamás hubiera tenido la ocasión de probar. Mis sentidos estaban a flor de piel. Nati, mientras tanto, seguía comentándome cosas desde su posición.


    —A ver si te va a decir que no te juntes conmigo, que soy una “mala influencia” o algo así. Mira que si te dice eso...


    —No creo, Nati. Ni siquiera le he hablado de ti directamente —añadí y me senté en el sofá junto a ella.


    Le extendí su plato, aunque tan solo lo cogió para dejarlo sobre la mesa de cristal.


    —Por cierto, muchas gracias por recomendármelo, sé que si no hubiera sido por ti, no me habría dado cita tan pronto. ¿De qué dijiste que lo conocías? ¿Por tus padres?


    —Sí. El doctor Blanco les hizo terapia de pareja a mis padres cuando estuvieron a punto de separarse y les ayudó mucho, por qué mira siguen juntos y están mejor que nunca. Mis padres siempre hablan muy bien de él, por eso te lo recomendé.


    Y tras decir aquellas palabras, di el primer bocado al rico y caliente bocata de jamón york y queso.


    Realmente ardía, al estar recién hecho, pero me encantaron aquellas texturas tan suaves deshaciéndose poco a poco en mi boca. El queso chorreaba por las comisuras de mis labios. Desde luego, el hambre había hecho acto de aparición en mí.


    —De nada, nena —dijo y, en ese momento, añadió algo que me hizo enrojecer—. Es guapo, ¿verdad?


    Por unos instantes, tal vez menos de dos segundos, me quedé callada mirando a mi mejor amiga. Era algo extraño, porque nosotras habíamos hablado desde siempre de chicos y de sexo sin ningún pudor, pero sin saber el motivo, que me preguntara si el doctor Blanco me parecía guapo me había hecho sentir avergonzada.


    —¿Qué dices? —pregunté cómo haciéndome la ofendida—. Ni siquiera me fijé en él —le mentí.


    —Venga, vamos, no me digas que no te fijaste en sus ojos oscuros y penetrantes.


    Podía haber seguido fingiendo delante de Nati, pero pensé que era una tontería, porque lo cierto es que sí me había fijado en él, en su cuerpazo, en su mirada, en su forma de hablar, en sus labios, en sus manos, en sus posturas, y de nuevo sentí un cosquilleo en mi zona íntima. Entonces di dos bocados bien grandes al bocata, casi acabando con él. El hambre me poseía.


    —Su mirada sí me pareció intensa, tienes razón —dije una vez engullí todo lo que tenía en mi boca.


    —¡Ya lo sabía yo! La verdad es que cuando mi padre me lo presentó, hace ya algunos años, me pareció que el tío que estaba tremendo. Imagínate cómo me quedé al verlo la primera vez, me impresionó. Porque no sé si tú te habrás fijado, pero a mí al menos me pareció que, además de ser guapo y estar bueno, tenía un carisma especial. Es como si sus palabras te hipnotizaran, ¿verdad?


    Para cuando Nati terminó de hablar, yo ya había acabado de comerme todo mi bocata, y sorprendentemente, aún seguía con algo de hambre.


    —Pues sí, nena, yo también he pensado lo mismo. Como si fuera un faquir de esos que con su música dominan a las serpientes —le comenté.


    —Lo mismo tiene una buena cobra —dijo mi amiga con doble sentido.


    Y ambas nos echamos a reír de inmediato.


    


    


    


    La noche transcurrió entre charlas, risas, cotilleos y bromas, como siempre pasaba cuando estaba con Nati. La verdad es que para mí ella era un soplo de vida, porque en todo momento sabía qué decirme y qué hacer para que me sintiera bien. La consideraba como la hermana que nunca había tenido.


    Sobre las dos de la mañana, nos dormimos. Para mi sorpresa, concilié el sueño mejor de lo que pensaba.


    Desperté de madrugada, pero porque me estaba orinando. Fui al servicio y luego volví a la cama, donde Nati dormía plácidamente. Me tumbé a su lado y comencé a pensar en el doctor Blanco. No le había dicho a mi amiga que, en cuanto llegué a casa de la consulta, me había masturbado con ansias hasta correrme, pues me encontraba muy excitada tras haber hablado con el doctor.


    Ni siquiera sabía de dónde venía esa excitación, ese calor interior que me arrasaba mis partes íntimas, porque él no había hecho o dicho nada que se pudiera malinterpretar, sin embargo, en mi mente, solo podía imaginármelo desnudo.


    Deseché aquellos pensamientos, lo mejor sería dormirme de nuevo. Entonces mi mente caviló en un dato concreto, en el que no había caído hasta ese momento. Nati y yo siempre nos habíamos referido a él como “el doctor Blanco”, aunque en ningún momento me había dicho cómo se llamaba. Tampoco él, en la consulta, me había dicho su nombre de pila.


    La curiosidad me empezó a picar. Pensé en despertar a Nati de inmediato y preguntarle para que me dijera el nombre del doctor. Pero sabía que se enfadaría conmigo, por despertarla por esa tontería, así que decidí esperar a que fuera de día.


    Cerré los ojos de nuevo y traté de conciliar el sueño. Me costó un rato dormirme, pero por suerte, finalmente me dormí.


    


    


    


    Tras despertarnos y desayunar, estaba hambrienta de nuevo, Nati se marchó a su casa. Se me había olvidado de nuevo preguntarle el nombre del doctor Blanco, pero no importaba, ya lo averiguaría al día siguiente cuando fuera a su consulta.


    Miré el reloj y marcaba las ocho y cuarto. Pensé que si me vestía deprisa aún me daría tiempo a llegar a la primera clase de las nueve y media en la universidad. Era martes y no tenía nada que hacer en todo el día. Me picaba la curiosidad de saber qué habría pasado en estas semanas de ausencia. Tal vez, algún compañero se apiadaría de mí y me dejara los apuntes que me faltaban, que seguro que serían muchos.


    Me di una ducha rápida, me puse unos vaqueros ceñidos, una camiseta y cogí el bolso y una carpeta, por si acaso hacía fotocopias y tenía que guardar apuntes.


    Mientras conducía hasta el campus en mi viejo coche, pensé que sería un poco vergonzoso volver por la universidad, por las clases, después de no haber dado la cara durante un tiempo. ¿Qué pensarían mis compañeros y compañeras? ¿Me dirían algo los profesores?


    “Tranquila, Elsa, tú solamente acude a clase, con normalidad, habla con tranquilidad y compórtate como si nada”, me dije a mí misma.


    El problema era, ¿y cuándo me preguntaran qué me había pasado para faltar tanto tiempo? ¿Qué debería hacer? ¿Contar la verdad o excusarme de alguna manera? ¿Ignorar la pregunta? ¡Era tan complicado!


    Mi cabeza daba vueltas a todo aquello, incluso me planteé volver a mi piso, sin pasar por allí. Finalmente, aparqué mi coche y le eché valor.


    De camino al aula ya me crucé con algunas personas que me saludaron. Recordé que, hace unas semanas, cuando comencé a faltar, me mandaban mensajes constantemente. A muchos no les respondía y, a los que les decía algo, lo hacía de forma escueta, casi maleducada. Por eso con el paso de los días me dejaron de escribir casi todos. También al principio recibí llamadas, tanto por la mañana como por la tarde, pero de igual manera no les cogía el teléfono.


    —¡Eh, Elsa! —escuché que decía una voz femenina a mi lado derecho. De inmediato giré la cabeza y vi a mi compañera Isabel.


    A Isa la consideraba mi amiga en otro tiempo, ya que hacía dos años estábamos siempre juntas, en clase, en la cafetería de la universidad, compartiendo apuntes, estudiando juntas. Pero tras una discusión, una noche de fiesta en que salimos juntas, dejamos de hablarnos y de ser tan buenas amigas. La distancia se notó y, en el último año, apenas habíamos cruzado unos cordiales saludos y pocas más palabras.


    —¡Cuánto tiempo! —me dijo efusivamente y luego me dio un gran abrazo.


    —Sí. Mucho tiempo —dije un poco como una tonta.


    Mientras caminábamos hacia el aula, empezamos a charlar.


    —¿Qué te ha pasado, tía? Hace días que no te vemos por clase ni por la cafetería.


    La pregunta del millón. Era el momento de la verdad. Lo cierto es que con Isa me hubiese gustado ser sincera, contarle todo, explicarme, tratar de pedirle perdón por lo que sucedió aquella noche, aunque ya hubieran pasado dos años, porque la verdad es que todo fue mi culpa, por mi mala actitud.


    Pero aún no era el momento de nada de eso. Lo mejor era una mentira piadosa, que calmara las ganas de saber más sobre mi ausencia a la universidad.


    —Bueno... —comencé a decir—. He estado enferma.


    —¿Ah sí? ¿Qué has tenido? —preguntaba Isa de forma inquisitiva y curiosa.


    No se veía maldad en sus palabras, aunque sí algo de poca certeza, como sabiendo que yo no estaba diciendo la verdad con aquella frase.


    —Pues tuve una gripe muy fuerte y también me afectó a la garganta. No podía ni hablar.


    “Bien, Elsa, muy hábil”, me dije a mí misma, “Eso explicará por qué no cogías el teléfono a nadie”.


    —Y luego se me complicó... y, bueno, he estado en cama, en mi casa...


    —Es curioso que digas eso —comentó interrumpiéndome—. Porque te he visto varias veces en las discotecas. Lo que ocurre es que ibas tan ciega que ni siquiera te habías percatado de que estaba cerca de ti.


    Me puse roja como un tomate.


    —Yo... —traté de excusarme en vano.


    —Mira, Elsa, si no me quieres decir la verdad, lo entiendo. Pero no tengas la poca vergüenza de mentirme en mi cara. Sobre todo después de lo que me hiciste.


    Isa se alejó de mi lado y empezó a caminar más rápido. No hice nada por detenerla, porque tenía razón al cien por cien. ¡Maldita sea! Había estado tan colocada y tan bebida que no me había dado cuenta de que me había visto gente conocida, comportándome de esa manera en las discotecas, perdiendo el control. Entonces me pregunté quién más me podría haber visto.


    Al menos Isa tenía modales y no había alzado la voz ni nada de eso, por lo que la gente de mi alrededor no se percató de la pequeña discusión que habíamos tenido ahora mismo.


    Mientras llegaba a clase, varias personas más me saludaron, aunque para mi suerte ninguna me preguntó qué tal estaba. Cuando entré en el aula, me senté en la última fila, en un rincón. No quería llamar la atención. Me dije a mí misma que trataría de prestar atención, copiaría lo que hiciera falta y, cuando acabara la clase, iría a la siguiente y haría exactamente lo mismo.


    Desde la confrontación con Isa, tenía claro que el objetivo de hoy debería ser evitar a la gente. Si no podía pedir los apuntes, no pasaba nada. Ya inventaría una forma de conseguirlos o, tal vez, tuviera fuerzas en otra ocasión para hacerlo.


    El rato pasó, atendiendo a las explicaciones del profesor Castro sobre la importancia del arte en la publicidad. En un par de ocasiones, había sentido mis tripas rugir de nuevo. ¿Sería posible que tuviera tanta hambre? ¿Cómo era posible que mi cuerpo que, hacía apenas 24 horas, no toleraba comida, ahora estuviera tan hambriento?


    La clase acabó. Ahora tocaba Redacción Publicitaria, con la profesora García. Durante el cambio de aula, más gente me saludó. Entonces vi que Raúl venía directo hacia mí.


    —Hola Elsa, ¿qué tal? —me preguntó con su sonrisa tan atractiva, esa con la que volvía locas a las chicas, tal y como él solía decir.


    —Hola Raúl. Bien. —respondí con normalidad, y nos dimos dos besos en las mejillas.


    Lo había visto sentado en las primeras filas en la clase, pero no pensé que se fuera a acercar a mí para hablarme.


    —Me alegro de verte por aquí. ¿Vas a volver a las clases?


    —Sí.


    —Eso es genial. Por un momento, hace unos días, pensé que te ibas a dejar la carrera. Me vino a la mente que tal vez te hubieras vuelto al pueblo con tu madre.


    —No, para nada. Es que he estado... —paré de hablar.


    Si le decía que había estado enferma, como a Isa, y él también me había visto, se volvería a liar la cosa. Por un momento dudé. Finalmente terminé la frase.


    —He estado mal.


    Para mi sorpresa, Raúl no quiso preguntarme a qué me refería con la palabra “mal”.


    —Ok, no te preocupes, Elsa. Si quieres, después de la clase de Redacción tomamos algo en la cafetería y te paso los apuntes que te falten.


    —Sería genial. Muchas gracias.


    —De nada.


    Vaya. Al final el que me iba a echar un cable iba a ser Raúl. Raúl mi ex, o mi medio ex, con el que había estado liada bastante tiempo.


    Los dos entramos en clase y me preguntó si quería sentarme al final, a lo que contesté que sí. De nuevo estaba en la última fila del aula, salvo que esta vez no estaba sola, Raúl estaba sentado a mi lado.


    La clase estuvo bien. Se me hizo corta. Luego, tal y como habíamos dicho, Raúl y yo fuimos a la cafetería. Yo me pedí un croissant de jamón y queso y un café con leche. Él tan solo un cortado.


    Estuvimos hablando un buen rato, sobre todo de la universidad, de las clases, de algunos trabajos que había que hacer, pero en ningún momento me preguntó por mi ausencia de manera directa. Eso me gustó, porque no me sentía cómoda para hablar sobre ese tema, al menos no todavía.


    A las doce acudimos a otra clase, Mitos literarios y publicidad de autor. Tras ésta, hubo otra de Marketing social. Cuando terminó a las dos del mediodía, Raúl me preguntó si quería comer con él en su piso, que estaba cerca del campus. Luego, por la tarde, podríamos volver aquí, para ir a la biblioteca y así ponerme al día en cuanto a los apuntes.


    Acepté. Cogimos su coche y dejamos el mío aparcado en el campus. Su piso estaba solo, porque sus dos compañeros se quedaban a comer en la universidad, ya que tenían una clase a las tres de la tarde. Para comer me hizo unos macarrones a la carbonara, que devoramos mientras veíamos un poco la televisión.


    Al terminar, estábamos los dos en el sofá, sentados cómodamente. Se acercó a mí y empezó a besarme, sin decir nada.


    Fue un buen beso. Algo que no me sorprendió, ya que Raúl y yo habíamos estado juntos hacía un tiempo, cuando mi vida no estaba en un estado tan confuso.


    Mi lívido se despertó. Empezamos a besarnos con más efusividad. Notaba su lengua metiéndose en mi boca, enredándose con la mía, en un momento erótico y sensual. Sus manos masculinas recorrían mi cuerpo. Una de ellas se situó en mi culo, acariciándolo sobre el vaquero. La otra jugaba con mis pechos, sobre mi sujetador, metida ya por dentro de mi camiseta.


    Yo también exploraba su viril cuerpo. Con los ojos cerrados, sintiendo sus apasionados besos, mi mano derecha fue directa a su entrepierna. No me sorprendí al ver que ya estaba empalmado. Me encantó tocar aquel paquete, y recordé lo bien dotado que estaba Raúl y cómo me la metía cuando follábamos.


    De inmediato, le desabroché el cinturón, bajé su cremallera y metí mi mano buscando aquel duro miembro. Con la punta de mis dedos acaricié su glande. Estaba húmedo, había pre eyaculado, algo que me encantaba de los hombres.


    Comencé a acariciar su miembro lentamente. Raúl dejó de besarme, se recostó y se bajó un poco más los pantalones y los calzoncillos, para estar más cómodo y dejar su miembro recto libre y a la vista.


    Entonces Raúl, con su mano derecha, me dirigía la cabeza hacia su miembro para que se la chupara.


    La verdad es que no hubiera hecho falta que me guiara. Tenía muchas ganas de comerle su miembro grande y duro y disfrutar de la mamada.


    Metí su glande en mi boca y empecé a recorrerlo con mi lengua. Lo ensalivé bien. Luego fui introduciéndome más y más, hasta que mi nariz tocaba su muslo y sentía sus testículos en mis mejillas.


    La lamía, la chupaba, le pasaba la punta de la lengua, la olía, la llenaba de saliva y bajaba hasta sus testículos para lamerlos. Por un segundo, con los ojos cerrados, mi mente empezó a imaginarse que era el miembro del doctor Blanco la que entraba una y otra vez en mi boca.


    Raúl disfrutaba y se dejaba hacer. Su miembro cada vez parecía estar más duro, más tieso. Su tamaño estaba por encima de la media. Yo notaba mi tanga más mojado y mi sexo mucho más caliente de lo que hubiera imaginado. Lo cierto es que deseaba que me quitara la ropa y me follara en el sofá, como antes hacíamos. Sin embargo, él continuaba gozando, sin apenas tocarme.


    En un momento dado, mientras mi boca succionaba su capullo y mi lengua daba toquecitos en su zona más erógena, noté que me agarró la cabeza y comenzó a metérmela más rápido y más fuerte.


    No me lo podía creer. ¡Estaba a punto de correrse en mi boca! ¡Ni de coña! Por un instante me planteé quitarme de golpe y que se quedara con las ganas, pero el morbo de la situación pudo conmigo y mis ganas de seguir hasta el final eran mayores. Así que dejé que siguiera disfrutando, para separarme justo en el último segundo, retirándome y haciéndolo correr solo con mi mano.


    Cuando noté que ya paraba de echar semen, que fue una cantidad bastante grande, dejé mis manos sobre los muslos. Estaban pegajosas por su semen.


    —¡Madre mía, Elsa! ¡Gracias! ¡Qué pasada! —exclamó.


    Yo no dije nada. Esperaba que fuera él quien me explicara por qué no me había follado o masturbado como yo deseaba.


    Sin embargo no fue así. Se levantó y se puso de nuevo la ropa interior y el pantalón, guardándose su miembro que ahora tenía dimensiones mucho menores.


    —Deberíamos irnos a la biblioteca —comentó mientras terminaba de abrocharse el cinturón—. Así puedo dejarte los apuntes y estudiar un rato.


    De nuevo me mantuve callada. Casi sentía vergüenza de mí misma. No por la mamada, ni porque se hubiera corrido con ella, eso me gustaba, sino porque pensaba que iba a echarme un buen polvo, que iba a hacerme sentir placer y, sin embargo, solamente había sido él, egoístamente, quien había disfrutado. Ni siquiera había hecho algo para que yo me corriera al menos una vez.


    Estaba claro que necesitaba a un hombre que supiera follarme bien y que me hiciera sentir una mujer plena y satisfecha, calmando las ganas de sexo que inundaban mis entrañas.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    


    


    Tras aquel martes tan extraño, esperaba ansiosa la llegada del miércoles.


    Estaba nerviosa. Me había despertado varias veces de madrugada, sin poder conciliar bien el sueño. Todo lo que había descansado la noche anterior, cuando Nati durmió conmigo, ahora se había desmoronado.


    Sobre las seis y cuarto de la mañana ya estaba despierta, con bastantes ganas de orinar, pero no quise entrar al servicio porque luego tendría que hacer pis en aquel bote de plástico, para el análisis al que me tenía que someter. Iba a tomarme un café y unas galletas porque tenía algo de hambre, pero recordé que el doctor Blanco me había dicho que tenía que ir en ayunas.


    También me acordé en ese momento de la lista de 20 cosas que más me gustaban de mí misma. ¡Maldita sea! Me había olvidado por completo de ese trabajo. Por lo que me senté en el borde de la cama, con una libreta de cuadritos que utilizaba en clase y un bolígrafo azul.


    Escribí arriba con letras bonitas: 20 COSAS QUE ME GUSTAN DE MÍ.


    “Bueno, Elsa, no será tan complicado saber qué es lo que más valoras de ti misma”, me dije.


    Puse un 1. Luego medité. ¿Mi pelo? Estaba claro que mi cabello rubio y largo era una de mis cualidades físicas favoritas, pero, ¿debería ser lo primero que apuntara? ¿No quedaría demasiado superficial? Tal vez el doctor Blanco pensara que solo era una niñata pija, obsesionada con su físico. Mejor buscaría otro rasgo.


    Vale. Lo tenía ya.


    1.  Mi sonrisa.


    Bien, eso estaba mejor, la sonrisa es algo positivo, que demuestra que puedo llegar a ser feliz.


    Vamos a por el número 2. ¿Qué podría poner? “Que haces buenas mamadas”, pensé y me reí yo sola en la soledad de mi habitación. Si pusiera eso seguro que el doctor Blanco me hacía varias preguntas sobre el tema. ¿Acaso me pediría que le hiciera una demostración práctica? Volví a reír nerviosa.


    “Elsa, tómatelo en serio”.


    
      
        	 Mis ojos azules.


        	 Soy una persona divertida.


        	 Soy sincera.


        	 Mi cabello.


        	 Mi cuerpo.

      

    


    ¿Debería poner mi cuerpo en general o especificar partes en concreto? Porque mis piernas, mi culo y mis pechos sí me gustan, me parecen sexys, sin embargo la cintura… no sé, no estoy especialmente orgullosa de esa parte de mí. Bueno, mejor lo dejo así.


    
      
        	 Soy independiente.


        	 Quiero a mi madre.

      

    


    Menuda obviedad. Hay que ser muy raro para no querer a tu propia madre o bien que tu madre sea muy mala, lo cual no es el caso. Sí, siento amor por mi madre, aunque también podría demostrárselo más a menudo. Mejor esa la tacho.


    
      
        	 Quiero a mi madre.

      


      
        	 Soy buena conductora.


        	 Mi forma de vestir.


        	 Soy muy sociable.


        	 Bailo bien.


        	 Me río mucho.


        	 Soy responsable.

      

    


    De nuevo un punto complicado. Si voy a terapia para dejar las drogas y hace tiempo que no me tomo en serio mi vida, ¿cómo iba a poner que era responsable? Mejor quitarla y poner otra cosa.


    
      
        	 Soy responsable.

      


      
        	 Me doy cuenta de mis problemas.


        	 Me responsabilizo sobre mis fallos.


        	 Me gusta cómo soy, en general.

      

    


    Bueno, así está mejor expresado y de esta manera ya solo me quedan cinco por poner. ¿Qué más pongo? Ya había hablado sobre mi cuerpo y mi forma de ser, además de incluir otros detalles como lo de conducir. No creo que ya quedara demasiado por decir de mí misma.


    A ver qué más se me podía ocurrir.


    
      
        	 Beso bien.

      

    


    Eso tampoco era tan fuerte. Pensé que no pasaría nada por ponerlo, ya que el arte de besar bien no todo el mundo lo domina. Los hombres con los que había estado siempre me habían dicho que les encantaban mis besos. Decidí dejarlo y así ya me quedaban menos por poner.


    
      
        	 Soy imaginativa.


        	 Me adapto bien a las circunstancias.


        	 No me asusto fácilmente.


        	 Soy

      

    


    En el momento en que estaba escribiendo la número veinte, en mi móvil sonó un mensaje. Miré el reloj y marcaba las siete menos veinte. ¿Quién sería a esas horas?


    Lo miré. ¡Vaya, mira tú por dónde! Era Raúl. ¿Qué querría éste ahora? Después del momento de no-sexo en su piso, fuimos a la universidad y me fotocopió los apuntes que me faltaban. También me dijo qué libros habían recomendado los profes y saqué dos de ellos de la biblioteca. Me orientó para que supiera cómo hacer uno de los trabajos. Y, luego, se despidió diciendo que iba a recoger a un amigo, que ya nos veríamos y tal. No me importó mucho, pero no es que hubiera sido un caballero en algunos aspectos.


    >>Hola


    Pensé en no decirle nada, pero la verdad es que quería descubrir qué intenciones tenía con aquel mensaje de tan buena mañana. ¿Se habría despertado empalmado y querría que le ayudara a bajársela?


    Hola<<


    >>Ya estas despierta?


    Sí<<


    Menuda chorrada de pregunta. Si te estoy contestando será porque ya estoy despierta, ¿no? ¡Hombres!


    >>Vas a venir hoy a clase?


    No creo que pueda<<


    >>Vaya, y eso?


    La verdad es que no me apetecía nada tener que darle explicaciones a Raúl sobre el motivo de mi ausencia. Ayer no me había preguntado nada que me pusiera en un aprieto. Si le decía cualquier excusa, seguro que dejaba el tema.


    Voy al médico. Tengo revisión<<


    >>Jo, esperaba q comieras conmigo d nuevo


    Otro día será<<


    >>Ok. Besos guapa


    Besos guapo<<


    Bueno, ya era hora de darme una ducha y pensar en qué ponerme. Quería elegir algún vestido, que no fuera demasiado provocativo, pero que realzara mis atributos femeninos. No es que quisiera provocar al doctor Blanco, sin embargo sí me apetecía que descubriera una faceta más femenina de mí, que me viera algo más arreglada y sensual que la anterior vez.


    


    


    


    Eran las nueve menos dos minutos cuando llamé a la puerta de la consulta del doctor Blanco. Menos mal que había encontrado un hueco para aparcar cerca de donde se encontraba el edificio, porque no quería llegar tarde, ya que al doctor Blanco le gustaba la puntualidad.


    Me abrió la puerta y me dejó sorprendida. Si el lunes vestía con una camisa blanca, un pantalón de pinzas marrón y unos zapatos beige, que le hacían estar sumamente guapo, hoy no se quedaba atrás. La camisa que llevaba era azul intenso, mucho más moderna de lo que pensé que llevaría un psicólogo. Los pantalones en esta ocasión eran negros y los zapatos del mismo tono. Estaba afeitado y olía exquisitamente.


    ¡Madre mía qué guapo era este hombre! Estaba tan sumamente bueno que me hubiera abalanzado sobre él aquí mismo, en el recibidor.


    —Buenos días, señorita Salinas —me dijo con su cautivadora voz tan masculina—. Me alegra que seas tan puntual.


    —Buenos días, doctor Blanco.


    —Pasa, por favor —comentó mientras me indicaba con la mano.


    Caminé de manera lenta, marcando mis pasos, como hace toda mujer que quiere hacerse notar. No sé si me miró el culo, pero hice todo lo posible para que así fuera.


    Yo vestía una falda hasta la rodilla, de color azul, y un top algo escotado, más sexy que el de la otra ocasión, de color turquesa, siendo una gran combinación de tonos. Me había maquillado un poco, no en exceso, pero lo suficiente para estar guapa. Llevaba unos zapatos turquesa, a juego con el top, con un poco de tacón, que me hacían parecer más alta. Y también había cogido mi bolso de color agua marina, donde metí mis cosas personales, como las llaves del coche, la cartera o la lista que había escrito para la terapia.


    Entré en la sala y me senté en el mismo sitio del día anterior. A los pocos segundos, el doctor se me acercó y me extendió el bote de plástico, correctamente cerrado en su bolsa.


    —Tienes que llenarlo para que te hagamos el análisis.


    ¿Hagamos? ¿Había dicho “hagamos” en plural?


    —Pensaba que el análisis de mi orina lo hacías tú solamente —dije mientras cogía la bolsa con el bote.


    —Yo soy psicólogo, señorita Salinas. Me encargo de la parte mental del tratamiento. El análisis se lo encargo a un socio, que lleva este tipo de cosas. Él luego me pasa los informes con los resultados y yo los estudio. No tengo un equipo de análisis de orina aquí mismo, en mi consulta.


    Asentí y me levanté del asiento. Me indicó dónde se encontraba el baño y me guió hasta él.


    —Dame el bolso y no tardes demasiado —comenzó a explicarme—. No es que no me fíe, señorita Salinas, es que tengo que hacer este protocolo con todos mis pacientes.


    —Entiendo —respondí y luego entré al baño.


    Era más bien un aseo, con tan solo un lavabo, un espejo y el retrete. Me subí la falda, me bajé el tanga y me senté e hice pis en el botecito. La verdad es que me desahogué, porque ya tenía bastantes ganas.


    Antes de salir me lavé un poco las manos y luego salí. Él me estaba esperando en la misma posición, no se había movido ni un milímetro. Se lo entregué, me devolvió el bolso y le dije un escueto y bajito “gracias”, a lo que él no dijo nada, no creo que por mala educación, sino porque quizá no me escuchó aquella palabra.


    Ya en su despacho, una vez que había metido el bote de orina en una bolsa especial, la había sellado y había puesto mi nombre, así como otros datos que no pude ver, nos sentamos como la última vez.


    Mientras me colocaba bien en mi sitio, me percaté de que él me echaba un vistazo de arriba a abajo, mirando con algo de detenimiento mis piernas, lo cual me agradó y me hizo sentir poderosa.


    Me encantaba tener poder sobre los hombres que me gustaban.


    —Bien, señorita Salinas. Cuéntame, ¿qué tal has pasado estos dos días desde tu visita?


    —Elsa, solo Elsa —repliqué.


    Él no contestó, se limito a mirarme fijamente. Su intensa mirada sobre mi me hizo humedecer.


    No me esperaba que empezáramos la terapia de esa manera, con una pregunta tan corriente. Me pilló un poco desprevenida y, por un breve instante, no supe qué decir, hasta que mi mente se relajó y empecé a hablar.


    —El... el lunes por la tarde, estuve en casa con mi amiga Natalia —dije mientras él apuntaba en su bloc de notas—. Cenamos juntas y estuvimos hablando —tenía que haberle dicho que hablamos de él—. Se quedó a dormir conmigo.


    —¿Y ayer martes?


    —Pues ayer cuando Nati se marchó de mi piso, fui a la universidad y asistí a algunas clases. Comí con un compañero y después me pasó los apuntes, ya por la tarde —“y le hice una mamada que flipó en colores”, tenía que haber añadido para calentar al serio doctor, que permanecía atento a mi relato.


    —¿Fuiste a la universidad?


    —Sí, así es.


    —¿Cómo fue la experiencia de volver? ¿Eres capaz de describirla con una palabra solamente?


    —¿Con una palabra?


    Pensé por unos instantes. ¿Qué palabra podría utilizar para describir el día de ayer? ¿Intenso? ¿Emocionante? ¿Sexual? ¿Divertido? Tenía que buscar una palabra que no tuviera un significado muy potente.


    —Pues creo que lo definiría como “único”.


    —¿Único? ¿En qué sentido?


    —Bueno, hacía bastante tiempo que no iba, como te comenté, y creo que para ser el primer día que acudí no estuvo mal. Pude recuperar bastante el tiempo perdido y fue algo inusual dentro de mi rutina de estas últimas semanas.


    El doctor Blanco me miró, como esperando a que continuara con mis palabras, pero yo creía haber dado suficientes explicaciones y permanecí callada, a la espera de que él hiciera la siguiente pregunta.


    En esos instantes de silencio, no podía dejar de mirar aquellos ojos negros, con la mirada tan penetrante. Era algo que me turbaba. “Elsa, mantén los ojos fijos en sus ojos, no le mires el paquete”, pensé.


    —Me alegra que regresaras a tus clases. Eso es un primer síntoma de que quieres volver a tu vida anterior, antes de que tuvieras problemas con las drogas. ¿Qué carrera universitaria estás cursando?


    —Publicidad y relaciones públicas.


    —¿Por qué quisiste estudiarla? ¿Qué te motivaba?


    —La verdad es que no sé qué quieres que te diga —dije—. Porque para mí es complicado comentar qué me llevó a estudiar esa carrera en concreto. Me gustaba la publicidad, bueno, me gusta, mejor dicho y también me considero una persona imaginativa, creativa y siempre he pensado que tendría bastante salida laboral en el futuro, con el paro que hay es mejor buscar algo con salida, ¿no?


    —Las motivaciones son importantes, son las que nos guían, las que nos ayudan a saber qué clase de vida queremos. Tener una motivación es lo que nos da fuerza. Una vida sin motivaciones es una vida sin rumbo. ¿Entiendes, Elsa?


    —Sí, sí, claro.


    —No te preocupes —mencionó—. Solo te hago estas preguntas para conocerte más a fondo —el doctor hizo una breve pausa—. Dime, ¿has tenido tiempo para hacer la lista que te pedí?


    —Sí.


    Entonces abrí mi bolso y saqué la hoja de cuadritos en la que había escrito la lista. Me hubiera gustado pasarla a limpio, sin tachones, pero entre ducharme, vestirme, maquillarme y demás, se me había echado el tiempo encima, por eso antes de salir de mi piso la había arrancado del cuaderno sin más.


    El doctor Blanco cogió la hoja de cuadritos y noté que sonrió un poco. Casi parecía la típica carta que escribiría una adolescente enamorada en el instituto, para declararse al chico que le gustaba. Solo faltaban algunos corazones decorando la página para que fuera similar.


    —Siento... siento haberla traído así —me disculpé—. Quería pasarla a limpio, pero al final no he podido.


    —Tranquila, Elsa —dijo mientras la miraba.


    —Me da vergüenza —expresé soltando una risita nerviosa.


    Pasaron varios segundos, tal vez no llegó a minuto y medio, mientras el doctor leía cada uno de los números de mi lista. Yo permanecía en silencio.


    Crucé las piernas hacia el otro lado, moviendo sensualmente mis rodillas, pero él no me miró, estaba concentrado en su lectura, como si aquello fuera el prospecto de un medicamento, que hubiera que leer con atención. Entonces, tras ese breve periodo de tiempo sin decir nada, habló.


    —¿Por qué has tachado la número ocho?


    Recordaba perfectamente que ese número correspondía a “quiero a mi madre”, que decidí quitar porque me parecía una obviedad.


    —Pues porque, tras escribirlo, me di cuenta de que es algo que se supone, que no debo escribir porque todo el mundo quiere a su familia, ¿no?


    El doctor Blanco apuntó algo en su bloc. Luego me miró a los ojos.


    —¿Tú quieres a tu familia?


    —Sí, claro, ¿por qué no iba a quererles?


    —Háblame de ellos.


    —No me gusta demasiado hablar sobre mi familia —dije de forma seca, ya que no era un tema que quisiera tratar.


    —Esta lista trata sobre cosas que te gustan de ti misma, por lo que creo que es conveniente que hablemos acerca de elementos que no están incluidos. Y me sorprende, Elsa, que no hayas hecho más menciones a tus padres. Cuéntame más acerca de ellos, debes de ser sincera y no guardarte nada, para que podamos avanzar en la terapia.


    Fruncí el ceño, algo molesta por aquello, pero no me quedaba más remedio que contestarle, puesto que él me miraba con aquellos ojos negros que tanto me impresionaban.


    —Bien, a ver, mi padre murió hace ya tiempo, cuando yo tenía dieciséis años.


    —¿Qué sucedió?


    —Fue en un accidente de tráfico. Él conducía de noche, solo, estaba cansado y... —no continué porque me dolía recordar aquel acontecimiento de mi vida, que tanto me dolió. Nunca se supera del todo algo así.


    —Entiendo. Tranquila. No hace falta que me cuente todos los detalles ahora mismo. ¿Y tu madre?


    —Mi madre tiene una buena vida. Pasó pocos años malos, pero se volvió a casar con otro hombre tan solo al cabo de un año, tras morir mi padre. Su marido actual cuida de mi madre, la quiere mucho, pero...


    —Continúa —me alentó el doctor Blanco para que siguiera contando más detalles sobre mi familia.


    —Pues eso, que no siento cariño alguno por él. Para mí es como un desconocido que vive con mi madre, incluso lo veo bastante capullo. Ella sí está muy enamorada de él, se desvive por él y lo ama con locura. Mi padre era maravilloso y creo que ningún hombre puede sustituirle.


    —Y, ¿cómo es la relación con tu madre en estos momentos?


    —No es mala. A ver, para ser totalmente sincera, antes era mucho mejor, cuando vivía mi padre, quiero decir. Pero luego, una vez se casó de nuevo, nos distanciamos mucho. Eso también me motivó para irme de mi casa y estudiar fuera. Necesitaba independencia, salir de aquel núcleo familiar que ya no sentía como tal.


    —Pero, ¿sigues en contacto con ella?


    —Sí, por supuesto.


    —¿Vas a verla a menudo?


    —Sí. Bueno, ella me llama de vez en cuando y, antes de que yo empezara a descuidarme con el tema de la fiesta, las drogas y la bebida, iba una vez al mes a verla más o menos, tal vez una vez cada dos meses.


    —Tampoco es una frecuencia demasiado alta.


    —Es que prefiero no ver a su marido, lo veo tan... gilipollas. ¡Perdón! No quería decir ese término.


    —Pero lo has dicho, Elsa, por lo que noto mucha hostilidad en tus palabras y en tu tono. ¿Por qué?


    —Pues porque me da rabia que mi madre apenas guardara el luto. No habían pasado ni tres meses de la muerte de mi padre cuando conoció a este tipo y, luego, casi al año justo en el aniversario de su defunción, ella estaba a punto de casarse. Yo lo pasaba mal por su pérdida y ella solo pensaba en planear su boda y ver a dónde se iba de luna de miel. Se le veía radiante, mientras yo me sentía mal. Por eso, para mí, aquellos años que conviví con ella y con su marido fue una época horrible, lo pasé realmente mal, porque se demostraban el amor a diario, como si mi padre nunca hubiera existido, como si no hubiera sido parte de nuestra vida.


    Tras acabar con mi largo monólogo, una lágrima cayó por mi mejilla. Me la sequé rápidamente. No quería aparecer como una víctima delante del doctor Blanco ni tampoco pretendía dar pena.


    —La tristeza es un sentimiento muy natural, Elsa. De hecho, denota que eres una mujer sentimental, que no tienes miedo a expresar tus sentimientos. No tengas vergüenza de llorar. Créeme, durante las terapias he visto a gente derrumbarse moralmente, llorar como un bebé, porque voy a ahondar dentro de ti y voy a sacar toda la fuerza de tu interior. Te va a pasar tarde o temprano —dijo.


    Sus palabras me hicieron sentir bien. Lo cierto es que todo lo que me decía era un golpe de fuerza y de ánimo para mí. Tras apuntar algo en su bloc, me volvió a mirar.


    —Dime Elsa, ¿tienes algún hermano o alguna hermana?


    —No. Soy hija única, ya que mi madre estuvo muy mal cuando estaba embarazada de mí y no quiso volver a pasar por aquel trance. Supongo que a nadie le gusta estar enfermo, ¿no?


    —Tienes razón. Sufrir es algo natural, que nos afecta a todos de una manera u otra, pero nadie quiere sufrir premeditamente —comentó.


    Se pasó la mano por su cabello negro, algo que provocaba en mí una atracción muy fuerte.


    —Volvamos a la lista. ¿Por qué has tachado la número trece?


    —¿La de soy responsable? —pregunté.


    Él asintió sin bajar sus ojos de encima de mí.


    —Bueno, pensé que si sentía que mi vida era un desastre, tenía la carrera medio abandonada y estaba metida en drogas, ahora mismo no me podía considerar demasiado responsable.


    —Eso te honra. Demuestra que eres plenamente consciente de que necesitas este tipo de terapia, que tu vida, en estos momentos, no es la más adecuada para ti porque no estás en condiciones de tomar las riendas plenamente.


    Sonreí. Él tenía razón.


    —Te comenté en la visita anterior —siguió hablando mientras yo escuchaba atenta— que este tipo de tratamientos no son sencillos. Vas a pasar por momentos muy duros, pero para poder superarlos tendrás que ser responsable, que ser sincera y que cumplir con los patrones establecidos. Para ello, se deben cambiar cuatro bases de tu vida cotidiana. ¿Estás preparada para saber cuáles son?


    —Sí, claro. Para eso estoy aquí.


    —Bien, en primer lugar debes saber que voy a reforzar tu abstinencia a las drogas. Si cumples con tus propósitos, si no consumes y si los análisis salen limpios, entonces la terapia irá bien encaminada y podremos avanzar. Si por el contrario no cumples con lo establecido, tendré que ser más duro y tomar otras medidas para que la terapia surja efecto, ¿entiendes?


    —Sí.


    ¿Había dicho ser más duro? Eso me hizo pensar por un segundo en escenas obscenas.


    —Los cuatro puntos de tu estilo de vida que debes mejorar y cambiar son: relaciones familiares, actividades de ocio, relaciones sociales y área vocacional. Te explico: en lo que a relaciones familiares se refiere, Elsa, debes volver a las raíces, acercarte a tu madre, de manera que te estableceré un plan de propósitos y objetivos en ese sector en concreto. Respecto a las actividades de ocio, tengo que decirte que se limitarán totalmente durante las primeras semanas de tratamiento, de esta manera te voy a dar una lista con una serie de prohibiciones. Sé que te puede sonar duro y lo cierto es que lo es, pero créame, es parte de tu terapia y debe cumplirse de manera obligatoria. Respecto a las relaciones sociales, a partir de ahora voy a limitar mucho tu lista de amigos, comenzando por aquellos que puedan representar una amenaza a tu abstención en el tema de las drogas y alcohol, quiero saber con quién te juntas y por qué motivo. Las amistades pueden ser de ayuda, pero también pueden ser negativas en muchos momentos. Por último, el punto número cuatro, el área vocacional que está íntimamente ligado a tu carrera universitaria, la cual debes retomar sin que exista excusa por tu parte. De hecho me darás el horario de tus clases y te obligaré a que lo cumplas, pondremos las sesiones en momentos en que no interrumpan tu vida de alumna. ¿Lo entiendes todo bien, Elsa?


    —Bueno, todo, todo... la verdad es que no entiendo lo que quieres decir con limitar mi lista de amigos. ¿Me vas a prohibir que vea a ciertas personas?


    —No solo que las veas, sino también que te relaciones de alguna manera. Incluso las llamadas telefónicas te serán limitadas. Piensa que mientras menos contacto tengas con las personas que te influyan negativamente, será mejor para ti.


    Las palabras del doctor Blanco me parecieron algo fuertes. Yo sabía que debía volver a estudiar, también me imaginaba que me prohibiría algunas cosas, como por ejemplo el salir de fiesta, incluso aceptaba que me obligara a retomar la relación con mi madre, pero me jodía mucho que me dijera con quién debía juntarme o no. Iba a contestarle de mala manera y a largarme de allí, a mandar a la mierda la terapia y todo. Sin embargo, me contuve.


    “Elsa, piensa que esto es por tu bien y será solo un tiempo. Doce semanas. Solamente tres meses”, me dije a mí misma.


    —¿Tienes alguna pregunta más? —me preguntó.


    —Muchas, aunque prefiero ir haciéndotelas conforme avancemos, porque si ahora me parara a valorar todo tal vez me echara para atrás y no me sentiría preparada para esto —le contesté de manera sincera.


    —Lo entiendo, Elsa. De hecho eres completamente libre de dejar la terapia ahora mismo, o en cualquier momento, pero piensa que si estás aquí es porque tú misma te has dado cuenta del enorme problema en el que te has metido. Estás empezando y todavía es fácil salir de él. Si no lo dejas ahora, con el paso del tiempo te costará más y más dejar tu adicción. Dime, Elsa, ¿estás dispuesta a cumplir con las obligaciones, deberes y prohibiciones que te voy a encomendar desde ahora mismo y que deberás cumplir a raja tabla?


    Bien, llegaba el momento de la verdad. ¿Qué hacía? ¿Le decía que no y me largaba de allí como había venido, jugándomela por mi cuenta? ¿O por el contrario aceptaba y daba un vuelco total a mi vida? Sabía que ese instante iba a decidir gran parte del resto de mi existencia futura, por eso lo pensé bien, mientras no dejaba de mirar sus ojos negros.


    Aquella mañana, cuando me vestía para venir a la consulta, pensaba que durante la hora de terapia él me miraría con deseo. Ahora solo conseguía ver seriedad e imposición. Estaba claro que si iba a comprometerme con aquello, me lo debía tomar muy en serio, debía hacer todo lo que el doctor Blanco me ordenara para cambiar aquellos cuatro hábitos de mi vida.


    Entonces contesté.


    —Sí, doctor. Voy a aceptar. Quiero empezar con el tratamiento.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    


    


    Empezar. Menuda palabra. Dicen que comenzar algo, una dieta, una nueva rutina o dejar de fumar, por ejemplo, es lo más complicado, que nuestro cuerpo y nuestra mente tarda alrededor de veinte días en acostumbrarse a ello. Luego, si has sido capaz de aguantar ese periodo, todo es más sencillo. Pero yo misma me preguntaba, ¿podré soportar estos cambios tan radicales durante los veinte primeros días?


    La sesión con el doctor Blanco no acabó cuando dije que aceptaba el tratamiento, que me ponía en sus manos para superar mi adicción a las drogas, sino que aún quedaba lo peor.


    Una vez escuchó que yo estaba de acuerdo con los cuatro cambios que debía realizar y que, por tanto, aprobaba todas sus limitaciones, deberes y obligaciones, el doctor Blanco me dio una serie de listas.


    La primera de ellas estaba relacionada con el primer punto a tratar: las relaciones familiares. Para ello, me había establecido tres propósitos que debía cumplir. El primero de ellos era ir a visitar a mi madre, pasar al menos un día con ella y con su pareja. Esto, la verdad, no me importaba demasiado, lo peor era sin duda el segundo punto. Debía contarle a mi madre mis problemas con las drogas. Ya me imaginaba lo peor.


    Por suerte para mí, lo bueno de aquella situación era que aún no se produciría el encuentro entre ambas, ya que el doctor me había comentado que la visita tendría lugar tras la cuarta sesión, es decir, en diez días, de manera que tenía tiempo para ir haciéndome a la idea y preparar el terreno, porque desde luego iba a pisar suelo resbaladizo a la hora de hablar con mi madre y explicarle todo lo que me estaba sucediendo en esos momentos.


    El tercer propósito de las relaciones familiares era llamar a mi madre a diario, cosa que había hecho en cuanto había llegado a mi piso, tras la consulta.


    —Elsa, cariño, ¿estás bien? —me dijo al otro lado de la línea, mientras yo me descalzaba.


    —Sí, claro, mamá, ¿por qué no habría de estar bien? —le respondí yo tratando de aparentar normalidad.


    Aunque en ese momento mi corazón latía a mil por hora. Casi temía que pudiera escuchar los latidos al otro lado de la línea. No se me daba bien mentir, pero por suerte por teléfono era más fácil hacerlo.


    —Porque has estado varias semanas sin llamarme y ahora de repente me telefoneas. Dime la verdad, ¿necesitas dinero?


    —No, mamá —contesté molesta.


    Ya estaba mi madre con sus típicas tonterías. Es que siempre era igual, no podíamos tener una charla normal madre e hija. Ella siempre se pensaba que debía de haber algo escondido. Cosa que era verdad, porque le tenía muchos secretos ocultos a mi madre, pero es porque nunca me había dado la confianza como para contárselos.


    —Solo me apetecía hablar.


    Mientras seguíamos con la conversación, me había quitado toda la ropa y la había metido en la lavadora. Mi tanga estaba muy húmedo.


    —Bueno hija, ¿y de qué quieres hablar?


    Típica pregunta de mi madre. Ella casi nunca sacaba un tema de conversación, casi nunca se interesaba por lo que pudiera sucederme a mí.


    —¿Cómo estás? ¿Todo bien por casa? —empecé yo.


    —Claro, todo genial. Acabamos de pintar el salón, porque Diego quería un color más vivo para las paredes, ya se ha cansado del salmón y dice que un tono más azulado puede estar mejor. Además vamos a cambiar los muebles, para que hagan juego con la nueva pintura que ha elegido Diego.


    No soportaba que dijera una y otra vez su nombre. Yo ya había cumplido con mi obligación de la llamada diaria, iba siendo hora de colgar y darme una ducha.


    —Me alegro por ti, mamá. Ahora voy a ducharme, así que ya te llamo mañana otra vez y me sigues contando.


    —Vale Elsa. Un beso.


    Ni siquiera me dio tiempo a responder con “otro para ti”, porque mi madre había cortado la llamada.


    Me tumbé en la cama completamente desnuda. Aún notaba el calor en mi sexo tras la consulta con el doctor. Su imponente aspecto físico y su personalidad arrolladora causaban un efecto embriagador en mí.


    Comencé a tocar mi clítoris con mi dedo corazón, mientras que pasaba la otra mano por todo mi cuerpo. Por mi boca, por mi cuello, por mis pechos, rozaba mis pezones duros, bajaba hasta mi ombligo y luego volvía a subir.


    Pensaba una y otra vez en su oscura mirada, en su cabello, en sus hombros, en su cintura. Me imaginaba que me abrazaba, que notaba su culo mientras que su paquete tocaba mi sexo.


    ¿Por qué me ponía tan cachonda con él?


    La mamada que le di a Raúl sin obtener nada a cambio me puso caliente, pero al ver hoy al doctor Blanco había intensificado aún más ese ardor que recorría todo mi cuerpo. Mi dedo acariciaba una y otra mi zona erógena, mi delicado clítoris, a la vez que pensaba en todo lo que me gustaría hacerle al doctor.


    ¿Sería capaz de hacerme llegar al orgasmo con su lengua? ¿Me besaría los pezones como a mí me gusta? ¿Me penetraría fuertemente o tal vez sería un tipo romántico y delicado? Desconocía bastante del doctor, era todo un misterio, por lo que mi mente no dejaba de darle vueltas a cómo sería de bueno en la cama.


    ¿Tendría la polla grande? ¿Estaría depilado por completo? ¿Le gustaría el sexo oral? Vaya tontería. ¿A qué hombre no le gusta el sexo oral? Una buena mamada para ellos es un momento de éxtasis viril.


    No pude evitarlo. Mientras pensaba en el doctor penetrándome con fuerza me corrí fuertemente, gritando y sudando. Mi sexo estaba chorreando. Me hubiese encantado que él estuviera ahí para lamerlo.


    Permanecí unos minutos en la misma postura, jadeando y suspirando, con los ojos cerrados. El ardor de mi sexo y de mi cuerpo empezó a disminuir. Aún estaba caliente, pero al menos me había relajado un poco con la masturbación.


    Me dirigí hasta el cuarto de baño y me metí en la ducha, para quitarme los restos de sudor y de olor a sexo.


    Hacía demasiado que no tenía sexo, más aún que no tenía un buen sexo que me dejara saciada.


    Ahora que la calentura había disminuido, no dejaba de pensar en todas las obligaciones que el doctor Blanco me había encargado. Las del punto uno eran solo tres, pero las del punto dos... ¡uff!


    —Elsa, respecto a las actividades de ocio —había dicho el doctor en la consulta— has de tener en cuenta que vas a tener muchas limitaciones. Voy a apuntar aquí aquellas actividades que no vas a poder realizar: no podrás salir de fiesta, por supuesto, ni pisar un bar, un pub, una discoteca o cualquier lugar donde puedan venderte algún tipo de bebida alcohólica o tener acceso a sustancias nocivas. Se te limitarán las salidas a restaurantes, salvo que previamente me lo transmitas y yo te confirme si puedes ir o no. Tampoco podrás acudir a conciertos, eventos deportivos o cualquier espacio multitudinario donde puedas encontrarte con personas que te ofrezcan alguna clase de droga. En las dos primeras semanas, además, cualquier clase de salida nocturna como ir al cine o ir a casa de una amiga o un amigo se te prohibirá, ya que son las semanas más duras de tratamiento.


    Vamos, que después de todo lo que me había dicho el doctor Blanco, estaba claro que mis actividades de ocio se limitaban a hacer acciones que pudiera realizar en mi propio hogar: ver la tele, leer, escribir, escuchar música, cualquier cosa que no supusiera salir.


    Mientras me enjabonaba mi cabello recordé otra cuestión que habíamos comentado con respecto a las actividades de ocio.


    —¿Tienes aficiones, Elsa? —me había preguntado, tras soltar todas las prohibiciones anteriores.


    Yo me había sorprendido un poco con aquella cuestión, porque nunca me había planteado cuáles eran mis aficiones, más allá de ver películas de vez en cuando, escuchar música a todas horas, salir de fiesta para pasarlo bien y, por supuesto, el sexo para disfrutar.


    —Supongo que sí, como todo el mundo, ¿no?


    —Me refiero a si te gusta pintar, escribir, hacer manualidades, practicar deporte, coleccionar algo, un hobby.


    Le contesté que no y, entonces, añadió otro punto más a la lista: tenía que buscarme una afición, para ello me había dado una lista con diez diferentes, para que escogiera una. Una vez hubiera decidido cuál sería mi hobby, se lo tendría que decir en la próxima sesión de terapia y, así, él me daría los parámetros pertinentes para llevarla a cabo de manera que fuera positiva para mí y mi proceso de desintoxicación.


    La lista estaba compuesta por: escribir, leer, pintar cuadros, la fotografía, escuchar música, hacer deporte o hacer ganchillo.


    Lo que tenía claro es que no iba a coger la de hacer ganchillo, ¿acaso era una abuelita de setenta años? ¡Para nada!


    Además, había muchas más cosas que tener en cuenta: desde ese día debía dormir bien, cuidarme, alimentarme de manera sana, hacer algo de deporte y, lo más fuerte de todo, empezar a llevar un diario personal.


    El doctor me había dicho que no hacía falta que anotara todo al dedillo, pero sí que debía apuntar cómo me sentía, qué me estaba pasando por la mente, las situaciones que me llamaran la atención.


    Salí de la ducha y me puse la toalla. Durante el periodo de tiempo que había estado lavándome, mi móvil había sonado varias veces, por lo que con rapidez, mientras dejaba que mi cuerpo se secara, consulté quién o quiénes se habían comunicado conmigo.


    Tenía más de veinte mensajes de tres conversaciones diferentes. Cuatro mensajes eran de Raúl. ¡Vaya! ¿Tan pronto estaba otra vez hablándome? Luego le contestaría. Cinco eran del grupo de la universidad, aunque normalmente ni lo miraba. El resto, cómo no, eran de Nati, que me preguntaba cómo me había ido la sesión de hoy.


    Lo que tenía que contarle, iba a ser un poco duro para ella, de hecho había estado evitándola para no tener que decírselo tan pronto, aunque tarde o temprano estaba claro que tendría que darle la noticia, relacionada con el punto tres de los cuatro que el doctor Blanco había establecido como básicos: las relaciones sociales.


    Al principio pensé en hablarle por mensaje, de manera que empecé a teclear, pero al instante pensé que mejor la llamaba.


    —Nena, menos mal que ya das señales de vida —me dijo nada más descolgar al otro lado de la línea—. Cuéntame, ¿qué tal te ha ido?


    —A ver, ha sido una sesión más intensa que la del otro día —le comenté—, pero en líneas generales bien.


    —¡Uy! Elsa que nos conocemos. Algo hay que no me quieres contar. ¡Venga suéltalo ya! Que no pasa nada.


    ¡Mierda! No se le escapa una. Bueno, lo mejor era coger el toro por los cuernos y decírselo ya.


    —Es que, verás, tenías tú razón, Nati.


    —¿Razón? ¿En qué? —preguntó.


    Se le notaba nerviosa, como si ya supiera la respuesta que yo iba a darle.


    —Pues que tenemos que estar un tiempo sin vernos —solté.


    Me dolió muchísimo decirle estas palabras a la que era mi mejor amiga, casi como mi hermana. La persona que mejor me conocía, que más me había apoyado y que siempre estaba ahí, en lo bueno y en lo malo.


    —¡Ves! ¡Te lo dije! Que te iba a prohibir quedar conmigo.


    —Ya, joooo... —expresé con mucha tristeza.


    —Arréglate, salimos a tomar un refresco y me cuentas.


    —¿Qué? ¡No, Nati! No puedo salir.


    —¿Cómo que no puedes salir? ¿Qué te vas a convertir en una ermitaña?


    Se le notaba cada vez más alterada, no enfadada, pero sí irritada por la situación. A Nati no le gustaba no poder tener el control sobre las circunstancias que le rodeaban.


    —No sé qué quiere ese... ¡maldito psicólogo de pacotilla de ti! ¿Que te hagas monja de clausura o qué?


    —No, Nati. No es eso, pero...


    —Pero nada, Elsa —me decía sin dejarme acabar las frases.


    Se notaba que esa irritación inicial estaba aumentando de manera constante y rápida. El volcán podía estallar en cualquier momento.


    —Que soy tu mejor amiga, joder. ¿Por qué quiere separarnos?


    —Porque necesito estar tranquila para salir de mi adicción —le dije, sin saber la consecuencia que tendrían esas palabras.


    —¡Ah! ¿Estás diciéndome que yo te pongo nerviosa?


    “Estalló”, pensé.


    —No, Nati, es...


    —¿O que por mi culpa eres adicta?


    —¡No, Nati, no es...!


    No me dejaba hablar, ya su tono sí era de enfado. Algo lógico porque conocía su forma de ser y su carácter.


    —Pues mira, ¿sabes lo que te digo? Que si no podemos vernos, no me llames ni nada. Que yo ya paso de ti.


    —Nati...


    No pude terminar ni de decir su nombre. Ya había colgado. Mi primera intención fue volver a marcar su número, sin embargo no lo hice, porque tenía claro que ella no me lo iba a coger. Cuando se cabreaba de verdad, no quería saber nada de nadie, ni siquiera de mí.


    Me quedé con mi móvil en la mano, mirando la pantalla como una tonta. Tenía puesto como fondo de pantalla una fotografía de ambas, que nos habíamos hecho en un parque cerca del campus. Las dos estábamos radiantes, sonrientes, muy guapas, llenas de vida y felices. De aquello hacía varios meses, antes de que ambas nos metiéramos en el sórdido mundo de las drogas.


    ¿A lo mejor estaba exagerando con todo esto de mi desintoxicación? “Si prácticamente ya no puedes dormir sin colocarte con unos cuantos porros o ir a tomarme unas copas”, me dije a mi misma para responderme.


    Las lágrimas comenzaron a caer por mi rostro. No podía evitarlo. Que Nati me hablara así me había dolido mucho, aunque supongo que mi llanto no comenzó solo por este motivo. Había sido un día de muchas emociones y, poco a poco, habían ido confluyendo multitud de sentimientos, hasta que habían desembocado en este instante de tristeza.


    En mi mente sabía que Nati también estaría llorando en su casa, que ambas estábamos compartiendo ese momento de dolor, porque la amistad hace daño, más de lo que creemos y ser amigo de alguien es muchas veces un sufrimiento constante, que se te mete por las venas y se adentra en tu corazón, hasta el día en que te hace algo que te lleva a dejar de hablar con esa persona que tanto amabas.


    Como me había sucedido a mí con Isa. “Elsa, esto no te va a volver a pasar con Nati. Ella es tu mejor amiga y sabe que lo que estás pasando es duro. Seguro que pronto, antes de que te des cuenta, volvéis a estar juntas, como antes. Vas a volver a caminar de su mano, a no sentirte sola. Aunque antes, tendrás que pasar por esto sin nadie, sin su compañía, porque es algo que solo tú puedes hacer, sin que nadie te ayude”, me decía mí misma, mientras lloraba en el baño como una niña pequeña.


    Me sequé las lágrimas como pude. ¡Qué fácil sería limpiar el dolor interior de la misma manera! Luego me puse un camisón, fui hasta mi dormitorio y me eché en la cama, sin ni siquiera deshacerla.


    Aún era pronto y no tenía sueño. Me encendí un cigarro nervioso. El comienzo de esta situación me sobrepasaba. Sentí un escalofrío al pensar, si todo esto lo vivo así de emotivo durante el primer día, ¿qué va a pasar cuando lleve tres semanas de terapia? ¿Seré tan fuerte como para aguantarlo?


    Y con aquellas preguntas en mi cabeza, cerré los ojos y me desvanecí hasta alcanzar el mundo de los sueños.


    


    


    


    Me desperté de madrugada, con la sensación de haber tenido una pesadilla aunque, en cuanto había abierto los ojos, las imágenes se habían esfumado de mi mente y ya no recordaba a lo que tenía miedo. Sin embargo, la sensación de terror sí persistía en mi cabeza.


    Eran solo las tres y cinco de la mañana. Fui al baño y después me dirigí a la cocina. Abrí la nevera y cogí un yogurt de chocolate, de esos que no suelen tener demasiada grasa, pero que están realmente buenos. Lo cierto es que mis tripas rugían de hambre, algo normal, puesto que me había dormido sin comer nada.


    Mientras me deleitaba con el sabor, miré el móvil, por si Nati me hubiera dicho algo en aquellas horas. No era así. Los mensajes que tenían eran de otra gente. Por supuesto, Raúl se incluía entre ellos.


    No iba a decirle nada, pero me dio una sensación extraña comportarme así con él. No había sido un mal tío y no se merecía que pasara de él. Además, el punto número cuatro que debía reforzar en mi vida diaria era mi área vocacional, por lo que necesitaba apoyo dentro de mis compañeros de universidad, si quería superar el curso sin demasiados suspensos.


    Hola<<


    Escribí. Supuse que no iba a verlo, por las horas que eran. Así que salí de la aplicación y me puse a jugar a una chorrada de juego, en el que debías juntar piezas de colores para ir superando niveles. No tenía ganas de empezar con el diario personal, aunque sabía que tendría que hacerlo tarde o temprano.


    No habían pasado ni dos minutos, cuando sonó el tono característico de mis mensajes. Cerré el juego y, efectivamente, observé que Raúl me había contestado.


    >>Ei!


    >>Guapa


    >>Q haces?


    Le comenté que no podía dormir, que había tenido un día muy duro. Él me preguntó qué tal me había ido en el médico y yo le contesté que bastante bien, que no se preocupara que no me iba a morir. Le hizo gracia y me dijo que no quería perderme, junto a una cara sonriente.


    Estuvimos hablando más de veinte minutos, entre tonterías y emoticonos típicos de estas conversaciones. Por supuesto me preguntó si iba a ir a clase al día siguiente. Le contesté que sí y me dijo que quedáramos en la puerta antes de entrar. Acepté. Nos dimos las buenas “madrugadas”, nos reímos y nos despedimos con un beso en forma de labios.


    Me marché de nuevo a la cama. Al menos en ese rato, en que había estado mandándome mensajitos con Raúl, se me había olvidado un poco lo que me había pasado con Nati y también había desaparecido de mi cabeza la imagen del doctor.


    “Elsa, no estarás enamorándote de ese hombre, ¿verdad?” Menuda tontería.


    ¿Me apetecía verlo? Sí. ¿Me gustaría besarlo? También. ¿Le echaría un polvo? Seguro. Pero de ahí a enamorarme de él… ¡había un enorme mundo de distancia!


    Lo que me pasaba es lo que me había pasado siempre: en cuanto me fijaba en un hombre y era difícil que él se fijara en mí, yo hacía lo posible para impresionarlo. Me había ocurrido antes, aunque tampoco muchas veces, pues yo solía llevarme al que yo quería siempre. Mejor no pensar en eso ahora.


    La noche transcurrió y no pude pegar ojo hasta las cinco de la mañana. Casi dos horas dándole vueltas a todo lo que tenía en la cabeza. Por eso, cuando a las siete sonó la alarma, me sentía extremadamente cansada. Y no podía quedarme acostada como otras veces había hecho, tras haber salido de fiesta. Esta vez tenía que empezar a ser responsable, vestirme y acudir a la facultad.


    ¡Menudo día me esperaba!


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    


    


    Llegué por fin ante la puerta. Me di cuenta que hacía más de lo que creía que no había venido.


    Estuve unos instantes dudando ante la puerta. Llamaba al timbre o sacaba la llave? ¿Por qué me sentía así? Era mi casa, aunque en realidad ya no lo era. Yo ya no vivía allí.


    Al fin decidí llamar al timbre, me pareció lo más acertado. Tras unos segundos mi madre abrió la puerta con una sonrisa.


    — ¡Hola Elsa! ¡Que bien que hayas venido!


    Parecía contenta. Hice un esfuerzo por sonreír y darle dos besos. No sé por qué era tan poco afectiva con mi madre. Antes, de niña, había sido muy cariñosa con ella. Con ella y con mi padre, sobre todo con mi padre. Era mi madre, la quería, pero supongo que albergaba algún tipo de resentimiento oculto dentro de mí.


    Entramos y la seguí hasta el salón. Observé la habitación con asombro. Estaba distinta, muy distinta, no parecía el mismo salón donde me había criado. Todo estaba cambiado, las cortinas, el color de las paredes, el sofá… No me gustaba nada ver que todo estaba tan distinto.


    —¿Te gusta, nena? Diego quiso hacer una redecoración a toda la casa. Ya verás esta todo cambiado —dijo con alegría.


    “No. No me gusta”, pensé. Estaba frunciendo el ceño, pero ella no se había dado cuenta. Respiré hondo, tenía que esforzarme.


    —Si mamá, está bien.


    —Mira, te voy a enseñar la cocina y la habitación.


    —¿La mía también la habéis cambiado? —dije alarmada.


    —No nena, la tuya está igual, aunque con lo poco que vienes dan ganas de usarla para hacer un gimnasio eh —dijo mi madre en broma.


    Me dolió ese comentario. Parecía que yo ya no pintaba nada en esta casa. Mi madre tenía su nueva vida sin mí. Aunque tenía razón, hacía mucho tiempo que yo no dormía allí.


    Me enseñó la cocina. Estaba también distinta, había como más color en todas partes. Parecía una casa más alegre, aunque eso no hacía que me gustara más.


    Subimos por la escalera hacia el piso de arriba, y de repente vi que no había las fotos de siempre colgadas en la pared.


    — ¡Mamá! ¡Y las fotos! —dije alarmada.


    —Las quité, Elsa. Están guardadas —dijo seria.


    La miré enfadada. Ella suspiró, parecía enojada.


    —Elsa, estoy casada con Diego ahora. ¿No pretenderás que siga teniendo fotos de mi difundo marido en nuestra casa? Porque ahora es nuestra casa, mía y de Diego. ¿Lo entiendes, Elsa?


    
      Lo dijo con tacto, pero aun así me disgustó.

    


    
      —Si, mamá, lo entiendo. Solo que no me gusta.

    


    Seguimos subiendo. Me enseñó las habitaciones, todas cambiadas, menos la mía que seguía igual.


     Comimos las dos juntas, Diego no estaba, seguía en el trabajo. Mejor, él y yo no nos llevábamos muy bien. Aunque se suponía, según la terapia, que tenía que estar con los dos, pero yo había venido, no era mi culpa que él no estuviera.


    Tenía que admitirlo, yo lo tenía cruzado des de que empezó a salir con mi madre, cosa que ocurrió en menos de un año de morir mi padre.


    —¿Y Natalia, cómo está? —me preguntó mi madre.


    Recordar la discusión con Nati me dolió.


    —Bien, mamá, como siempre —mentí.


    —Ay nena, ¿estás bien? Te veo rara.


    Dudé un segundo si contarle mis problemas o no. No quería hacerlo, pero según la terapia del doctor Blanco debía hacerlo, era uno de los puntos a cumplir.


    Respiré hondo y cogí fuerzas.


    —No, no estoy muy bien —dije al fin.


    —¿Qué te pasa? —dijo mi madre ya medio histérica.


    Por eso no quería contarle nada, mi madre era una exagerada con tendencia a hacer un drama de todo, pero luego tampoco sabía cómo ayudarte cuando la necesitabas.


    —He estado tonteando con las drogas —solté de golpe.


    —¿Qué? ¡Elsa por favor! ¡Cómo se te ocurre! —me gritó mi madre enojada.


    —Bueno mamá, si te vas a poner así no te cuento nada —salté a la defensiva.


    —Perdona hija. A ver, explícame —dijo bajando el tono de voz.


    —Pues eso. Salía de fiesta y consumía alguna cosa. Al principio solo era de vez en cuando, pero al final ya se convirtió en una costumbre —dije suavizando la situación.


    —¿Y desde cuándo esto? —preguntó inquisitiva.


    —Este último año. Por eso la universidad no me está yendo muy bien.


    —Pues tienes que dejarlo y centrarte, Elsa.


    —En ello estoy. He empezado a ir a un psicólogo muy bueno y me está ayudando. Llevo ya algunas sesiones de terapia. Por eso te estoy contando esto.


    —¿Sí? Bien hecho, hija —dijo más tranquila— Si necesitas más dinero para pagar el psicólogo me lo dices.


    Vi la expresión de mi madre. Ya no parecía tan preocupada. Incluso de la veía algo aliviada. Ella era así, si sabía que alguien me solucionaba el problema ella ya estaba más tranquila, porque así ella no tenia que lidiar con ello. No es que no me quisiera, pero no estaba acostumbrada a resolver ella las cosas. Eso sí, cuando te veía mal te mandaba dinero y con eso lo resolvía todo.


    Terminamos de comer, y después de tomar el café, decidí marcharme. Mi madre no paraba de mirarme con su cara de preocupación máxima. Seguro que sentía una gran decepción por su única hija.


    No hacía falta alargar más la visita, ya no me apetecía estar más allí, y no me apetecía encontrarme con Diego.


    —Bueno Elsa, a ver si vienes más a menudo a verme —me dijo cuando me despedía en la puerta.


    —También podrías bajar algún día tu a la ciudad para verme —le dije con desdén.


    —Ay nena, es que yo sin carnet de conducir es un rollo tener que ir en autobús.


    Mi madre siempre había sido poco apañada para moverse. Poco apañada y muy comodona. Nunca había trabajado, era mi padre el que llevaba el dinero a casa, y no era poco, pues habíamos vivido siempre muy bien, y tras morir él, mi madre se había quedado con la casa y una pensión, así que tampoco le hacía falta trabajar. Yo tampoco me podía quejar, tenía una parte de herencia, con la que pagaba el alquiler del piso y la universidad, aunque con tanta fiesta me había pulido la mitad.


    De camino a mi piso, en el trayecto en coche, pensé en el doctor Blanco. ¡Dios qué bueno estaba! ¿Estaría casado? No me había fijado si llevaba o no alianza. “Elsa contrólate”, me dije a mí misma, “Es tu psicólogo, no te puedes colgar de él”. Sacudí la cabeza para quitarlo de mi mente.


    Pensé en Nati y me puse triste. Tenía que llamarla. La conocía, tras unos días seguro que le había pasado el cabreo inicial y la podía hacer entrar en razón. ¡Tenía tantas ganas de verla!


    Esa norma era estúpida. No salir de fiesta lo entendía, yo era la primera que sabía que caería en la tentación, era de voluntad débil, pero no poder ni quedar una tarde tranquila era demasiado exagerado. Pero tenía que cumplir las normas del doctor. Quería hacerlo, quería que viera que me esforzaba para hacerlo bien.


    


    


    


    Pasaron las semanas y me sentía sola. Nati no respondía a mis llamadas ni mensajes. Estaba más enfadada de lo que pensaba.


    La echaba mucho de menos, era como una hermana para mí. Me sentía mal por haberla apartado de mi lado, pero también me dolía que ella no me hubiera apoyado en todo esto.


    Mi madre me había llamado varias veces, pero tampoco quería explicarle todo lo mal que me sentía para no preocuparla más. Le había contado solo lo básico e indispensable, y ella sabiendo que ya no tomaba nada y que hacía la terapia ya estaba más tranquila.


    Había acudido a todas las clases en la universidad, me había puesto al día con los apuntes y estaba estudiando como nunca para los exámenes. Hasta tenía esperanza de poder sacarme la mitad de las asignaturas. Iba de casa a clase, y de clase a la biblioteca, y así sucesivamente.


    Me encontraba delante de la puerta del edificio de la consulta del doctor Blanco.


    Llevábamos ya bastantes sesiones de terapia. Acudía todas las semanas a su consulta, y aunque me pesara admitirlo, me estaba ayudando a enderezar de nuevo mi vida.


    Empezaba ya a hacer calor y me había puesto un vestido de vuelo de color azul. No me había maquillado mucho, pero si me había peinado mi melena rubia. Lo reconocía, me vestía sexy, femenina y elegante cada vez que acudía a su consulta, los tejanos los dejaba para la universidad.


    Miré el reloj. Mierda, llegaba tarde otra vez. Entré apresurada y subí corriendo los tres pisos de escaleras, hasta llegar a su puerta. Respiré un segundo para recuperar la normalidad y llamé al timbre.


     —Llegas tarde, Elsa —me dijo serio al abrir la puerta.


    Baje la mirada avergonzada.


    —Pasa —me dijo suavizando un poco el tono.


    Lo seguí por el piso hasta llegar al salón de siempre.


    Tomé asiento enseguida en el sofá granate, me coloqué el vestido cuidadosamente sobre los muslos, y al levantar la mirada vi que él me estaba observando detenidamente con sus ojos negros. Me sonrojé un poco.


    De repente sonó el teléfono que había sobre la mesilla del lado del sofá.-


    —Discúlpame, Elsa, ¿te importa si contesto? Solo será un momento —dijo educado.


    —No, para nada.


    Descolgó el teléfono y se colocó de espaldas a mí. Se escuchaba la voz de una mujer hablar animadamente, pero no llegaba a entender que decía. Las respuestas de él eran cortas, seguramente porque estaba yo al lado. ¿Sería su mujer? De repente sentí la risa estridente de la mujer al otro lado del teléfono, y esa risa me resultó familiar. Parecía…la risa de Ester, la madre de mi amiga Nati. ¿Era ella? Intenté escuchar la voz acercándome disimuladamente. ¡Si, parecía la voz de Ester! Pero eso no podía ser, ¿no? ¿Por qué iba a llamar ella al doctor? Nati me había dicho que les había hecho terapia matrimonial a sus padres, pero de eso hacía ya bastante tiempo. Además parecía una llamada entre dos amigos… No, seguro que no era ella.


    —Perdona, pero debo dejarte, tengo a una paciente —dijo el doctor a la mujer.


    Una paciente. Eso era yo para él.


    —Nos vemos el viernes —se despidió y colgó el auricular.


    Se veían el viernes. Era imposible que fuera Ester. ¿Sería su novia entonces? Porque si no se veían hasta el viernes no sería su mujer, sino una novia.


    —Y bien, Elsa, cuéntame qué tal la semana, cómo van estos progresos —dijo sacándome de mis pensamientos curiosos y acomodándose en la butaca del lado.


    —Pues muy bien. Estoy acudiendo a todas las clases, tal y como acordamos, y me he puesto al día con todas las asignaturas —dije orgullosa de mí misma.


    —Muy bien. ¿Y tus malos hábitos? ¿Están bajo control?


    —A ver….las drogas no he vuelto a salir de fiesta, así que están bajo control, no he vuelto a consumir más. El alcohol tampoco he bebido nada, aunque reconozco que cuando llego a casa después de un largo día de estudiar me apetece mucho una cerveza, pero no me la he tomado. Y lo que llevo peor es el tabaco, eso de reducir el número de cigarros a día me pone bastante nerviosa, pero intento cumplirlo también —admití.


    —Muy bien, Elsa, lo estás haciendo bien.


    Sonreí, me gustaba su reconocimiento. Lo miré fijamente un instante, como retándole, pero su mirada penetrante me intimidó y desvié la mía.


    —¿Y el sexo, Elsa? —me preguntó de repente.


    No me gustaba hablar de sexo con él, porque me hacía sentir extrañamente incómoda. Me removí en mi asiento, pero sabía que le tenía que contestar.


    —No he salido de fiesta desde hace ya más de un mes, desde que empezamos con la terapia, así que no me he liado con nadie. En la biblioteca no es un lugar donde se ligue mucho —dije con ironía.


    —¿Y contigo misma?


    Me sorprendió la pregunta. Nunca me había preguntado sobre eso. Notaba calor en mis mejillas y humedad en mi entrepierna. Su tono de voz había sido algo distinto, como más oscuro, y mantenía su mirada clavada sobre mí.


    “Sí” pensé para mis adentros, “Me masturbo casi cada día pensando en ti”. No sabía qué responder, pero él seguía interrogándome con su mirada, esperando una respuesta.


    —Sí —contesté con un hilo de voz al fin.


    —¿Ocasionalmente o con regularidad?


    Me pareció entrever un ligero tono lascivo en su tono de voz. No dejaba de mirarme fijamente y me parecía ver fuego en su mirada.


    No parecía el mismo psicólogo impasible de siempre. Me empezaba a sentir algo incómoda, me sentía como un poco humillada con estas preguntas tan personales, pero a la vez me estaba poniendo muy cachonda.


    Me notaba húmeda y ardiente. Respiré jadeante y crucé las piernas en un intento de recuperar la tranquilidad.


    —A menudo…muy a menudo —respondí casi susurrando.


    Me pasé la lengua por los labios. “Fóllame” supliqué mentalmente, “Fóllame aquí mismo”.


    Mi respiración se aceleraba cada vez más, sabía que él se estaba dando cuenta de mi gran excitación. ¿Estaba él poniéndose cachondo también? Me era imposible saber que pensaba.


    Se podía cortar el aire de la tensión sexual. Me pareció ver cómo se encendía su mirada y se aceleraba su respiración.


    Yo presionaba mis rodillas para contenerme. Me notaba muy húmeda, respiraba entrecortada intentando no desvanecerme en el sofá.


    De repente, vi cómo bajaba la mirada al suelo un segundo, y acto seguido volvió a levantarla habiendo recuperado su total normalidad.


    —Bueno, Elsa, disculpa, pero hemos terminado por hoy —y dicho eso se levantó de su butaca.


    Abrí la boca sorprendida. ¿Me estaba echando? Si aún no era la hora de terminar la sesión. ¡Acabábamos de empezar!


    El fuego en su mirada había desaparecido por completo, y su tono de voz volvía a ser el mismo pausado y implausible de siempre.


    —¿Ya? —conseguí articular.


    —Sí —dijo sin dudar.


    Resoplé. Me levanté del sofá consternada.


    Lo seguí hasta la puerta sin replicar, no entendía nada. Él me abrió la puerta y me despidió más frío que de costumbre con un simple “Que pases una buena semana”. Busqué su mirada para intentar ver qué pasaba pero él me evitaba. Le contesté con un también frío “Adiós”, y cerró la puerta delante de mí, dejándome allí de pie sin entender nada.


    Me fui enfadada. Enfadada y ofendida. Bajé las escaleras y salí a la calle sintiéndome estúpida. ¿Primero me ponía cachonda y luego me echaba? ¿Qué se había pensado?


    “A ver, Elsa, relájate” me dije a mí misma, “Él no te ha puesto cachonda, te has puesto tu sola. Él solo te ha preguntado si te masturbas como parte de la terapia”, me dije para tranquilizarme.


    Pero me había parecido que él también se estaba excitando. ¿Acaso no era así?


    No podía quedarme una semana con la duda, eso me volvería loca, pero no me quedaba más remedio que esperar a ver qué pasaba en la próxima sesión.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    


    
      

    


    Casi no había dormido en toda la semana. Lo que pasó en la última sesión con el doctor Blanco me había dejado nerviosa y ansiosa.


    Al llegar a casa, tras la última sesión, me había arrancado la ropa, me había tirado a la cama, y me había masturbado con furia pensando en él.


    Me había corrido una y otra vez imaginándomelo follándome sin parar, arrancándome la ropa en su consulta y follándome sobre su mesa de escritorio, sobre su butaca, en el sofá, en el suelo… Fantaseaba con sus manos, su lengua, su miembro duro penetrándome con fuerza.


    Me había masturbado pensando en él casi cada noche antes de ir a dormir. Incluso en una ocasión me había despertado de madrugada y me había corrido con mis manos imaginando que eran las suyas.


    A veces me sorprendía a mi misma pensando en él en plan romántico, y me regañaba a mí misma “Elsa que te ponga cachonda vale, pero nada de colgarte de él”. Pero es que ya, después de varias semanas de tratamiento, no lo podía evitar. Cada vez me gustaba más, era innegable. Y me excitaba, me ponía muy cachonda, tenía que reconocerlo.


    Pero tenía la duda de quién era la mujer que lo había llamado. ¿Tendría esto algo que ver con lo que había pasado? ¿Sería su novia? Pensar eso me provocaba una especie de furia celosa.


    En las últimas semanas mis esfuerzos por excitarlo yo a él en la consulta, con mi ropa provocativa y algún que otro movimiento sensual, no parecían causarle efecto, pero en la última sesión no sabía bien que había pasado.


    Él parecía siempre impasible. Parecía tenerlo todo bajo control siempre, menos la ultima vez, donde me había parecido ver un atice de excitación en su mirada.


    Llamé al timbre nerviosa. Leí por milésima vez las letras plateadas de la placa de su puerta donde ponía DOCTOR A. BLANCO. ¿A.BLANCO? ¿Cómo se llamaba de nombre de pila? Hoy se lo iba a preguntar. Eso, y si encontraba coraje, lo que había pasado en la última sesión.


    Acudir a su terapia me había ayudado mucho. Sentía la extraña necesidad de cumplir sus indicaciones, para así poder contárselo en la próxima sesión y que se sintiera orgulloso de mí.


    Había cumplido todos los parámetros de la terapia, no había vuelo a consumir nada, no me había vuelto a emborrachar, había vuelto a la universidad y dejado la noche, y hasta había visitado a menudo a mi madre. Tampoco había mantenido sexo con nadie, más que conmigo misma, pero esto, puesto que las relaciones esporádicas me solían dejar vacía, poco lo había echado de menos.


    Después de un año a la deriva me empezaba a sentir bien. Él era mi guía que me llevaba por el buen camino. Sin duda era buen psicólogo, pues había conseguido en poco tiempo lo que nadie había podido.


    El doctor Blanco me abrió la puerta y me pareció que estaba más serio de lo normal.


    Lo seguí hasta el salón y me senté en el sofá de siempre. Lo observé un momento, sin duda estaba serio, algo no iba bien.


    —¿Va todo bien, doctor Blanco?


    Parecía nervioso. Su semblante era serio, más serio de lo normal.


    —Elsa tengo que hablar contigo. No puedo seguir siendo tu terapeuta —me soltó de golpe.


    —¿Qué? ¿Por qué? —dije alarmada.


    —Los motivos no puedo contratártelos, pero seguir con la terapia vulneraría el código deontológico.


    —¿Y eso qué mierda es? —dije enfadada.


    —Ese lenguaje —me corrigió.


    Me levanté del sofá y lo miré directamente. Él no se había sentado en ningún momento. No daba crédito a lo que oía.


    —Voy a recomendarte otro psicólogo que es muy bueno y seguro que te puede ayudar —me dijo con tacto.


    —¡Pero yo no quiero otro psicólogo! ¡Quiero seguir contigo! ¡Me has ayudado mucho!


    —Lo sé, y lo siento, pero de verdad que no puedo seguir siendo tu terapeuta —dijo, y parecía preocupado.


    —No es justo —dije enfadada y empezaron a bajar algunas lágrimas por mis mejillas.


    Al verme llorar él se acerco un pequeño paso hacia mí, pero pareció dudar y se detuvo.


    —¿No puedo hacer nada para hacerte cambiar de opinión? —dije desesperada.


    —No. La decisión está tomada.


    Más lágrimas corrían sin control por mi cara. No me lo podría creer. ¿Qué iba yo a hacer sin él? ¿Por qué me hacía esto ahora?


    —Tu también me abandonas —dije con un hilo de voz.


    —Lo siento de verdad —su cara mostraba verdadera preocupación y culpabilidad.


    Me alargó una tarjeta. La cogí, la leí y vi que era el nombre y teléfono de otro psicólogo. Lo miré enfadada, rompí la tarjeta con rabia y tiré los pedazos al suelo con furia.


    La tristeza se convirtió en rabia. Pasé el puño del jersey por las mejillas con lágrimas y le miré con furia. Estaba ahora muy enfadada con él.


    —Pues que te den —le espeté, y empecé a huir hacia la salida.


    —Elsa, espera —me dijo tras de mí.


    No me giré. Abrí la puerta del piso y salí dando un portazo sin mirar atrás.


    


    


    


    Fuimos a buscar otro chupito de tequila. Nos lo tomamos y soltamos un grito eufórico. La música sonaba fuerte. La sala estaba abarrotada de gente.


    Natalia y yo estábamos muy animadas, aunque mi entusiasmo enmascaraba lo dolida que estaba con el doctor Blanco.


    —Me alegro que hayas terminado con ese psicólogo loco —me dijo Nati apenas pudiendo vocalizar.


    —Y yo —mentí.


    —Ese solo quería separarnos y convertirte en una monja —dijo, y soltó una carcajada.


    Nati estaba muy borracha, y yo, aunque bastante menos que ella, también.


    Ya no tenía que hacer caso a las estrictas normas del doctor Blanco, así que había llamado a Nati para salir y beber. Aunque tampoco me pensaba meter nada, no me apetecía, solo quería beber. Beber, y mucho.


    Tras hacer las paces, por fin, nos habíamos arreglado para salir. Nos íbamos a desmadrar, a arrasar, como siempre. Este era el plan para quitarme al doctor Blanco de mi mente.


    Tenía aún la duda de quién era la mujer que lo había llamado. ¿Sería su novia que le había dicho que dejara de hacerme terapia? No, eso no tenía ningún sentido.


    —¿Por qué, Nati, el doctor Blanco y tus padres se siguen viendo? ¿O se llaman por teléfono?


    —No que yo sepa. ¿Por qué lo preguntas? —dijo Nati extrañada.


    —Nada, nada, por nada —dije disimulando.


    Ella me cogió rodeándome con los brazos y me dio un sonoro beso en la mejilla.


    —¡Ahora tú y yo juntas de nuevo nos lo vamos a pasar genial!


    —Si….aunque me cabrea que me haya echado de este modo —dije enfadada.


    —Tendrías que ir y pedirle que te dé una explicación.


    —Sí, claro —me burlé.


    —Que sí, nena, ¡ve a su consulta y le cantas las cuarenta!


    —¿Tú crees…? —dudé.


    —Pues claro tía, te debe una explicación y tienes que ir a pedírsela. Si no voy yo por ti —y se puso a reír exageradamente embriagada por el alcohol.


    Le había contado a Nati que me había dicho que no me hacía más de psicólogo, pero no le había contado el momento de tensión sexual de la sesión anterior. En parte por vergüenza, en parte porque tampoco sabía muy bien qué había pasado realmente. Tampoco sabía si eso había sido el motivo de que decidiera dejar de ser mi terapeuta.


    —Pues voy a hacerlo, mañana voy a verlo —dije convencida.


    Nati me arrastró hasta la pista y bailamos como locas toda la noche, como hacíamos antes casi todas las noches. Nos lo pasamos muy bien. Dejé de pensar en él y en lo que había pasado y me divertí.


    Bebí. El alcohol corría por mis venas, embriagándome, con esta falsa euforia y felicidad momentánea. Las preocupaciones se fueron ahogadas.


    Me dejé meter mano por dos o tres tíos que no conocía. Creo que hasta alguno de ellos me metió la lengua hasta el final.


    Terminamos tan borrachas, que de camino a mi piso, casi no podíamos caminar en línea recta. Me desfasé, no tenía a nadie que me controlara ya, así que volví a perder el control.


    


    


    


    Me desperté con una enorme resaca. Había olvidado ya esa horrible sensación de martillazos en la cabeza.


    Me fui al baño y vi el desastroso reflejo que me devolvía. Me sentía mal conmigo misma.


     Tras una ducha fría me vestí con unos tejanos, una camiseta, y me tomé un café muy cargado. Medité un instante mientras miraba por la ventana de la cocina fumándome el primer cigarro de la mañana.


    No podía dejar de pensar por qué me había dicho que ya no podía ser más mi terapeuta. ¿Había hecho o dicho yo algo malo? ¿Era porque me había excitado en la última consulta y él lo había notado?


    De todos modos dejarme así sin ninguna explicación no había estado bien. Estaba enfadada. Estaba enfadada con él. Me debía una explicación e iría en busca de ella. Sí, estaba decidida a terminar con esto.


    Me presenté a su consulta sin avisar. Era posible que estuviera ocupado pero me daba igual. Había sido un gesto poco meditado pero yo era así de impulsiva e impetuosa, y bueno, Nati me había empujado bastante a ello también la noche anterior.


    Subí las escaleras del edificio casi corriendo. Me planté ante su puerta con la respiración acelerada. No estaba nerviosa,estaba furiosa.


    Llame al timbre insistente. Después de unos segundos que se me hicieron eternos él abrió la puerta. Se sorprendió al verme.


    —¿Elsa, qué haces aquí? —me dijo sorprendido.


    —Quiero una explicación. Me debes una explicación. ¿Por qué me has dejado? —soné enfadada.


    
      —Elsa, estoy con un paciente, ahora mismo no te puedo atender.

      —Me da igual —le espeté.

    


    —De verdad Elsa, ahora no puedo hablar contigo —dijo con tono amable.


    —Quiero…—empecé a decir.


    —Si quieres quedamos a las 5 en el bar de la esquina y hablamos, pero ahora no. Ven a las 5 y lo hablamos —dijo contundente.


    —De acuerdo —le dije bajando mi tono.


     Salí de su piso con la cabeza algo baja. Puede que me hubiera pasado un poco con mi actitud. Seguro que le había parecido una pataleta de niña estúpida.


    Habíamos quedado para luego por la tarde, esperaba que entonces me diera una buena explicación y poder hablar tranquilamente. Necesitaba aclarar las cosas con él.


    


    


    


    Llegué antes que él al bar. Ahora si estaba nerviosa. Era la primera vez que nos veíamos fuera de su consulta.


    No es que fuera una cita, más bien al contrario, porque estábamos en tensión, pero de todos modos me ponía nerviosa quedar con él.


    Pedí a la camarera una cerveza y le esperé mordiéndome las uñas. ¿Seguro que se iba a presentar no? “Claro que sí, Elsa, ha sido él quien te ha dicho para quedar aquí”, me dije nerviosa.


    Al cabo de unos minutos lo vi llegar. Sus andares eran tranquilos pero seguros. Nunca antes lo había observado andar y me parecía sexy. Tenía muy buen porte y era muy atractivo. Llevaba pantalones negros y camisa azul, y me arrepentí de, por primera vez, no haberme arreglado un poco y estar simplemente en tejanos.


    Se sentó frente a mí, tras saludarme con la cabeza, y pidió otra cerveza para él, no sin antes mirar mal a la que estaba tomando yo.


    Supongo que pensó que estaba incumpliendo la terapia bebiendo, pero me daba igual, pues según él ya no había terapia que valiera.


    —¿Y bien? —dije impaciente.


    —Siempre tan impaciente, Elsa —sonó inquisitivo.


    —Llevo rato esperando y volviéndome loca —dije molesta.


    —Voy a ser sincero, Elsa, escúchame con atención.


    Asentí y lo miré fijamente como hacia él conmigo. Su expresión era indescifrable, no tenía ni idea por donde me iba a salir.


    —Te dije que no podía seguir siendo tu terapeuta porque me siento atraído por ti, y eso vulnera el código deontológico del psicólogo. Aparte, que sintiendo esa atracción ya no podría haber seguido con mi trabajo de forma objetiva.


    Me quedé boquiabierta. No esperaba esa respuesta. Puede que la deseara, pero no me la esperaba, y menos de forma tan directa.


    Él me escrutaba con la mirada, con sus intensos ojos negros, y empecé a sentir humedad en mi entrepierna.


    —Siento si esto te ha causado algún mal, no era mi intención —dijo, tras observarme un instante y ver que yo no decía nada.


    —¿Y entonces....? —no sabía muy bien que decir.


    —Entonces, ahora ya no soy tu psicólogo.


    —¿Y ya no nos vamos a ver más?


    —En primer lugar, me gustaría saber si la atracción es mutua —me dijo de forma directa.


    La pregunta me cogió por sorpresa. Por supuesto que él me atraía, yo lo sabía y él también lo sabía. Sus ojos me miraban intensamente esperando una respuesta, intimidándome.


    
      —Sí —dije al fin con vergüenza.

    


    Él asintió complacido, dibujando una sonrisa muy sexy. No entendía por qué me sentía tan avergonzada frente a él. Me hacía sentir como una niña.


    —Entonces, me gustaría que, si tú quieres, emprendiéramos una relación, solo que yo no busco una relación convencional —me dijo sin rodeos.


    El corazón me bombeaba con fuerza en el pecho. ¡Él quería una relación conmigo! ¿Pero había dicho una relación no convencional? ¿Qué significaba esto? Me sentía confundida.


    —¿Qué quieres decir que no buscas una relación convencional? —no entendía nada, me sentía confundida.


    —Busco una relación BDSM Elsa. Yo soy dominante y busco a mi sumisa.

     —¡¿Qué?! —dije sorprendida.


    Estaba perpleja. ¿De qué me estaba hablando? ¿Había dicho lo que yo creía haber oído? No entendía nada, me sentía cada vez más confusa. Intenté decir algo pero de mi boca no salía ningún sonido.


    —Entiendo que no me des una respuesta ahora mismo, por tu reacción veo que no tienes ni idea de lo que te estoy hablando —dijo comprensivo.


    —Ni siquiera sé que es lo que has dicho —conseguí decir.


    —BDSM son las siglas que engloban bondage, dominación, sadismo y masoquismo.


    Me quedé perpleja. Abrí la boca para decir algo pero no salía ninguna palabra de mi boca. Eso sí que no me lo esperaba, y menos de él, un reputado psicólogo.


    Me empecé a sentir mareada, abrumada. Intenté alargar el brazo para dar un trago de mi copa y así aclararme la garganta, pero mi cuerpo no me respondía.


    Al fin respiré hondo y recuperé un ápice de serenidad para poder continuar con la conversación. ¿En serio me estaba hablando de todo esto, él, mi terapeuta?


    —Esto es de locos. ¿Te va el sado? ¿Y tú eres el psicólogo? —sonaba alterada.


    —Mira, eso es lo que me mueve a mí, y creo que, aunque tú aún no lo sabes, es algo que llevas dentro de ti.


    —¿A mí? ¡¿Qué dices?!


    —Elsa, no espero que me des una respuesta ahora. Investiga, busca en internet, lee blogs, entra en chats, mira fotos... Descubre este maravilloso mundo.


    Su tono sonaba atento y tranquilizador, pero a la vez contundente y seguro de sí mismo. Hasta me pareció ver una pizca de chulería en su voz.


    Yo estaba intentando codificar toda la información, pero me parecía un disparate total. Ni siquiera sabía qué contestarle.


    —Yo estoy flipando.... —articulé confundida.


    —Investiga, Elsa. Investiga, y si te gusta lo que has leído y quieres saber más, ven aquí mismo a la misma hora dentro de dos semanas. Si no te interesa lo que ves olvida todo lo que te he dicho.


    Dicho esto se levantó, dando por terminada la conversación, e hizo ademán de irse.


    —¿Pero de verdad crees que...? —dije aún confusa.


    —Dos semanas, Elsa, dos semanas —dijo contundente.


    Me cortó y se fue, dejando antes un billete en la mesa para pagar la cuenta.


    Me quedé allí sola, anonadada, mirando cómo se alejaba hacia la calle, sin poder ni siquiera reaccionar.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    


    


    Dominación. Sumisión.


    Llevaba dos semanas investigando, tal y como él me había dicho que hiciera. Había empezado por buscar en internet el significado de las siglas BDSM y lo que representaban. Bondage o ataduras, Dominación o disciplina, Sadismo y Masoquismo.


    Al principio todo me resultaba muy confuso, pero extrañamente cuando más leía más quería saber, y a la vez cada nueva respuesta me generaba otra nueva pregunta. Poco a poco todo me parecía menos desagradable y más erótico. Sí, lo reconocía, me excitaba lo que estaba descubriendo.


    Había llegado a la conclusión de que el BDSM era un conjunto de disciplinas, una forma de vivir la sensualidad y la sexualidad, donde se jugaba con cuerdas, con pinzas, con cera, azotes con varios instrumentos, para explorar los límites del placer. Los límites eran inimaginables, uno llegaba donde él y su compañero de juegos querían llegar.


    Me parecía que todo esto debía de doler, pero tenía un punto muy erótico. ¿Me gustaría a mí probarlo? No tenía ni idea.


    También había juegos de control mental e humillación, donde el dominante no solo dominaba el cuerpo del sumiso, sino también su mente. Eso ya me asustaba más y me creaba más desconfianza y rechazo. ¿Sería capaz yo de aguantar algo así? No estaba segura.


    Me sorprendía la gran cantidad de información en internet que había sobre este mundo que hasta ahora desconocía. Que hubiera tanta información significaba que había mucha gente interesada en ello.


    Había llegado a entender, por mis lecturas, en varios blogs y foros, que no era lo mismo una relación de dominación y sumisión que una relación sádico y masoquista.


    En una relación de dominación y sumisión la persona sumisa se entregaba a la persona dominante y esta la dominaba ejerciendo en control sobre ella. Eso me parecía bastante descabellado y poco razonable. ¡A mí nadie me decía lo que tenía que hacer!


    En cambio, en una relación sádico y masoquista sólo implicaba recibir o infringir dolor a cambio de placer. Tampoco entendía cómo el dolor podía producir placer. ¡Era de locos!


    Había estado viendo fotos por internet, poniendo en el buscador palabras como BDSM, bondage, sumisión, dominación, y viendo los miles de imágenes que resultaban casi hipnotizada.


    Algunas imágenes me parecían tremendamente eróticas y sugerentes, otras me escandalizaban y me producían un gran rechazo.


    Me estaba atrapando todo este mundo, lo reconocía, veía fotografías y leía blogs sin parar, y yo me conocía, era muy obsesiva, cuando algo me gustaba me tiraba de lleno en ello.


    Casi todo lo que veía hasta el momento me parecía erótico, casi todo, hasta me venían ganas de probar la mayoría de las prácticas, pero… ¿sería capaz de hacerlo? ¿Me gustaría?


    Un día entré en una sala de chat, aún siendo muy poco usuaria de redes sociales, pues me aborrecían de gran manera, pero la experiencia no fue buena.


    Había entrado con un nick cualquiera absurdo, tipo curiosa_ele. Si, tenía poca imaginación para estas cosas. Fue solo entrar y ya me acosaban miles de ventanas de chats privados con supuestos dominantes en busca de sumisa. Eso me había puesto de mala leche, me parecían buitres al acecho de carne fresca. Por curiosidad había empezado alguna conversación con alguno de ellos y observaba un patrón que se repetía.


    >>¿Hola zorra, tienes Amo?


    >>¿Hola perra, tienes dueño?


    Y algunos ya ni se molestaban en preguntar si ya estabas con algún dominante o no, directamente te preguntaban sin ni decir ni hola.


    >>¿Limites?


    >>¿Edad?


    Y ya los peores, los pajilleros que solo buscaban un ciberpolvo rápido, esos ya ni preguntaban nada, iban directos al grano.


    >>Venga guarra ponte de rodillas y chúpamela.


    ¿En serio? En la mayoría de ocasiones no sabía si reírme, mandarlo a la mierda, o seguirles juego.


    Mis respuestas al principio eran igual de maleducadas, pues sentía que me faltaban el respeto de malas formas. ¿Se puede saber qué clase de tarados y pervertidos habitaban en este mundo?


    Pero, poco a poco, una pequeña pizca dentro de mí se había encendido. Mis respuestas ya no eran tan enrabiadas, y hasta con algún supuesto dominante que parecía educado, que los había pocos pero algunos había, había aprendido algunos aspectos de este universo.


    Algo empezaba a correr por mis entrañas, distinto a todo lo que había sentido hasta el momento. Una estúpida emoción y excitación al ser tratada de este modo. algo había cambiado en mí.


    Protocolo. Esa palabra estaba en boca de todos. Creo que era una palabra que me iba a traer problemas, si al final decidía seguir con esto, pues yo era impetuosa, impulsiva, y transparente.


    No entendía que tenía todo esto que ver conmigo, ni entendía por qué él me había hablado de todo esto, empujándome a saber sobre este mundo. ¿De verdad creía que yo era sumisa? Yo no me veía así para nada. ¿O tal vez sí? Empezaba a dudarlo.


    Pensar en él viendo esas imágenes, donde hombres fuertes ataban a chicas vulnerables, me excitaba. Me había masturbado en varias ocasiones pensando en escenas de dominación, donde él hacia conmigo todo lo que quería. Imaginaba cómo me ataba, me tiraba con fuerza del pelo, y me penetraba sin piedad. Mi sexo se humedecía solo de pensarlo.


    ¿De verdad era el doctor Blanco un dominante inmerso en este mundo? ¿Había tenido ya a sumisas en su propiedad? Sí que lo veía como un hombre seguro y algo controlador, pero no me lo imaginaba infringiendo dolor ni esas prácticas, parecía un hombre normal.


    Me asustaba la idea de entrar en un mundo tan desconocido y prohibido, pero a la vez quería saber más y más, como una polilla atraída hacía la luz, que aunque sabe que se va a quemar, no puede evitar acercarse a la luz brillante.


    Sí, pensaba acudir a la cita con él. Quería saber más sobre todo esto y despejar mis dudas. Tenía miles de preguntas aleteando estresadas en mi cabeza, y necesitaba frenarlas.


    Quería saber qué tenía todo esto que ver conmigo, qué veía él en mí para relacionarme con este mundo, y sobre todo qué expectativas tenia él conmigo con su propuesta. Y en el fondo, quería saber más por esta chispa que se había encendido en mi interior y me hacía sentir tan distinta.


    Quería saber qué implicaba una relación amo y sumisa porque no lo entendía. Y sobre todo, quería volver a verle a él, al doctor Blanco.


    No había dejado de pensar en él, y ahora más que nunca, imaginándolo como dominante, de modo autoritario y sexy, tratándome con furia y pasión.


    Sí, estaba decidida, acudiría a la cita con él.


    


    


    


    Me arreglé a conciencia, quería estar guapa. Peiné mi larga melena rubia y la dejé caer ondeante por la espalda. Perfilé mis ojos azules con lápiz y máscara de ojos negros. Pinté mis labios de color rojo. Me vestí con una falda azul de vuelo y una camiseta negra con encaje. Me subí sobre unos buenos tacones y me puse en marcha.


    Acudí a la cita nerviosa. Andaba con prisa, llegaba tarde. Estas dos semanas sin verle habían sido una auténtica locura.


    Cuando me acercaba al bar lo vi sentado en la terraza tomando una cerveza. Me vio.


    Me apresuré hacia su mesa con el corazón latiéndome con fuerza.


    —Hola —dije tímidamente, mientras me sentaba ante él.


    —Llegas tarde —me dijo con expresión seria.


    Me sonrojé levemente y bajé un poco la mirada hacia la mesa. No me gustaba que me regañara. Yo no era una persona tímida, no entendía por qué él me hacía sentir así.


    —No me gusta la impuntualidad.


    —Lo siento —le dije entornando los ojos.


    —Bueno, has venido, así que deduzco que tu mente curiosa quiere saber más.


    —No pareces sorprendido —le dije mirándolo a los ojos.


    —No —afirmó contundente.


     ¿Era seguridad lo que había en su tono de voz? ¿O quizás era chulería? ¿Me molestaba que fuera tan condescendiente conmigo? Sentía que la situación se escapaba de mi control, sentía que era él el que tenía totalmente el control.


     —Pues no sé ni por dónde empezar.... ¡Sí! ¡Dime tu nombre! —exclamé de repente.


    Sonrió. Su sonrisa era muy sexy. Estaba tremendamente guapo.


    —Adrián, me llamo Adrián.


    Sonreí. Sin duda el nombre le pegaba. Estaba empezando a relajarme por fin.


    —Pues a ver, doctor Adrián Blanco —dije con un tono divertido y algo burlón—. Dijiste que investigara que era eso del BDSM, ¿no? Vale, pues he estado investigando mucho.


    —Y, ¿qué le ha parecido, señorita Elsa Salinas? —dijo siguiéndome el juego y esbozando una sonrisa seductora—. Imagino que si has acudido a la cita es porque te ha gustado lo que has descubierto.


    —En parte. Para empezar que quede claro que yo no soy sumisa ni voy a ser mangoneada por nadie. Soy una mujer fuerte, independiente y feminista —mi tono era decidido.


    Él no dijo nada, me observaba con sus ojos fijos en los míos. Había vuelto a adoptar su ademán serio, observándome, analizándome, intimidándome con la mirada para que siguiera hablando, como hacía en su consulta.


    —He estado viendo fotos —seguí, al ver que él no decía nada—. Y, reconozco que algunas las he encontrado muy eróticas...pero algunas me han escandalizado.


    —¿En qué sentido?


    —Bueno, algunas parecían tortura y dolor extremo, y eso no me parece muy normal.


    —¿Y cuáles te parecían eróticas?


    —Algunas con ataduras, cera, pinzas, azotes... —dije medio avergonzada.


    Se hizo una pausa. La seguridad que me caracterizaba había disminuido considerablemente al hablar de esto con él, al fin y al cabo tampoco lo conocía tanto. Estar aquí sentada con mi ex psicólogo hablando de sexo, de ese tipo de sexo, me parecía surrealista.


    Tenía miles de preguntas y no pensaba dejar ninguna en el tintero, mi curiosidad ganaba mi vergüenza. Cogí aire y decidí soltar todo lo que pensaba, pues no podía callármelo.


    —A ver, ¿por dónde empiezo? Estuve leyendo el significado de las siglas BDSM, que es bondage, dominación, sadismo y masoquismo. Eso implica que quien lo practica hace todas esas cosas, ¿no? —solté de golpe.


    —¿Qué cosas?


    —Pues verter cera en el cuerpo, atar a la persona, ponerle pinzas, darle azotes con látigos....todo lo que vi en las fotos —dije avergonzada.


    —No tiene por qué practicarse todo —dijo con tono tranquilizador—. Cada persona pone sus límites. Es decir, cada persona dice hasta dónde está dispuesta a llegar y hasta dónde no, y eso se debe respetar siempre. El BDSM se rige por la ley de sano seguro y consensuado. Nadie hace nada que no quiera hacer.


    Suspiré algo aliviada. Yo no estaba segura de querer hacer nada de eso, y si lo hacía no tenía muy claro si lo iba a resistir.


    ¿Quería en realidad probar yo todo esto? ¿O solo tenía ganas de probarlo a él?


    —Pero quien lo practica le gusta infringir o recibir dolor, ¿no? Es decir, ¿son sádicos y masoquistas? —seguí preguntado.


    —No. No todas las sumisas disfrutan del dolor, ni a todos los dominantes les gusta infringir dolor.


    —Entonces no lo entiendo.


    —La persona dominante lo que busca es dominar a la persona sumisa, y esta a la vez busca ser sometida por la persona dominante. Es una relación bidireccional de entrega y posesión. El dolor es una consecuencia, un castigo, pero no es la finalidad, aunque algunas sumisas son también masoquistas y el dolor les produce placer —explicó con tacto.


    Medité unos segundos sopesando toda la información. Había leído largo y tendido sobre el tema, pero sus palabras eran más clarificadoras, y su tono de voz tranquilizador me ayudaba.


    ¿Acaso era yo masoquista? ¿O sumisa? Mi cabeza generaba mil preguntas a la vez.


    —Eso de dominación y sumisión, ¿significa que un amo tiene a una sumisa?


    —Sí.


    —¿Qué es suya?


    —Sí.


    Dejé escapar una carcajada. Él levanto levemente una ceja, casi imperceptible, lo justo para que me diera cuenta de que no debía tomarme todo eso a broma, pues parecía algo muy serio para él.


    —Perdona —dije avergonzada.


    —Elsa, eso no es un juego para mí, para mí es algo muy serio, es mi modo de vida.


    Se me aceleró otra vez el corazón. ¿Su modo de vida? ¿Acaso se podía vivir así? Me sentí abrumada.


    Él pareció darse cuenta de mi confusión. Se acercó un poco más a mí y relajó el rostro para tranquilizarme.


    —Es complicado de explicar en una tarde. Pero a grandes rasgos, el dominante domina física y mentalmente a su sumisa. Le pone unas normas, la castiga si no las cumple, la utiliza para su placer, la premia con placer también a ella. La sumisa necesita esa entrega, ese sentimiento de pertenencia, y el dominante necesita a la sumisa para estar completo. Se trata de explorar los límites del placer y las emociones, de liberar tapujos, de ser uno mismo en su pura esencia.


    Asentí. Sus palabras y su tono afable me reconfortaban. Tenía tantas cosas que decir, pero no sabía cómo hacerlo ni por dónde empezar. Necesitaba ordenar mi mente.


    —¿Y todo eso da placer? ¿Qué te azoten y te aten da placer? —dije poco convencida.


    —Mucho, Elsa. Pero ten en cuenta que una relación así no es solo sexo, es más, mucho más. Implica una entrega física y mental, el amo posee a la sumisa en cuerpo y mente.


    Nos quedamos en silencio unos segundos. Yo sospesaba toda la información con la mirada algo perdida, él me miraba fijamente. Su expresión era segura pero a la vez cálida. Me era imposible descifrar que pensaba él.


    —No veo qué tiene que ver todo esto conmigo —le dije al fin.


    —Creo que en el fondo si lo sabes, Elsa.


    Clavó sus ojos negros en los míos, su expresión se tornó sería, oscura, pero a la vez muy sexy. Me incitaba a hablar con la mirada, me desafiaba, pero yo no sabía qué decir.


    —Elsa, eres sumisa, aún no lo sabes, pero en el fondo de ti lo sientes —sentenció al fin.


    —¡Qué dices! —exclamé contrariada.


    —¿Por qué crees que pude modificar tu conducta tan fácilmente? ¿Cambiar tus malos hábitos, tales como drogas, alcohol, promiscuidad?


    —¿Por qué eres buen psicólogo? —dije con sarcasmo y poniendo los ojos en blanco.


    —Sí, soy buen psicólogo, pero no es por eso, Elsa. Te sientes perdida y necesitas a alguien que te guíe, alguien que te acote y te marque límites.


    —¡Ni hablar! —dije ofendida.


    Nos quedamos en silencio un momento. Él me miraba directamente a los ojos, me atravesaba con intensidad. Bajé la cara hacia la mesa y me mordí nerviosa las uñas nerviosa. Él me hacía sentir tan…¡pequeña!


    —No te muerdas las uñas —me ordenó contundente.


    Su tono me sorprendió. Levanté la cara y lo fulminé con la mirada, pero dejé de mordérmelas. Me mordí el labio, intentaba pensar, pero estaba confundida, las ideas volteaban en mi cabeza sin control.


    —Vale, digamos que te sigo el juego...¿qué propones? ¿Que sea tu sumisa o algo así? —le pregunté dudosa.


    —Eso me haría muy feliz, Elsa —dijo con un tono cálido.


    Sentí mariposas en el estómago. Eso era lo que, en el fondo, yo deseaba, que él me deseara a mí, pero no estaba segura si quería que fuera de este modo.


    ¿No podíamos simplemente tener sexo normal? “Llévame a tu casa y fóllame como seguro que tú sabes, pero no me digas esas cosas raras”, le dije mentalmente.


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Obedecerte en todo o qué?


    —Es más complejo que eso. Podemos ir poco a poco. Eso no es algo a tomarse a la ligera, es algo muy serio.


    —Yo soy impaciente —le solté cada vez más nerviosa.


    —Pues tendremos que trabajar en ello.


    Resoplé. Él me sonrió con misterio y su sonrisa me pareció tremendamente sexy y seductora. Intentaba ver que pensaba pero me resulta imposible saberlo, su expresión no mostraban ni una pizca de emoción, tan serio, tan tranquilo y contenido, pero a la vez tan seguro de sí mismo.


    —Elsa, si decides seguir con esto todo tu mundo va a cambiar, tú vas a cambiar. Pero quiero que sepas que nunca te haría daño, nunca te haría nada que tú no quisieras. Quiero que tengas eso claro.


    Intenté responderle a eso, abrí la boca para decir algo, pero sorprendentemente no sabía qué decir. Estaba aturdida, abrumada.


    —Necesito pensarlo —conseguí decir al fin.


    —Claro, faltaría más. No esperaba una respuesta inmediata. No te voy a presionar, tú decides qué quieres hacer y cuándo—su tono era cálido y cercano.


    —Vale —respondí aligerada—. Pero antes quiero hacerte otra pregunta.


    —Claro, todas las que quieras.


    —¿Estás casado? ¿O tienes novia? Porque no tengo claro si quiero empezar una relación así, pero sí tengo claro que no quiero nada con un hombre que tiene pareja —dije firme.


    Él dibujó una sonrisa seductora. Estaba tremendamente sexy cuando sonreía así.


    —No. No estoy casado, y tampoco tengo novia. No tengo pareja.


    Asentí complacida y aliviada a la vez. No tenía más preguntas por el momento, necesitaba pensar a solas e intentar aclarar todas las ideas en mi cabeza.


    Seguimos tomando la cerveza, y poco a poco me relajé y volví a mi alegría y energía habitual.


    Hablamos de temas variados, sobre gustos musicales, sobre la universidad, aunque él era el que hacía más preguntas, cosas de psicólogo, imagino.


    Pasada más de una hora nos despedimos, por primera vez con dos besos, y me recorrió un escalofrío al notar su contacto con mi piel. ¡Olía tan bien!


    Lo deseaba, no quería admitirlo pero lo deseaba, mi sexo ardía de deseo por él, aunque con todo lo que acababa de descubrir sobre sus deseos oscuros no sabía si quería volverle a ver.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    


    


    Hoy era el gran día.


    Tendríamos nuestro primer encuentro, o, como él lo llamaba, nuestra primera sesión.


    Hasta eso me resultaba raro. Le había preguntado por qué no podía llamarlo simplemente sexo, y él me había contestado que no se trataba de solo sexo, que era mucho más que eso.


    Seguía sin entender la mitad de las cosas. Me sentía como cuando te acabas de sacar la teórica del carnet de conducir, sabes toda la teoría, como hay que llevar un coche, las normas de circulación, pero en realidad no sabes conducir.


    Hoy era el esperado día.


    Estaba más nerviosa que nunca. Llevábamos varias semanas quedando simplemente para hablar, dónde yo le hacía las mil preguntas que tenía y él, con mucha paciencia, me daba respuestas.


    También yo sola en casa seguía investigando por internet, viendo fotos, leyendo blogs, y saciando mi mente curiosa.


    Habíamos hablado de todo, no solo de BDSM, pero él sí se mostraba interesado en hablar de nuestros gustos, nuestras preferencias, y sobre todo, de temas de seguridad y límites.


    Hablábamos, charlábamos sin parar durante semanas. Quedábamos para tomar algo, nos mandábamos mensajes cuando estábamos separados, pero aún no habíamos entrado en terreno de juego, y yo, estaba impaciente por hacerlo.


    Tenía la sensación de que nos conocíamos de hacía mucho tiempo, sobre todo de que él me conocía de hacía mucho tiempo. Me tenía calada. ¿Sería porque era psicólogo o era por su condición de dominante?


    Y por supuesto, entre nosotros había mucha atracción sexual. Nos comíamos con la mirada, y yo coqueteaba descaradamente con él. Me encantaba provocarlo, pero él no parecía caer en mis juegos. Se mostraba siempre impasible, sin mostrar pizca de descontrol, contenido, como un león escondido tras los matorrales esperando pacientemente el mejor momento para saltar a por su presa.


    Me gustaba. No solo por atractivo y masculino, sino por ese aire serio, misterioso, y con una pizca de autoritario y controlador.


    Me excitaba. Cuando manteníamos nuestras conversaciones, uno frente al otro en un bar, mi ropa interior se humedecía y mis pezones se endurecían.


    Lo deseaba. Deseaba sentir sus fuertes manos arrancando mi ropa y acariciando mi piel. Mi sexo palpitaba imaginándome en escenas de sexo duras con él.


    


    


    


    Llegué por fin al portal de su casa, la puerta estaba abierta, así que subí las escaleras corriendo.


    Me planté ante la puerta de su piso con el corazón bombeándome con violencia en el pecho y la respiración agitada. Estaba nerviosa, muy nerviosa, pero estaba decidida a entrar. Quería experimentar lo que se sentía, quería probarme a mí misma, y quería sentirlo a él, a Adrián.


    Respiré hondo para intentar tranquilizarme un poco y llamé al timbre.


    —Hola, Elsa —me dijo con tranquilidad cuando abrió la puerta.


    —Hola —dije algo cortada.


    —Pasa, por favor.


    Me condujo a través de su piso, pero esta vez no entramos en el salón de la derecha que yo ya conocía, donde ejercía su profesión de terapeuta, sino que me condujo hasta otro salón mucho más grande, situado al fondo, aunque se adivinaba el mismo estilo moderno y de diseño.


    Las paredes estaban pintadas en un tono gris perla, y los muebles eran de madera de roble, robustos y fuertes. Había dos sofás de cuero negro impolutos, uno al lado del otro, formando un ángulo perfectamente recto, de unas dimensiones exageradamente grandes. Frente a ellos un enorme televisor, y a su lado, una gigantesca librería llena de libros. En las paredes había algún cuadro minimalista, pero no se avistaban fotografías. Detrás del sofá, al final de la estancia, había una gran mesa de comedor. Todo estaba perfectamente ordenado.


    —¿Quieres tomar algo? —me dijo girándose hacía mi.


    —Sí, una cerveza si tienes.


    —Mejor un refresco, quiero que estés perfectamente serena hoy —dijo con un tono algo autoritario.


    Fruncí el ceño, pero él ya se había girado hacia la cocina y no me vio. Observé, allí de pie en medio del salón, todo pequeño detalle de la estancia, intentando descifrar algo más de él. Sabía, porque me lo había contado él, que vivía aquí solo.


    —Siéntate —me dijo, otra vez con un tono algo autoritario, mientras colocaba las bebidas sobre la mesita y se sentaba en el sofá.


    Me senté en el otro sofá. Estaba algo cohibida. Me retorcí las manos y junté los pies. No tenía ni idea de lo que pasaría a continuación, y eso me ponía muy nerviosa.


    Yo llevaba la ropa que él me había pedido que me pusiera: falda de tubo negra, camisa blanca, tanga y sujetador de encaje negros, medias negras atadas con liguero, también negro, y zapatos de tacón negros. Parecía una secretaria sexy.


    Él también estaba muy atractivo. Llevaba traje, un traje negro impecable, con camisa blanca y zapatos de piel marrones. Le quedaba increíble. Su cabello negro perfectamente peinado, y su rosto perfectamente afeitado.


    Con solo observarlo lo deseaba. Notaba ya mi tanga húmedo e, inconscientemente, junté las rodillas con fuerza para controlarme.


    Había llegado el gran momento. Habíamos hablado mucho sobre esto, y yo me moría de ganas de que ocurriera, lo deseaba con locura, ya que nunca había estado tanto tiempo quedando con un hombre sin acostarme con él, pero aquello no era simplemente sexo convencional, y, de hablarlo a llevarlo a la práctica había un abismo.


    —Bien, Elsa, lo primero que quiero que me digas es si confías en mí. Eso es muy importante —su tono de voz mostraba seriedad y denotaba la importancia de sus palabras.


    —Confío en ti, Adrián —dije sincera.


    —Quiero que me escuches con atención. ¿Recuerdas los colores de seguridad?


    —Si.


    —Dilos en voz alta —ordenó.


    —Verde todo va bien, amarillo empieza a ser duro, rojo no seguir más.


    —Bien. ¿Recuerdas la palabra de seguridad, la que tú escogiste?


    —Si.


    —Dila en voz alta.


    —Guindilla.


    Esbozó una ligera sonrisa y eso me tranquilizó. Adrián estaba allí, su parte dominante estaba muy presente, pero su parte divertida y cálida aún seguía allí.


    Me acordé del día que escogí la palabra de seguridad. Me había pedido que pensara una hacia días, pero no encontraba una que me pareciera especial. Estábamos hablando sobre BDSM y le dije “Yo no creo que sea sumisa, yo creo que soy como tú dices vainilla, solo que soy una vainilla con guindilla”. Él se rió, y fue la primera vez que lo vi reírse sin contenerse. Entonces, lo miré a los ojos y le dije “Ya tengo mi palabra especial”.


    Me miró directamente a los ojos, con su intensa mirada oscura y su tono severo. Un escalofrió recorrió mi espalda. Me estremecí levemente.


    —Escúchame con suma atención, Elsa. A partir de este momento, cuando estemos en mi casa te dirigirás a mí como señor. No hablarás si yo no te pregunto. No te moverás si yo no te lo digo. Cumplirás mis órdenes sin rechistar. Cualquier acto de insumisión tendrá sus consecuencias —hizo una pausa para mírame detenidamente—. Si en algún momento no te sientes bien, no quieres seguir, dirás la palabra de seguridad y yo pararé automáticamente. ¿Lo has entendido?


    —Sí.


    —¿Sí, qué?


    —Sí... ¿señor...? —dije dudando.


    Él asintió y su rostro mostraba satisfacción. Su mirada de repente parecía más oscura y sus ojos se clavaban más profundamente en mí. Volví a sentir un escalofrío. No tenía miedo, estaba nerviosa y excitada.


    —¿Tienes alguna duda? Ahora es el momento para decirlo.


    —Eh... Sí.


    —Sí, ¿qué?


    —Sí, señor —dije avergonzada.


    Acababa de empezar y ya estaba haciéndolo mal. Debería esforzarme más. Tenía alguna duda, y aunque no quería romper el momento, sabía que o lo decía ahora o ya no lo hacía.


    —¿Tengo que llamarte de usted?


    —No es necesario, puedes tutearme si te sientes más cómoda así.


    Respiré aliviada. La situación ya era bastante para mí, como para recordar más cosas de protocolo a seguir.


    Había leído mucho sobre ello, sobre el famoso protocolo, y lo habíamos hablado. Él quería imponerme cierto protocolo básico, ciertas normas de conducta, pero no era partidario del uso extremo de él, pues creía que marcaba distancia entre dominante y sumisa.


    Eso me gustaba. Que quisiera ser cercano conmigo, yo lo necesitaba cercano a mí para poder sentirme segura.


    —A partir de hoy yo voy a ser tu amo, y tú vas a ser mi sumisa. Pero primero tenemos que ver a dónde nos lleva esto, y tú tienes que aprender y ganarte este honor.


    Fruncí el ceño. Se estaba poniendo chulo. Él se dio cuenta de mi mueca y me corrigió.


    —No me gusta esta expresión, Elsa —dijo serio.


    —Perdón...señor.


    —Bien —dijo satisfecho —¿Estás lista?


    —Sí, señor.


    —¿Seguro?


    —¡Que sí! —dije impaciente.


    Me fulminó con la mirada pero no dijo nada. Yo bajé el rostro hasta el suelo avergonzada. Empezaba a dudar si sería capaz de controlar mi carácter. Estaba cada vez más nerviosa, más impaciente. Parecía que se me iba a salir el corazón del pecho.


    —Quítate la ropa y ponte de rodillas —me ordenó por fin.


    Su tono ahora si era muy autoritario. Me estremecí. Dudé unos segundos, pero al final empecé a quitarme la ropa.


    Me quité los zapatos, la camisa y la falda, pero me quedé en ropa interior, medias y liguero. Lo miré esperando que me dijera si tenía también que quitarme la ropa interior. Estar desnuda por primera vez delante de él, mientras él estaba vestido observándome, me daba apuro.


    —Déjate la ropa interior —me dijo contestando a mi pregunta.


    Se lo agradecí mentalmente. Así me sentía menos vulnerable, menos expuesta, y más sexy.


    —De rodillas —me ordenó.


    Obedecí al instante, me puse de rodillas y me senté sobre mis talones. Levanté mi rostro y lo miré.


    —Las rodillas separadas, las manos sobre las rodillas con las palmas hacía el techo.


    Me coloqué rápido como me ordenaba.


    —La boca entreabierta, la cabeza hacia abajo.


    Me coloqué enseguida como me decía.


    —Y ahora quieta y en silencio.


    Arrugué las cejas. Por suerte no podía verme la cara y regañarme. Me sentía extraña, nerviosa, y ansiosa.


    Vi como sus zapatos se alejaban y oí como salía de la habitación. Me quedé allí inmóvil, sola, en silencio, y con un nudo de nervios en el estómago.


    Al poco rato volvió. Oí como dejaba algo sobre la mesa. Me moría de ganas de levantar la cabeza y ver que era, pero no lo hice.


    Se acercó a mí, muy cerca. Noté como colocaba un collar de piel grueso alrededor de mi cuello.


    —¿Te aprieta? —me susurró.


    —No…señor.


    Su pregunta me hizo sentir segura. Se preocupaba por mi bienestar.


    —Levántate —me ordenó.


    Me levanté enseguida. Levanté la mirada hacia él. Estaba muy serio. Él me bajó otra vez la cabeza con la mano, y volví a ver solo sus pies.


    —Las manos en la espalda.


    Crucé los brazos en la espalda. Se colocó detrás de mí, no podía ver que hacía. Oí como cogía algo de la mesa y sentí como ataba mis manos a la espalda con una suave cuerda, con unos nudos bien sujetos alrededor de mis brazos. Sentí como ponía una correa a la anilla de mi collar, y acto seguido tiraba de ella hacia él.


    Quedé pegada a su cuerpo. Aspire su aroma, olía muy bien. Lo deseaba. Deseaba tener ese contacto que llevaba tanto tiempo anhelando.


    Me percaté de lo excitada que estaba, estaba completamente empapada y respiraba jadeando. “Fóllame” gritaba mentalmente, “Por favor, fóllame”.


    Sin dejar de sujetar la correa del collar con una mano, con la otra mano levantó mi cabeza hacia él. Nuestras miradas se fundieron. Él me miraba intensamente con deseo, con fuego en sus ojos.


    Se acercó a mí y me dio un apasionado beso. Me fundí en sus labios, su lengua, su sabor. Un escalofrió recorrió mi espalda y erizó mi piel. De pie, con las manos atadas a mi espalda, la correa tirando del collar de mi cuello, medio desnuda, saboreando sus apasionados besos, sentí tocar las nubes.


    Se separó de mi y tiró de la correa para arrastrarme hacía el sofá. Me situó detrás del sofá, y me bajó la cabeza hasta colocar mi cuello en el respaldo, dejándome dibujando un ángulo recto.


    Con suavidad me bajó el tanga por las piernas hasta quitármelo. Me estremecí al sentir su tacto sobre mis muslos. “Tócame” gritaba para mis adentros, “Tócame, por favor”.


    —Las piernas abiertas —ordenó.


    Las abrí acto seguido. Deslizó una mano suavemente por mi culo y cerré los ojos al notar su contacto. Me sentía húmeda y caliente a más no poder. Respiraba con dificultad, jadeando.


    Se pegó a mi espalda. Liberó mis pechos del sujetador para masajearlos suavemente primero, y terminar estrujándolos con fuerza y pellizcar mis duros pezones.


    Por fin deslizó una mano sobre mi sexo empapado y me estremecí sintiendo el placer recorrer toda mi piel.


    —Pero qué golfa eres, Elsa, estás muy mojada —me susurró al oído.


    Sus palabras me avergonzaron, pero a la vez me excitaron más, aumentando mi humedad.


    Hundió un dedo en mi sexo y gemí de placer. Empezó a meter y sacar un dedo, con suavidad primero, para ir aumentando el ritmo. Metió un segundo dedo y aceleró aún más el ritmo. Yo gemía sin parar y respiraba acelerada. Apretaba fuerte mis pechos con una otra mano mientras me follaba con sus dedos.


    Estaba a punto de correrme. Se me escapó un gemido fuerte y sonoro, y de repente él paró en seco.


    Separó las manos de mi sexo y me dejó anhelando sus dedos sin poder correrme. Resoplé frustrada.


    —No te voy a dejar correr aun —sentenció.


    Hice una mueca de frustración, pero no dije nada. Mi sexo palpitaba sin parar ansiando su contacto.


    Se despegó de mi espalda y se separó. Noté el frío al separarse de mí. Sentí como se quitaba la ropa a mi espalda. Me removí levemente nerviosa. Ansiaba su contacto otra vez, necesitaba correrme o iba a explotar.


    De repente, sin previo aviso, me cogió fuerte del pelo y me penetró con fuerza. Gemí de sorpresa y de placer. Salió de dentro de mí para volver a envestirme con fuerza. Volví a gemir fuerte. Empezó su ritmo constante, implacable, envistiéndome salvajemente mientras me agarraba fuerte del pelo. Notaba las cuerdas sujetando fuertemente mis brazos en la espalda, era su prisionera.


    Mis gemidos se volvieron gritos, respirábamos acelerados los dos, hasta que no pude más y me corrí con fuerza gritando, con un orgasmo intenso y salvaje como nunca, y él se corrió dentro de mí.


    Se dejó caer encima de mi espalda, abrazándome, quedándose así hasta recuperar la respiración normal.


    Al poco rato se levantó, me levantó a mí de la postura reclinada sobre el sofá, y me sentó en él. Liberó mis brazos y me los masajeó suavemente. Me los notaba dormidos.


    Quitó el collar de mi cuello, aún con la correa colgando, y me observó detenidamente un instante. Yo no decía nada, disfrutaba del placer del momento.


    —¿Estás bien? —me preguntó observándome detenidamente.


    —Sí.


    —¿Seguro? —insistió.


    —Sí —sonreí.


    —Bien. Y es sí, señor, pero por esta vez te lo voy a dejar pasar.


    Había vuelto a equivocarme. Me resultaba imposible recordar esas cosas que me había enseñado estando desbocada de placer. Además estaba aún llena de su leche por dentro, y apretaba los muslos para no derramarla sobre el sofá, eso ya me provocaba bastante tensión.


    —Hoy ha sido la primera vez, pero a partir de ahora tu placer es mío, me pertenece, así que tendrás que pedirme permiso para tener un orgasmo, y yo decidiré si te lo concedo o no.


    Me quedé sorprendida, pero no dije nada. Sus normas me parecían exageradas, aun habiendo leído sobre ello, me sorprendían, pero a la vez sentía el deseo y la necesidad de cumplirlas.


    —Ahora vete a lavarte.


    Me sonrojé levemente. Primero se preocupaba por mi pidiéndome si estaba bien, y ahora me trataba cual trozo de carne. ¿Acaso eso me gustaba? No quería pensar en ello ahora.


    Me levanté y me fui al baño, con las medias y el liguero aún puestos, el sujetador mal colocado, y sin tanga.


    Me lavé el sexo empapado de los fluidos de ambos. Me miré al espejo y vi el maquillaje algo corrido y el pelo despeinado. Sonreí. Había disfrutado, y mucho.


    Volví al salón y vi que él ya se había vestido. Me apresuré a coger mi ropa del suelo y empecé a vestirme yo también.


    Se sentó en el sofá y me hizo un gesto para que me acercara a él. Hice además de sentarme a su lado, pero él negó con la cabeza y señaló el suelo. Me paré sorprendida un instante, dudé un momento, pero lo entendí, y me senté en el suelo de rodillas, en la alfombra, junto a él.


    —Quiero que cuando llegues a tu casa me escribas sobre la sesión de hoy. Como te has sentido, qué te ha gustado, qué no te ha gustado. Es sumamente importante que seas totalmente sincera. Antes de ir a dormir me lo mandas por e-mail. ¿Queda claro?


    —Sí, señor.


    Asintió complacido. Sentía ganas de decirle mil cosas pero me contuve.


    Estuvimos un rato charlando tranquilamente, él tumbado en el sofá cómodamente, yo arrodillada en el suelo ante él. Él acariciaba suavemente mi cabello, y ese gesto y esta postura, extrañamente, me hacían sentir muy especial.


    Tras un largo rato, nos despedimos en la puerta, y me marché con la sensación de que había tenido el mejor sexo de toda mi vida. Aunque una extraña sensación me invadía. Había sido mucho más que sexo para mí.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    


    


    Llegué a mi casa aún con una extraña sensación en mis entrañas, y una estúpida sonrisa pegada en la cara.


    Me di una ducha rápida, me puse ropa cómoda y me tiré a la cama con el portátil. Tenía que escribirle, pero ¿qué le decía? Ni siquiera yo sabía qué pensaba acerca lo que acababa de ocurrir.


    No había sido como el sexo que yo había mantenido hasta ahora, y eso que no era poco, y a diferencia de lo que me solía pasar, que me dejaba insatisfecha y vacía, había sentido mucho, mucho placer. Pero no solo me sentía radiante por los fantástico orgasmo disfrutado, sino que tenía una extraña sensación interior, que ni yo misma sabía descifrar.


    Intenté recordar cada pequeño detalle, cada palabra suya, haciendo un esfuerzo para retener cada instante en mi memoria.


    Por fin, había mantenido ese ansiado contacto con él. Saboreado sus besos y oliendo su piel. Aún podía sentir sus manos aprisionándome y su aroma impregnada en mí.


    Me decidí a mandarle el e-mail, tal y como me había dicho, antes de irme a dormir. “Es como si me hubiera puesto deberes”, pensé contrariada.


    Tecleé deprisa respondiendo a las preguntas que él me había mandado escribir. Terminé y pulsé enviar.


    


    Cómo me he sentido? Bien, muy bien.


    Qué me ha gustado? Todo


    Qué no me ha gustado? Nada.


    Elsa


    


    No había dado muchos detalles, pero tampoco sabía muy bien que sentía en estos momentos. Simplemente me había gustado mucho nuestra primera sesión, y, sobre todo estar sexualmente con él.


    A los pocos minutos, aún mientras estaba tumbada en la cama, recibí un e-mail suyo. Lo leí con ganas de ver que ponía.


    


    Eso no es lo que te he pedido Elsa, te he pedido que me mandes un e-mail contándome todo lo que has sentido en nuestra primera sesión, no un telegrama, así que vuelve a escribirlo.


    Adrián


    
      

    


    Fruncí el ceño molesta. Lo mío no era escribir las cosas, lo mío era hablarlas. Pensé por un segundo mandarle un e-mail diciéndole que era dominante, mandón y prepotente, pero me reprimí, algo me decía que no era buena idea.


    Miré la pantalla pensando qué escribirle, hasta que la inspiración llegó, y me puse a soltarlo todo de sopetón.


    


    
      Me he sentido bien, muy bien, me ha gustado mucho nuestra primera sesión. Tenía muchas ganas de estar contigo en este plan, de probar cómo sería, de probar qué sentiría yo, de verte como dominante.

    


    
      Me ha gustado que me ataras, me ha gustado que me pusieras el collar, me ha gustado estar de rodillas ante ti, que me trataras con rudeza. He sentido mucho placer, he disfrutado mucho.

    


    
      Sobre todo me ha hecho sentir muy bien ver que te preocupabas y cuidabas de mí.

    


    
      No me ha gustado no poder hablar y tener que esperar paciente...eso no va con mi personalidad...y lo de llamarte señor no me acostumbro me parece una idiotez.

    


    
      Elsa

    


    
      

    


    Lo mandé sin pensarlo más. Puede que la última parte lo cabreara, me lo imaginaba poniendo cara de desdén, pero me había pedido sinceridad, que se lo contara todo, lo bueno y lo malo, y eso había hecho.


    Estuve mirando la pantalla ansiosa esperando una respuesta suya, y a los pocos minutos la vi.


    


    
      Eso está mejor. Agradezco tu sinceridad.

    


    
      Siempre voy a cuidar de ti, y nunca te haría daño, eso tenlo claro.

      En cuanto lo de no hablar y tu nerviosismo e impaciencia tendremos que trabajar en esto. Y por supuesto tienes que llamarme como es debido, no hacerlo te supondrá un castigo.

    


    
      Ahora a dormir mi niña, buenas noches.

    


    
      Adrián

    


    
      

    


    Sonreí como una tonta al ver sus palabras, y sobre todo al ver que me llamaba su niña. Como me gustaba este hombre, me volvía loca de deseo. ¿Pero por qué él me hacía sentir como una niña y no como la mujer fuerte y con carácter que yo era? No lo entendía, pero a la vez me gustaba, me hacía sentir extrañamente bien saber que él cuidaba de mí.


    Tenía muchas ganas de fumarme un cigarro y tomarme una copa de vino. Dudé si hacerlo o no. Sabía que a él no le gustaba que lo hiciera, pero no tenía por qué saberlo, ¿no?


    En las últimas semanas, él me había ordenado, otra vez, aunque la otra vez era más bien una indicación de psicólogo y esta vez era una orden de amo, que no podía volver a tomar nunca drogas, cosa que me parecía lógica, y de hecho, no había vuelto a consumir desde que empecé la terapia con él.


    También me había restringido el alcohol y el tabaco, cosa que me ponía de lo más nerviosa y no llevaba nada bien. Me había indicado que alcohol solo podía tomar alguna copa cuando saliera con él, y tabaco solo cuatro cigarros al día después de cada comida.


    Tampoco ni hablar de practicar sexo con nadie, cosa lógica si estaba con él, pero ni siquiera podía tener sexo conmigo misma. ¡Con lo que a mí me gustaba masturbarme!


    ¿Cómo conseguiría dormir sin la anestesia del vino o el orgasmo? Estaba decidida a cumplirlo, quería hacer lo que él me pedía, pero me iba a costar bastante trabajo.


    Me metí en la cama sumergida en estos pensamientos confusos y estas dudas dispersas, y me dormí pensando en él.


    


    


    


     Me apresuré a entrar a clase y me senté al final, pues llegaba tarde, no quería llamar la atención. Vi a Raúl unas sillas más adelante, él también me vio y me saludó. Le devolví el saludo con la cabeza y me concentré en coger apuntes y atender el profesor.


     Al terminar la clase salí sola del aula y me dirigí hacia la próxima clase. Raúl me alcanzó.


     —Ey, Elsa, ¿qué tal? —me dijo efusivo.


     —Hola, bien —dije distraída.


     No me apetecía hablar con él. Sus mensajes a altas horas de la madrugada demostraban que solo me quería para una cosa. Aunque fui yo la que corté con él, porque quería desmadrarme y estar soltera como Nati, ahora era él el que intentaba aprovecharse de mí.


     —¿Vas a ir a la biblioteca a estudiar después? ¿Cómo llevas los exámenes?


     —Sí, supongo que iré a estudiar un rato luego.


     —¿Quieres que vayamos juntos?


     —Como quieras —dije de mala gana.


     —Luego podemos ir a mi casa a comer… —dijo con un tono de voz vicioso.


     Me paré en seco y lo miré enfadada. ¿En serio estaba insinuando lo que yo pensaba? ¿Era ese el concepto que tenía de mí?


     —Mira Raúl, ¡si crees que te la voy a chupar como el otro día para que luego me dejes a dos velas vas listo! —le espeté enfadada.


     Él no se esperaba esa respuesta y me miró sorprendido. Tras unos segundos su expresión cambió.


     —Eso es lo que eres, ¿no Elsa? Por eso me dejaste, para irte por allí a comer pollas.


     Lo miré incrédula. Me hubiera gustado reaccionar dándole una bofetada, pero no me salió, en vez de eso me quedé petrificada hasta que me giré y me fui con la cabeza baja.


    Tenía razón, me había comportado como una auténtica guarra en los últimos meses, me había tirado a media universidad, y eso, aunque no quisiera pensarlo, seguro que se había corrido la voz.


    Entré en la biblioteca y me dirigí a la sala oeste. Había quedado allí con Nati. Me moría de ganas de verla y hablar con ella, solo ella me podía consolar ahora mismo.


    La vi con los apuntes a un lado y el móvil en las manos. Estudiar seguro que estudiaba poco. Estaba guapísima, con su media melena perfectamente alisada de color negro brillante, y sus ojos verdes perfilados color negro. Vestía de rojo, parecía una pin-up.


    Me acerqué a ella silenciosamente, para no molestar a la gente que estaba estudiando, rodeando las mesas llenas de gente.


    —¡Nena! —me dijo alegre al verme.


    —¿Cigarro ahora? —articulé simplemente.


    Ella asintió con la cabeza, dejó los apuntes en la mesa, cogió el bolso y se levantó.


    Salimos de la biblioteca en silencio, una al lado de la otra, hasta la zona de descanso del exterior.


    —¿Qué tal, pendón? Ayer por la noche no me cogías el teléfono —dijo mientras se encendía un cigarro y me ofrecía uno a mí.


    —Ya….estaba ocupada —dije, mientras me encendía yo también uno.


    Sabía que no me tocaba fumar a esta ahora, pero ahora mismo me daba igual. Adrián no tenía por qué enterarse, y además, si me apetecía fumar, fumaba.


    También había tenido que negociar con Adrián sobre poder o no ver a mi amiga Nati. En este punto me había plantado, ya no estaba de terapia, ya no consumía, de modo que si quería quedar con mi mejor amiga lo hacía.


    A él no le gustaba Nati, lo sabía, porque pensaba que era una mala influencia para mí, más aún sabiendo que habíamos vuelto a salir y emborracharnos, pero era mi amiga y no la pensaba volver a apartar de mi lado.


    —Tía, acabo de tener movida con Raúl —le dije enojada.


    —¿Qué ha pasado?


    —¿Te acuerdas que te conté que habíamos tenido un…encuentro?


    —Sí.


    —Pues me lo he encontrado y me dice que vayamos a su casa a comer.


    —¿A comer? —dijo Nati soltando una carcajada.


    —¡Nati no te rías! —dije mostrando mi preocupación.


    —Perdona, perdona. Sigue.


    —Pues eso, me dice que vayamos a su casa, y le he soltado que no iría a su casa a comérsela otra vez para que me dejara a mí sin nada.


    —¡Toma ya! ¿Y qué te ha dicho?


    —Que soy una comepollas —dije con la expresión contraída.


    Nati me miró sin decir nada, vio mi cara de tristeza y decepción conmigo misma. Ella solía tomarse la vida a broma entre fiesta y fiesta, pero me conocía bien, sabía cuando yo estaba mal.


    —No le hagas caso, está resentido porque lo dejaste —me dijo para animarme.


    —Ya…. —dije nada convencida.


    Se acercó más a mí y me rodeó con el brazo. Yo tuve que contener una lágrima. ¿Por qué me afectaba tanto lo que ese imbécil me había dicho? Me sentía mal conmigo misma.


    —Oye, y ayer qué hacías, que no me has contestado —me dijo para cambiar de tema y así distraerme.


    —Ah…estaba ocupada —dije con un tono misterioso y una sonrisa maliciosa.


    —¿Qué? ¡Cuéntamelo todo!


    Nati era una cotilla empedernida, no podía soportar no saber cada detalle de los demás, y menos aún si de mí se trataba. ¿Pero eso era algo que le podía contar? ¿Estaba yo preparada para hacerlo?


    Ni siquiera yo sabía dónde me estaba metiendo, no me parecía buena idea contárselo a mi mejor amiga.


    Decidí por el momento no contarle todo, sino más bien ir contándole poco a poco sobre la marcha. No quería complicar más las cosas por ahora.


    —Estaba con un hombre —dije alargando la intriga adrede.


    —¿Con quién? —dijo Nati ansiosa.


    —Con….el doctor Blanco —dije al fin.


    —¿Qué? ¿Con el psicólogo? —dijo sorprendida.


    —Sí.


    —¡Serás…! ¡Qué escondido lo tenías!


    —Bueno, habíamos quedado algunas veces, pero ayer fue la primera noche que hubo sexo.


    —¡O sea que ya habéis follado y todo!


    —Pues sí —dije con una sonrisa, divertida por ver su sorpresa.


    —¿Pero eso es legal, acostarte con tu psicólogo?


    —Bueno, técnicamente ahora ya no es mi psicólogo, ahora somos… nos estamos conociendo —terminé la frase sin saber bien que decir.


    —¿Pero es mayor que tú, no?


    —Sí, yo tengo 22 y el 35, nos llevamos 13 años.


    —Eso es bastante… pero con lo bueno que está yo también me lo tiraría —dijo soltando una risa nerviosa.


    —Oye, pero de eso ni una palabra a nadie, ¿entendido?


    —Vale, vale.


    No sabía si sería capaz de no contárselo todo a Nati, ella era mi mejor amiga y nunca había tenido secretos con ella. Además, yo no sabía guardarme nada para mis adentros, y sabía que si no lo podía hablar con nadie tarde o temprano me iba a volver loca.


    ¿Acaso eso era lo que me esperaba ahora? ¿Llevar una doble vida o vida paralela donde tener secretos? ¿Tendría que dejar de ser yo misma?


    Dudas. Miedos. Preguntas confusas sin respuestas convincentes para calmarme. “¿Dónde te estás metiendo, Elsa?”, me dije a mí misma.


    Oscuros deseos, secretos anhelos.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    


    


    Habíamos tenido ya algunas pocas sesiones. Cada sesión era diferente y cada encuentro era más y más intenso. Cada vez sentía más el poder que él ejercía sobre mí.


    Llamé al timbre nerviosa. La incertidumbre de no saber qué pasaría hoy, que me haría en esta ocasión, me ponían muy nerviosa.


    Adrián abrió. Estaba muy guapo. Llevaba unos tejanos oscuros y una camisa azul. Tenía su pelo negro algo alborotado y sus ojos negros me miraban intensos. Me fijé en que estaba descalzo y me sorprendí.


    Entré en su piso y lo seguí hacia su inmaculado salón. Siempre teníamos sesión allí, en el salón, nunca íbamos a su habitación. Tampoco habíamos dormido juntos nunca, y eso no me gustaba. Me sentía usada cuando, después de una sesión, me mandaba a dormir a mi casa. Pero no se lo había dicho.


    —Quítate la ropa y arrodíllate —me ordenó seco.


    Me sorprendió. Ni siquiera nos habíamos sentado a hablar un rato, pero obedecí deprisa en silencio. Me quité toda la ropa y me arrodillé sumisamente ante él, con las rodillas abiertas, las manos sobre las piernas y la cabeza baja.


    Se acercó a mí y colocó el collar de cuero negro alrededor de mi cuello. Me sentía prisionera, su prisionera, y me encantaba esa sensación. Mi sexo empezaba a palpitar por él.


    Tiró del collar con brusquedad para levantarme y me arrastró hacia el final del salón. Pasó la correa por la argolla del collar y la colgó en un gancho que colgaba en la pared. Ni siquiera me había fijado en ese gancho antes.


    —Las manos a la pared —me ordenó con su voz autoritaria.


    Puse las palmas de las manos en la pared enseguida. Estaba atada por la correa del collar, como un animal, y aunque no quería reconocerlo, la situación me estaba excitando mucho. Sentía ya mi sexo húmedo e inconscientemente abrí un poco las piernas para darle acceso a él.


    Se pegó a mi espalda y me agarró un pecho para pellizcarlo con fuerza. Mis pezones estaban duros, buscando sus fuertes caricias. Mordió mi cuello y, con la otra mano, me agarró con fuerza del pelo. Gemí de placer. Me encantaba esa rudeza suya. Estaba muy excitada. Abrí más las piernas incitándole a acariciar mi sexo mojado.


    —Eres mía —me susurró al oído.


    Sus palabras me humedecieron aún más. Era suya, era totalmente suya.


    —Voy a hacer contigo lo que quiera —me susurró.


    —Mmmm —gemí levemente.


    Deslizó una mano hasta mi sexo mojado y gemí nuevamente de placer cerrando los ojos.


    —Qué zorra eres, Elsa, estás empapada —dijo satisfecho.


    Me ruboricé levemente sintiéndome humillada, pero era verdad, estaba empapada y deseosa de sus caricias.


    Entró dos dedos en mi sexo y me estremecí de placer con un ligero temblor de piernas. Tiró más fuerte de mi pelo para corregirme.


    —No puedes moverte —me ordenó.


    Permanecí inmóvil con las manos en la pared, no pensaba moverme si él no me lo ordenaba. Haría todo lo que él deseara.


    Entonces empezó a torturarme de placer, moviendo los dedos dentro de mí, entrando y saliendo cada vez con más intensidad. Yo gemía sin parar, respiraba jadeando entre gemido y gemido. Me follaba con sus dedos y yo me rendía a sus movimientos mojando sus manos con mi placer.


    Me acercaba ya al abismo del orgasmo.


    —Por favor... —supliqué con un hilo de voz entre gemidos.


    —¿Por favor qué? —me preguntó sin cesar sus movimientos.


    —Por favor, señor..... —supliqué entre gemidos.


    —¿Por favor qué? — me preguntó aumentando la intensidad.


    —¡Déjame correr! —conseguí suplicar gritando.


    No podía aguantar más. Me retorcía de placer alrededor de sus dedos, luchando por permanecer inmóvil de pie ante la pared.


    —Córrete, puta —ordenó al fin.


    Exploté instantáneamente al escuchar sus palabras. Me corrí salvajemente alrededor de su mano gritando, mientras, con dificultad, intentaba aún no moverme de la pared. Me sentía mojada hasta las rodillas. Suspiré intentando recuperar la normalidad y me temblaron las piernas.


    Él se apresuró a cogerme para que no me cayera. Me desató y me llevó tirando de la correa hacía el sofá.


    —No he acabado contigo —me dijo contundente.


    Me estremecí y sonreí a la vez. Aún estaba sensible por el orgasmo. Estaba cansada pero quería más, yo siempre estaba dispuesta para él.


    —De cuatro patas —ordenó.


    Me coloqué enseguida a cuatro patas ante él. Seguía húmeda, y su actitud dominante y mandona me mantenía excitada.


    Solo podía ver sus pies, descalzos sobre la alfombra gris.


    —Bésame los pies —me ordenó.


    Dudé. Me quedé sin moverme unos segundos, dudando si hacer o no semejante acto, pero al final bajé la cabeza y le besé los pies.


    Fue una sensación extraña la que sentí, me sentía muy humillada, pero a la vez la situación me estaba poniendo muy cachonda. Yo de cuatro patas, él de pie ante mi ordenándome, y yo agachando sumisamente la cabeza para besarle los pies.


    —Bien —dijo satisfecho.


    Dio a entender que era suficiente pero no me detuve. Seguí besando sus pies, arrodillada y arqueada hacia el suelo, y empecé a lamérselos con ansias, con necesidad. Necesitaba adorarlo, mostrar mi adoración hacia él. Sentí su poder, su dominación, y me encontré a mi misma jadeando, gimiendo entre lamido y lamido, al borde del orgasmo.


    Escuché como se desabrochaba los pantalones. Me cogió fuerte del pelo y tiró de mí hasta su miembro recto y duro, sacándome del frenesí en que me encontraba. Me metió su miembro en la boca de sopetón, hasta el fondo. Abrí los ojos sorprendida, pero me gustó su rudeza.


    Lamí con ganas su miembro, me encantaba su sabor. Me empleé a fondo en complacerle a él con mi boca, centrándome solo en su placer. Lo rozaba suavemente con la lengua, jugaba con los dientes, y la metía de lleno en mi boca apretando los labios a su alrededor. Noté como su excitación aumentaba y seguí empleándome a fondo con la lengua, lamiendo y chupando con ganas.


    Su respiración se aceleraba, quería hacerle llegar al orgasmo con mi boca, pero de repente tiró de mi pelo para apartarme de su miembro. Me quedé asqueada. Quería sentirlo en mi boca, seguir lamiendo su duro miembro.


    Me indicó la mesa y yo, obediente, fui a colocar las manos en ella para quedar con las piernas abiertas y mi sexo expuesto. Me sentía excitada y notaba mi sexo húmedo y caliente.


    Se colocó detrás de mí, yo seguía inmóvil, ante la mesa, expectante y ansiosa. Acarició mi culo con suavidad y dejó caer un cachete fuerte. Resoplé sorprendida, pero no me moví. Subió las manos y agarró con fuerza mis pechos. Gemí levemente y cerré los ojos. Me soltó otro golpe fuerte en el culo. Jadeé sorprendida otra vez. Empezó a azotarme fuerte con su mano, una nalgada tras otra, primero un lado y luego el otro, con un ritmo incesante. Sentía arder mi culo, pero no me movía, ni siquiera me quejaba.


    De repente se detuvo, y me sorprendí a mí misma arqueando la espalda para ofrecer mi culo, para recibir más azotes. Metió dos dedos en mi sexo mojado. Gemí. Me sentía expuesta, a su merced, y eso me volvía loca de placer.


    —Eres muy guarra, Elsa, hago contigo lo que quiero y estás otra vez empapada —me dijo lascivo.


    Cerré los ojos con fuerza avergonzada. Pero era verdad, no podía ocultarlo, mi humedad me delataba.


    Se separó un segundo y me penetró desde atrás con mucha fuerza. Grité enloquecida de placer. Empezó sus embestidas sin parar, implacable. Entraba y salía de dentro de mi salvajemente, llenándome hasta el fondo.


    Su respiración y la mía se aceleraban. Me acercaba al orgasmo inevitablemente.


    —Por favor...señor... —supliqué entre gemidos.


    Él seguía con sus brutales embestidas sin cesar, cogiéndome con fuerza de la cintura para empujarse. Gemí más fuerte, no podía aguantar más.


    — ¡Por favor, señor, déjame correr! —grité.


    —Córrete, puta —me ordenó.


    Exploté acto seguido gritando sin parar, contrayendo todos los músculos de mi cuerpo, con un sonido casi gutural, y noté, en medio de mi orgasmo, como él salía dentro de mí, me giraba para que lo viera, y se corría encima de mis pechos, mi barriga, mi cara, dejando mi cuerpo empapado con su leche.


    Me quedé inmóvil sobre la mesa un rato recuperando el aliento, con los ojos cerrados por la vergüenza. Nunca se habían corrido así encima de mí. Había sido un acto humillante, un acto de mostrar quién dominaba a quién, y me había encantado la sensación.


    Escuché como él salía del salón y volvía después, para tenderme un pedazo de papel de váter para que limpiara de mi cuerpo su corrida. Eso aún aumentaba el poder humillador del momento.


    Me sentía extraña. Me limpié en silencio con la mirada baja, me avergonzaba un poco de la situación.


    Finalmente él me levantó con cuidado de la mesa, me puso entre sus brazos y lo abracé. Me invadió una oleada de sentimiento mágico. Me sentía segura en sus brazos, me sentía especial.


    —Gracias. Gracias, señor —le dije sin pensar.


    —De nada, mi niña.


    Sonreí feliz. Él me cuidaba, yo era su niña. Era suya, suya y de nadie más.


    


    


    


    Sentí el calor del sol acariciando mi piel y sonreí. Sin duda el verano era mi estación del año preferida,adoraba el calor. Las piernas al aire y sandalias en los pies.


    Nati y yo tomábamos unas cañas animadas en una terraza de un bar del centro de la ciudad. Habíamos terminado ya los exámenes y estábamos de celebración.


    Estábamos contentas, pues al final nos habíamos sacado casi todas las asignaturas. Mi esfuerzo había valido la pena, estaba orgullosa de mí misma.


    —Venga, Nati, un brindis —le dije contenta.


    —Eso, un brindis —dijo Nati levantando la copa.


    Chocamos las copas risueñas y bebimos.Era agradable pasar una tarde relajada con ella.


    —Y bueno venga, cuéntame qué tal estás con el doctor buenorro —dijo Nati con su habitual tono cotilla.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —¡Pues todo! —exclamó Nati.


    Medité unos segundos. ¿Qué podía contarle a Nati de mi historia con Adrián? No podía contarle la naturaleza de nuestra relación, pero tampoco podía mentirle y decirle que todo era bonito y normal.


    —Bueno, es algo complicado —dije meditando.


    —¿Complicado? —pregunto levantado una ceja interrogante.


    —Sí, un poco sí. No sé como explicártelo. Digamos que no somos una pareja normal.


    —No te sigo —dijo ella con tono impaciente.


    —No hacemos las típicas cosas de pareja. Nuestra relación es más pasional.


    —¿O sea que lo vuestro es solo sexo?


    —No, es más que sexo.


    —Elsa, me estas poniendo nerviosa, ¿quieres ir al grano ya?


    No sabía cómo podía salir de esta, como podía darle una explicación convincente y normal sin mentirle.


    —¿Elsa, va todo bien? —pregunto Nati preocupada.


    —No, a veces creo que yo siento mucho más que él —me sinceré.


    Necesitaba desahogarme con mi amiga, sacar todos mis sentimientos y sabía que ella me iba a escuchar sin juzgar, pero no podía contarle toda la movida del BDSM.Me sentía muy sola en este sentido.


    —A ver, cuando estanos juntos estamos genial, me encanta estar con él, solo que a veces parece que yo soy la que tiene más sentimientos —me sinceré.


    —¿Quieres decir que para él es solo sexo y para ti es algo más?


    —No, sé que para él es más que sexo, solo que a mí me gustaría ser algo más, ser una pareja normal, y parece que a él esto no le interesa.


    —Hay algo que no me cuentas —dijo Nati algo molesta.


    —Ehhh....no.


    —Sí, Elsa, dices que para él no es solo sexo pero que tampoco quiere una relación normal. ¿Entonces si no sois un rollo ni una pareja, qué sois?


    Nati mantenía la mirada fija en mí, esperando una respuesta. "Soy su sumisa y el es mi amo" grité mentalmente. No sabía cómo explicárselo sin mencionar el tema.


    —No sé, imagino que yo tengo más expectativas en nuestra relación —dije para salir del paso.


    —¿Y se lo has dicho esto a él?


    —No.


    —Pues díselo, Elsa, porque si no lo vas a pasar mal —me dijo preocupada.


    —Lo sé.


    Nati tenía razón, tenía que hablar con Adrián, aunque me daba miedo hacerlo. Él me había dejado claro desde el principio que tipo de relación buscaba, una de dominación-sumisión, pero yo quería tener las cosas claras para no sufrir más.


    —¿Vas a ir a la boda de tu prima con él? —me preguntó.


    —No lo sé —dije pensativa.


    Ni siquiera se lo había pedido, no sabía si era una buena idea hacerlo. Quería que viniera a la boda conmigo, pero no sabía si teníamos ese tipo de relación. ¡Era todo tan confuso! ¿Por qué me complicaba tanto la vida yo sola?


    Aunque no quisiera admitirlo me estaba enganchando mucho a él, y ver las cosas con frialdad, separando las sensaciones de los sentimientos, ya me resultaba imposible.


    Seguimos charlando animadas, como siempre, sin volver a mencionar el tema, hasta que nos despedimos con un abrazo.


    Caminaba hasta mi piso distraída en mis pensamientos cuando me vibró el móvil. Era él, Adrián.


    >>Qué haces ahora?


    Pulse las teclas con rapidez para contestarle. Justo en este momento estaba pensando en él.


    Nada, voy hacia mi piso<<


    Seguí caminando pendiente del teléfono, sabía que él me iba a volver a contestar. El teléfono volvió a vibrar.


    >>Entonces cambia de calle y ven a mi casa.


    Escribí la respuesta con una sonrisa.Me encantaba su tono autoritario y mandón.


    Ya voy mi señor<<


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    


    


    Estaba almorzando, absorbida en mis pensamientos, cuando me sonó el móvil. Era un mensaje de Adrián.


    
      

    


    
      Te va a llegar un paquete a casa está mañana. Ábrelo y sigue las instrucciones que hay dentro.

    


    
      

    


    Sonreí de oreja a oreja. Me encantaban las sorpresas, y más si venían de él. Esperé impaciente a que llegara el paquete. Tenía que irme a la universidad, pues aunque las clases habían terminado con los exámenes tenía algunas clases pendientes de un par de optativas. Pero no pensaba irme sin ver lo que él me mandaba a casa.


    Miré nerviosa el reloj y justo en ese instante escuché el timbre. Corrí hacia la puerta y abrí. Cogí la caja que traía un joven repartidor, firmé distraída el recibo, y fui corriendo al salón a ver que contenía tras cerrarle la puerta de casi un golpe.


    La caja no era pesada y su tamaño no era muy grande. No tenía ni idea de qué podía contener, pero no pensaba esperar más a descubrirlo.


    Abrí con energía y descubrí dentro un sobre blanco y una pequeña bolsa de terciopelo roja. ¿Me estaba regalando joyas? Él no parecía del tipo de hombre que regalaba joyas, y yo no era el tipo de chica que solía llevarlas.


    Desabroché el cordón de la bolsita roja de terciopelo e hice caer lo que contenía sobre ni mano. Abrí la boca sorprendida. Era frío, pequeño, metálico y pesado. Era un plug. Era un pequeño plug de acero con un brillante rojo en la base. Estaba alucinada. ¿Pretendía que me pusiera esto ahora? ¿O pretendía ponérmelo él en su casa? Abrí el sobre, seguro que allí estaría mi respuesta. Lo leí con atención y curiosidad.


    


    
      Elsa, Quiero que te pongas este plug en tu precioso y bonito culo hoy para ir a la universidad, y que cada vez que te sientes en una silla pienses en mí.

    


    
      Adrián

    


    
      

    


    Aluciné. Sabía que llegaría el momento culo, él mismo me había dicho que tendría que ponerse a 'trabajar' en ello, a 'entrenármelo', pues yo era virgen por ese orificio trastero de mi anatomía. Pero llevarlo puesto para salir a la calle, para ir a clase, no me hacía mucha gracia.


    Resoplé. Acto seguido me tapé la boca, a él no le gustaba que lo hiciera. Me di cuenta de la estupidez de mi reacción, él no estaba aquí para verlo, pero aún así quería actuar bien para ser digna de él.


    Sí, me estaba volviendo loca, Adrián me estaba volviendo loca. Mis deseos más fuertes ahora mismo eran estar con él y complacerlo, a mi señor, mi amo.


    En eso se había convertido mi vida, eso era él para mí. Él ordenaba y yo cumplía, porque quería hacerlo, porque me daba placer hacerlo, porque necesitaba hacerlo.


    Corrí al baño a cumplir sus órdenes. Inserté el pequeño plug en mi culo con cierta dificultad. Me sentía rara. Me molestaba, pero en cierto modo me daba placer.


    Con el objeto extraño dentro de mi culo me dirigí a pie hacia la universidad. Notaba como se movía a cada paso. Sin duda hoy iba a ser un día intenso.


    Ya en clase me senté en una silla del fondo del aula, sola, y al sentarme el plug entró más al fondo de mí. Resoplé. Estaba nerviosa y excitada a la vez. Notaba el tanga húmedo y pegado a mi piel.


    Me vibró el móvil. Lo saqué disimuladamente del bolso y lo miré ansiosa, sabía que era él. Me retorcí incómoda en la silla, el plug me presionaba.


    >>Espero que estés cómoda en clase hoy.


    Cabrón. Qué retorcida era su mente dominante. Me salió mi genio y mi carácter, y mentalmente lo maldecí. El plug me apretaba, estaba incómoda, sentía mi culo lleno, pero aunque no quería reconocerlo, también estaba bastante excitada.


    Mi rebeldía amenazaba en salir a flote con algún comentario sarcástico, pero me contuve. Aún no había tenido ninguno de sus anunciados castigos, de las consecuencias de ser insumisa, y sinceramente prefería portarme bien y evitarlos. Los temía, temía entre otras cosas, más que sus actos en sí, como podía llegar a reaccionar yo. El dolor no me asustaba, mi reacción sí.


    Le contesté algo agradable, aunque no fuera lo que me apetecía responder en realidad.


    
      Estoy muy cómoda, gracias mi señor.<<

    


    Volví a moverme incómoda. Mi excitación estaba aumentando al pensar en él y sentir el plug dentro de mí. Sentía calor, deseaba estar entre sus manos, deseaba que él me tomara como solía hacer. Deseaba que esta presión de mi culo fuera él.


    Tras varias horas de clase ya no podía aguantar más con aquello metido allí, me parecía estar a punto de reventar.


    Llegué a mi piso y lo llamé al móvil ansiosa.


    —Hola, mi niña. ¿Qué tal tu precioso culo? —me dijo divertido.


    Le encantaba tener el control sobre mí, saber que haría todo lo que él me pidiera. ¡Cómo me asqueaba esto! Aunque a la vez me excitaba como loca sentirme tan a su merced, tan vulnerable, tan suya.


    —Hola, mi señor. Por favor...¡no puedo más! ¿Me lo puedo quitar ya? —supliqué.


    —Aún no —sentenció— Vas a masturbarte. Ahora. Vas a hacerlo con tus manos sintiendo la presión en tus dos agujeros, sintiéndote llena en todas tus partes. Y vas a hacerlo con el manos libres, quiero oír tus gritos y como me pides permiso para correrte alto y claro.


    Abrí la boca. Maldito dominante y su imaginación perversa. No lo quería hacer, me parecía vergonzoso y humillante, pero me moría de ganas por quitarme esa presión de mis partes y aliviar la tensión acumulada.


    Puse el manos libres, me quite rápidamente la ropa, me tumbé en la cama con el teléfono cerca y empecé a acariciar mi clítoris suavemente. Estaba muy húmeda ya. Inserté mis dedos en el fondo de mi sexo y la presión del plug se intensificó. Gemí agudo y cerré los ojos. Me dejé llevar, imaginaba que eran sus manos las que me acariciaban.


    Seguí masturbándome con ganas, con las dos manos, introduciendo mis dedos con una y fregando mi clítoris con la otra. Sentía la presión por ambos agujeros y empecé a enloquecer de placer. Me retorcía y gemía sin parar por la cama, mis manos mojadas de mis flujos resbalaban y aprovechaba la humedad para restregarme con más y más fuerza. Estaba a punto de correrme, no podía aguantar más.


    —Señor....me corro....¡por favor! —dije con un hilo de voz entre gemidos.


    —No te he entendido, Elsa —dijo con su tono autoritario.


    —Por favor, señor...¡déjame correr! —grité más fuerte.


    —Córrete para mí, zorra —ordenó contundente.


    Sus palabras fueron instantáneas. Me corrí en mis manos con espasmos gritando sin cesar, empapando las sabanas y retorciéndome de placer sobre mí misma. Me desvanecí tras un intenso orgasmo.


    Permanecí tumbada en la cama, con los ojos cerrados, disfrutando del momento. Hacía tiempo que no me había masturbado, desde que empecé esta extraña relación con él, pues no me estaba permitido.


    —¿Sigues aquí, Elsa? —oí que decía desde el teléfono.


    Había olvidado por un instante que él estaba allí, al otro lado del teléfono, esperándome, escuchándome, ordenándome.


    Quité el manos libres y me apresuré a coger el teléfono, con las manos aún pegajosas y las piernas temblorosas.


    —Sí, sí, señor estoy aquí. Gracias por este orgasmo, señor.


    —¿Sigue dentro el plug?


    Palpé mi culo, ni siquiera recordaba llevarlo puesto ahora mismo. Me había gustado la sensación que producía tenerlo dentro mientras me masturbaba, invadida por los dos extremos. Había sido algo nuevo para mí, como todo lo que experimentaba con él.


    —Sí, aquí sigue.


    —Ahora puedes quitártelo.


    Me lo quité enseguida y lo tiré a la cama. Deseaba escuchar su voz un poco más, deseaba decirle muchas cosas y que él me dijera lo especial que era yo para él.


    —Y ahora a dormir mi niña. Que descanses.


    Sonreí, me tapé con la manta y me dormí en un dulce sueño, sueños de cuerdas y mordazas, sueños de azotes y besos, sueños donde salía él.


    


    


    


    Permanecía arrodillada en silencio, como él me había ordenado, con la mirada baja viendo solo sus pies. Él estaba sentado cómodamente en su sofá leyendo el periódico.


    Mi desnudez me provocó algo de frío y se me endurecieron los pezones. Él seguía leyendo el periódico, como si nada, mientras me tenía allí, esperando de rodillas pacientemente su atención.


    Pasaron varios minutos, pero yo permanecía impasible. Me gustaba estar en esta posición, sumisamente,frente a él, sintiendo su poder.


    —Ponte a cuatro patas —me ordenó sin levantar la mirada del periódico.


    Me coloqué enseguida a cuatro patas ante él, imaginando que ahora vendrían sus caricias sobre mi piel, pero para mi sorpresa no fue así.


    Él levanto las piernas y las estiró sobre mi espalda, como si yo fuera un simple mueble para apoyar los pies. Suspiré asqueada, pero no dije nada. Obedecí y permanecí en la postura pacientemente.


    Pasaron otros minutos en esta posición, él leyendo tranquilamente el periódico mientras yo le hacía de reposapiés. Me sentía utilizada y algo humillada, pero en el fondo me gustaba ser tratada así por él.


    Tras un largo rato retiró las piernas de mi espalda, dejó el periódico a un lado y se levantó.


    —Levántate —me ordenó contundente.


    Me levanté enseguida, sintiendo mi cuerpo ligeramente entumecido por permanecer tanto rato en la misma postura.


    Él fue a buscar una silla y la llevo delante de mí. Yo miré la silla sin entender que quería hacer con ella.


    —Siéntate —ordenó.


    Me senté en la silla dudosa, no sabía qué iba a hacerme, y como siempre, la incertidumbre me excitaba.


    Ató fuertemente mis tobillos a las patas de la silla con una cuerda roja, y colocó mis brazos a la espalda de la silla para atármelos a la silla también con la cuerda.


    Estaba inmovilizada y expuesta, a su merced. Me empezaba a sentir muy húmeda, mi excitación era innegable.


    Se separó unos centímetros para observarme detenidamente.Sus ojos negros clavados en mi cuerpo.


    —Qué hermosa estas así atada, mi preciosa sumisa —dijo con orgullo.


    Sonreí en silencio. Me hacían sentir especial sus halagos y sus palabras tiernas. Él me dominaba de modo estricto pero también me cuidaba y me mimaba.


    Vi como sacaba un objeto de los bolsillos de sus pantalones. Eran unas pinzas metálicas.


    Me asusté un poco, nunca me las había puesto estas metálicas, solo me había puesto en alguna ocasión las de madera en los pezones, que no dolían nada.


    Colocó la primera pinza en mi pezón derecho y deje escapar un gemido de placer. No dolía, daba un leve cosquilleo placentero.


    Colocó con destreza una segunda pinza en mi pezón izquierdo, y sentí el mismo suave cosquilleo de placer.


    Entonces vi como sacaba una tercera pinza y bajaba a ponerla en mis labios geniales. Dejé escapar un gemido, dolía, pero tras unos segundos daba placer.


    Colocó otra pinza en el otro lado de labios geniales y solté otro gemido, y tras sentir el primer dolor empezaba a ser placentero.


    Me miró intensamente a los ojos, como retándome, y sacó otra pinza más. Me mordí el labio nerviosa.


    Colocó la pinza en mi clítoris y grité. Me invadió un dolor intenso, que tras acostumbrarse la zona me invadía un placer intenso, y le seguían como corrientes de dolor y placer al mismo tiempo.


    Me retorcí gimiendo en la silla, empecé a jadear inquieta, no podía contener las sensaciones. Él acercó su cara a mi sexo y lo lamió, pasando su lengua entre las pinzas que lo presionaban, y gemí de placer, haciendo un intento por moverme apretándome aún más las cuerdas.


    Las corrientes de dolor y placer producidas por las pinzas bombeaban mi sexo, yo gemía cada vez más excitada. Sentía mi sexo mojado, empapando los muslos y la silla. Él separó su cara de mi sexo y me penetró con dos dedos. Gemí más fuerte arqueando la espalda.


    Entraba y salía dentro de mí con sus dedos, entre las pinzas. Bastaron unos pocos movimientos para llevarme al borde del orgasmo.


    —¡Déjame correr! —grité entre jadeos —¡Déjame correr!


    —Córrete, zorra —sentenció.


    Me corrí en su mano, sintiendo dolor y placer al mismo tiempo por partes iguales, gritando y retorciéndome en la silla con fuerza, aprisionada por las cuerdas.


    Dejé la silla mojada, mis muslos empapados, y mi piel cubierta de pequeñas gotas de sudor.


    Tras unos segundos se levantó, me besó en la frente con ternura y me desató las manos y los pies.


    Me quitó por fin las pinzas y gemí, dolía más al quitarlas que al ponerlas.


    —De rodillas sobre la silla —me ordenó.


    Me puse de rodillas sobre la silla, apoyada sobre el respaldo con las manos. Sabía que no había acabado conmigo.


    Me ató las manos y los pies a la silla en esta incómoda postura para que no pudiera moverme.


    Seguía aún húmeda y excitada, con las piernas abiertas expuesta a su mirada. Soltó un sonoro cachete en mi culo y gemí sorprendida. Soltó otro cachete fuerte en el otro lado. Acarició mi sexo para comprobar mi humedad y suspire envolviéndome en sus caricias.


    —Siempre tan dispuesta, Elsa, eres una facilona —dijo lascivo.


    Suspiré avergonzada. Era verdad,no podía esconder la reacción que él provocaba en mi cuerpo.


    Cesó sus suaves caricias y empezó a azotar mi sexo con la palma de la mano, golpeando con fuerza mi clítoris hinchado. Me volví loca de placer otra vez. Empecé a gemir con ganas, jadeando, retorciéndome en mi vulnerable postura.


    De repente, cesaron sus golpes y me dejo allí arrodillada, sobre la silla, anhelando sus manos, moviendo inconscientemente el culo en busca de su contacto. Suspiré frustrada, él se dio cuenta y me agarro fuerte del pelo.


    —¿Estás quejándote, desagradecida? —me susurró enfadado al oído.


    —No, señor.


    —Pues que no te vuelva a oír o te quedas aquí atada toda la tarde.


    Me lo dijo en un tono muy serio y me dio un par de azotes fuertes en el culo con la mano antes de soltarme el pelo. Aquello me encendió aun más, sentí su autoridad, su poder, pero me contuve para esperar paciente a su decisión.


    Me sentía muy mojada y ardiente, cada vez más. Sabía que solo bastaba un movimiento suyo para explotar de placer.


    Oí como se quitaba la ropa a mi espalda. Deseaba desesperadamente que me follara, que me hiciera suya poseyéndome sin piedad en esta vulnerable posición.


    Finalmente me penetró con fuerza hasta el fondo y grité. Abracé sus embestidas con ansias, gimiendo fuerte a cada embestida suya dentro de mí, recibiéndole con ganas.


    De repente, sin previo aviso, introdujo un dedo en mi culo. Me sentí muy incómoda por ello.


    —¡No! —dije con vergüenza.


    Él me tapó la boca con una mano, y mientras seguía penetrándome con su duro miembro por delante, movía el dedo en círculos dentro de mi culo.


    Me sentía avergonzada, pero en el fondo me empezaba a gustar, aunque estaba tan pendiente y concentrada en sus movimientos que se me había retrasado mi placer.


    Introdujo un segundo dedo en mi culo y los movió en círculos, mientras me seguía follando con fuerza por el otro extremo.


    —¡No! —murmuré bajo su mano que me acallaba.


    Él no hizo caso a mis suplicas llenas de vergüenza, y empezó a entrar y salir con fuerza de mi sexo y mi culo a la vez.


    La vergüenza de desvaneció, me estaba excitando como nunca, sintiéndome como una autentica golfa lujuriosa, y empecé a gemir enloquecida bajo su fuerte mano que me aprisionaba.


    Me sentía empapada, excitada con una sensación extraña al sentirme llena por los dos extremos, cuando de repente salió de mi sexo y entro con fuerza en mi culo.


    —Aaaaaaaaaaaaaaaahhhhhhhhh —grité enloquecida.


    Me folló por primera vez el culo, con fuerza, sin piedad. Grité de intenso dolor y de intenso placer al mismo tiempo. Me invadió un calor y un sudor por todo el cuerpo y me corrí sin avisar gritando y sacudiendo todo mi cuerpo.


    Él no cesó, siguió penetrándome el culo insistente, alargó una mano a mi sexo y lo penetró con los dedos apretando fuertemente.


    — Aaaaaaaaaaaaaaaaaaahhhhhhhhhhhhh —grité como loca.


    Me corrí al acto sin avisar, otra vez, gritando y jadeando exageradamente, sintiéndome más follada que nunca.


    Ni siquiera me di cuenta de que él se había corrido segundos después encima de mí y me sujetaba con fuerza para que no cayera de la silla mientras me desataba.


    Me sentía ida, exhausta, en trance. Me cogió en brazos para sentarse en el sofá conmigo encima y me dormí en sus brazos.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    


    


    Subí las escaleras apresurada, a él no le gustaba la impuntualidad, y yo, como siempre, iba con prisas y el tiempo justo.


    Llamé a su puerta y esperé. Llevaba puesta la ropa que él me había ordenado, vestido negro, zapatos de tacón negros y ropa interior roja.


    Me abrió con una expresión bastante seria. Eso me extrañó, normalmente me recibía con una sonrisa. Tras ver que su expresión no se suavizaba entré algo cohibida.


    Llevábamos ya bastante tiempo juntos y muchas sesiones vividas. Aunque no siempre quedábamos solo para sesionar, algunas veces quedábamos simplemente para tomar algo y conocernos más.


    Nunca quedábamos en mi piso, siempre quedábamos en el suyo, ya que él había dictado que mi piso sería mi territorio personal. No lo entendía, pero como casi todo, acataba sus normas sin rechistar. Él era el que sabía cómo funcionaba todo este mundo y hasta ahora me había guiado bien, así que me fiaba de él.


    Cuando llegamos al salón hice ademán de sentarme en el sofá pero no me dejó. Estaba muy serio, más de lo normal.


    —De rodillas. ¡Ya! —me dijo autoritario.


    Me estremecí y obedecí acto seguido. No entendía su actitud. Normalmente en su casa, a diferencia de cuando quedábamos para tomar algo que estábamos en plan informal, siempre me recibía en rol dominante y yo debía adoptar rol de sumisa hacia él, pero me dejaba un momento para hablar de forma distendida, pero hoy parecía enfadado conmigo.


    Me sentía algo confundida, como una niña pequeña a punto de ser regañada por haberse portado mal.


    —¿Qué normas te he impuesto, Elsa? —me preguntó en tono inquisitivo.


    —Eh.... Debo darte los buenos días y las buenas noches cada día y llamarte señor cuando estemos en tu casa.


    —¿Qué más, Elsa?


    —Debo pedirte permiso para tener un orgasmo y darte las gracias después.


    —¿Y qué más, Elsa? —su tono era cada vez más inquisitivo.


    —Mmm... Oh! —exclamé reparando en mi error— Debo mandarte un e-mail después de cada sesión explicando cómo me he sentido.


    —Ajá. ¿Y lo hiciste el martes tras nuestra sesión?


    —No, señor, lo siento —dije arrepentida.


    —Pues hoy vas a recibir tu primer castigo —sentenció.


    Bajé la cabeza enojada conmigo misma. Sabía que ese momento llegaría tarde o temprano, yo no era una chica obediente y dócil, aunque hasta el momento me había portado bastante bien. Sabía que algún día tendría un castigo, pero no me había mentalizado que este momento sería hoy.


    —Levántate y quítate la ropa —ordenó.


    Me levanté con la mirada baja. Me quité la ropa nerviosa con rapidez. Me agarró del cabello y con rudeza tirando de mi pelo me llevó hasta debajo de la viga de madera del final del salón, donde había puesto unas cuerdas colgando.


    Ató mis muñecas a las cuerdas con semblante serio. El corazón me latía con fuerza en el pecho. Olía su aroma pero no veía sus ojos.


    —Agárrate a las cuerdas —ordenó contundente.


    Agarré los extremos de las cuerdas con fuerza de espaldas a él, mirando hacia la pared. Cada vez estaba más nerviosa.


    Él me separo las piernas con sus pies sin delicadeza.


    —No te muevas ni un milímetro —me dijo con voz tosca.


    Oí que se marchaba detrás de mí. Permanecí inmóvil y expectante. Estaba muy nerviosa, el corazón me latía fuerte y las piernas me temblaban ligeramente. ¿Sería un castigo muy duro? ¿Sería capaz de aguantarlo?


    Oí que regresaba tras de mí. Me moría de ganas de ver que instrumento llevaba. Me había enseñado todo su arsenal de juegos, y aunque los encontraba excitantes, me daban un poco de miedo, pero a la vez me moría de ganas por probar que sentiría y hasta dónde sería capaz de aguantar. Era una mezcla entre miedo y morbo.


    —Vas a contar en voz alta y clara. Si no cuentas bien, te quejas, o te mueves, voy a volver a empezar. Si en algún momento no puedes seguir más tienes que decir tu palabra de seguridad, un "para" no me vale. ¿Queda claro?


    —Sí, señor —dije con un hilo de voz.


    Escuchaba para intentar adivinar que instrumento iba a utilizar. No sabía si sería capaz de aguantar, pero quería hacerlo, quería estar a su altura y ser digna de él.


    Se acercó a mí por la espalda y me besó suavemente en la mejilla. Su gesto cariñoso me tranquilizó y me dio fuerzas.


    De repente, sin previo aviso, un golpe con una fusta golpeó mi culo con fuerza. Me pilló por sorpresa y se me cortó la respiración. Dolía. Ahogué un grito como pude.


    Tras unos segundos tragué saliva y volví a coger aire para poder hablar.


    —Uno —dije con un hilo de voz.


    Otro fustazo golpeó con fuerza el otro lado de mi culo. El golpe me sacudió. Apreté más fuerte las cuerdas y reprimí un gemido de dolor.


    —Dos —dije con la voz entrecortada.


    Sin darme cuenta aguantaba la respiración en cada espera del siguiente golpe. Me mordí el labio para contener un grito.


    Siguió golpeándome con fuerza sin decir nada. Un fustazo tras otro, fuertes, implacables, sobre mi espalda, mis muslos y mi culo.


    La piel me ardía de dolor, pero no me quejé, apretaba los labios para no hacerlo, no dije nada más que contar los golpes, quizá por orgullo, quizá por ganas de no defraudarle, pero aguanté.


    Saboreé el dolor, lo asimilaba, y empecé hasta a disfrutarlo. A cada golpe sentía como una descarga eléctrica sobre mi piel. La sensación me invadía por completo.


    Cuando llegó el golpe número 30 se detuvo. Respiré aliviada. La piel me ardía y me dolía, cubierta por un sudor frio, pero a la vez, y sin entenderlo, me resultaba una sensación placentera, reconfortante.


    Estaba excitada, la situación me había excitado, pero era otro tipo de placer. Seguía agarrada con fuerza a los extremos de las cuerdas, sin moverme, sin decir nada, jadeando por el esfuerzo.


    Él deslizó una mano suave por mi piel, acariciando dónde había golpeado hacia poco. Su tacto suave me resultaba tan agradable y sensual que ronroneé. Se pegó a mi espalda y me besó el pelo. Cerré los ojos, su ternura me encantaba. Su gesto cariñoso me recompuso, me hacía sentir en paz.


    —Lo has hecho muy bien, mi niña —me susurró.


    Sonreí feliz. Lo había hecho bien para él. Me sentía orgullosa de mi misma. Él seguía pegado a mi espalda, acariciando mi piel con suavidad mientras besaba mi pelo, yo anhelaba su contacto con deseo.


    Como leyendo mi mente deslizó su mano hacia mi sexo y gemí de placer. No me había dado cuenta de que estaba muy húmeda.


    —Estás muy mojada, golfilla —me susurró lascivo.


    Me sonrojé ante su comentario avergonzada, no entendía como conseguía siempre hacerme sentir así, eternamente avergonzada y excitada a la vez.


    Entró un dedo dentro de mí y gemí acogiéndolo con ganas, pero de repente se apartó. Me quedé ansiando sus dedos, pero no me quejé, simplemente esperé. Había aprendido que con él quejarme más bien hacia el efecto contrario, sabía que tendría placer cuándo y cómo él quisiera.


    Liberó con suavidad mis manos de las cuerdas y me condujo hasta el sofá. Lo miré a los ojos y me pareció ver amor en su mirada.


    —Ahora voy a poseerte —me dijo sin dejar de mirarme intensamente.


    Permanecí de pie sin saber cómo tenía que ponerme, esperando una palabra o un gesto suyo que me ordenaran lo que tenía que hacer.


    —Ponte a cuatro patas en el sofá —me ordenó, respondiendo a mi espera.


    Me coloqué a cuatro patas sobre el sofá deseosa, sabiendo lo que podía venir a continuación. Me moría por sentirlo dentro de mí, poseyéndome, haciéndome suya.


    Oí como se quitaba la ropa despacio, para alargar el momento y mi nerviosa espera. Mi sexo se contrajo ansioso.


    Como leyendo mi mente, se colocó detrás de mí, me agarró fuerte por la cintura, y me penetró de golpe con brutalidad. Grité de placer, mi sexo se abrió para darle paso y acogerlo. Empezó a envestirme una y otra vez, con fuerza, entrando y saliendo de mí con un ritmo salvaje. Me follaba con ganas, nada podía detenerlo. Yo gemía y jadeaba, me agarraba al sofá y respondía a sus envestidas. Gritaba enloquecida de placer, sintiéndome usada por él.


    Estaba llegando al límite de mi placer, no podía aguantar más, me iba a correr ya.


    —¡Por favor, señor déjame correr! —grité desesperada.


    —¡Córrete, córrete ya! —gritó a mi espalda.


    Me corrí con fuerza, liberando toda la tensión del castigo, gritando su nombre y tensando todos los músculos de mi cuerpo alrededor de él, y sentí como él salía de mí y se corría encima de mi espalda.


    Caí rendida sobre el sofá. Sabía que no debía moverme pero no lo pude evitar. Sentía todo mi cuerpo pesado, entumecido, cansado.


    —Gracias, mi señor —susurré agradecida.


    Permanecí tumbada con los ojos cerrados y una sonrisa dibujada en los labios.


    Él se levantó, cogió un pañuelo de la mesa y limpió mi espalda sacudida con su semen. Él gesto me sorprendió, normalmente tenía que limpiarlo todo yo.


    —¿Quieres tomar algo de beber? —me preguntó.


    —Sí, gracias, mi señor.


    Se le levantó y desapareció hacia la cocina. Yo aproveché para levantarme y acicalarme un poco. Quería verme las marcas en mi cuerpo. Observé el salón pero no vi ningún espejo.


    Me dirigí hacia el baño y intenté verme allí las marcas, pero el espejo era tan alto que solo llegaba a verme hasta los pechos.


    Me dirigí hacia su habitación. Nunca había estado allí. La observé con curiosidad por primera vez, cada detalle que me pudiera dar más información sobre él. Había una gran cama con sabanas de seda, un cuadro del fondo del mar en la pared principal, una gran cómoda de roble frente la cama, y un gran armario empotrado. Su intuía el mismo estilo moderno.


    Busqué un espejo con la mirada pero no vi ninguno. Abrí la puerta del gran armario empotrado y al otro lado de la puerta había uno de cuerpo entero. Observé mi desnudez. Me giré levemente para ver mi trasero y mis muslos. Numerosas líneas rojas cubrían mi piel, y me pareció hermoso. Acaricié suavemente las marcas de la fusta, sus marcas de su castigo sobre mi cuerpo, y sentí orgullo de mí misma. Sonreí.


    Pasé una mano sobre sus camisas perfectamente alineadas y vi una caja negra detrás de la ropa. No pude con mi curiosidad, la cogí y la abrí. Su contenido me sorprendió.


    Había algunos carteles de fiestas de clubs BDSM. ¿Acaso él acudía a ese tipo de clubs? También había alguna foto de él con otros hombres, todos vestidos de negro, tomando una copa. Había debajo una fotografía de un hombre atando al techo a una mujer desnuda. La miré detenidamente y me quedé boquiabierta. El hombre era Adrián…y la mujer…¡era Ester! ¡Ester la madre de Nati! ¡¿Qué hacía Ester desnuda y atada…por Adrián?!


    —¿Qué haces aquí? —escuché a mi espalda.


    Di un salto asustada y la caja se me cayó al suelo desparramando todo su contenido por el suelo. Me giré para encontrarme con sus ojos oscuros.


    —¿Acaso eres una sumisa cotilla? —dijo enfadado.


    —Yo… —titubeé.


    Recogió las fotos y carteles del suelo, los metió de nuevo en la caja y la guardó en el armario cerrando la puerta de un golpe. Estaba enfadado.


    —¿Qué son estas fotos? —pregunté nerviosa.


    —Fotos con amigos —dijo cortante.


    —¿Qué amigos? —insistí.


    —Amigos de un club BDSM al que suelo ir.


    —Pero…¡sale la madre de Nati desnuda! —exclamé.


    —No es de tu incumbencia, Elsa —me cortó seco.


    Sus ojos denotaban su enfado. Se sentó sobre el extremo de la cama y me miró severo.


    —Ven. Ahora —ordenó contundente.


    Obedecí tímidamente. Me acerqué a él dudando. Él señaló sus rodillas, y me tumbé sobre ellas, desnuda.


    —No me gusta que seas una cotilla —me dijo, y me soltó un fuerte azote.


    Resoplé sorprendida por el golpe. Sentir su mano sobre mi culo caliente por el azote, con mi desnudez, tan cercana a él, me pareció muy excitante.


    Me azotó varias veces con su mano, un azote tras otro sobre mis nalgas. La situación me excitó enseguida. Empecé a jadear. Quería más, más azotes, más fuertes. Quería más. Me encantaba este tipo de dolor.


    Se detuvo. Me sentía ruborizada y caliente. Quería que siguiera azotándome o que me follara salvajemente, pero en vez de esto, me levantó de sus rodillas, se levantó él también, y me dio un casto beso en la frente.


    —¿Quieres quedarte hoy a dormir? —me preguntó de repente.


    Levanté la mirada hacia él sorprendida. ¿Lo había entendido bien? ¿Me acababa de invitar a dormir con él? Había ternura en su mirada. Asentí con la cabeza.


    —Pero que sea la última vez que husmeas en mis cosas.


    —Sí, señor —respondí sumisamente.


    Dibujó una sonrisa en su atractivo rostro y yo le devolví la sonrisa. Era la primera vez que me pedía que me quedara a dormir en su casa, y eso me gustaba.


    Siempre me hacía sentir un poco vacía cuando, después de una sesión, me marchaba sola a mi casa. Esa era la parte que no me gustaba de este tipo de relación, aunque no se lo había dicho aún.


    Tampoco había venido nunca a mi piso, ese era mi territorio personal decía, pero yo deseaba que quisiera venir alguna vez y compartir ese espacio con él.


    Empezaba a pensar que le gustaba, que yo le gustaba casi tanto como él me gustaba a mí. Era inevitable negarlo, yo estaba muy enganchada a él. Me sentía suya y mi mundo por completo giraba alrededor de él.


    Nos acurrucamos en la cama, sin ropa, abrazados. Estiró la sabana para tapar nuestros cuerpos desnudos. Él me acogía en sus brazos con firmeza y ternura a la vez. Su gesto me hacía sentir segura.


    Acariciaba mi pelo con la barbilla, yo me acurrucaba en su pecho. Me sentía feliz, nunca había estado antes tan cariñoso conmigo, nunca habíamos estado en una situación tan íntima fuera de sesión.


    —Estoy muy orgulloso de ti —me dijo tierno.


    —Quiero entregarme a ti sin reparos, entregarme totalmente de verdad. Quiero ser tu sumisa, ser tuya —solté de golpe sin pensar.


    —Ya eres mía pequeña, eres totalmente mía.


    —Sí, mi amo —dije, y estas palabras sonaron extrañamente familiares en mi interior.


    


    


    


    Almorzamos juntos en su piso. Yo le había preparado el almuerzo, no porque me lo pidiera, sino porque me apetecería servirle.


    Estaba muy contenta, pues era el primer día que habíamos dormido juntos, y había sido muy especial para mí. Me sentía muy feliz.


    Él estaba muy guapo por la mañana, con el pelo alborotado y ropa de algodón. Yo llevaba una camiseta suya que aun tenia impregnado su olor.


    Quería preguntarle sobre la foto que vi ayer en su armario, pero tras ver como había reaccionado enfadándose y azotándome por cotilla quizás no fuera buena idea hacerlo de momento. Aunque estaba claro que pensaba llegar hasta el fondo de la cuestión tarde o temprano.


    También quería preguntarle una cosa hacía días, sobre que fuera mi acompañante en la boda de mi prima, pero no había encontrado el momento oportuno para hacerlo. Este era el momento, tenía que hacerlo ahora, así que bebí un sorbo de café y lo miré a los ojos.


    —Quería preguntarte algo…. —dije tímidamente.


    —Dime —me dijo mirándome.


    —Pues verás….hay una boda…se casa mi prima…y me preguntaba si querrías ir conmigo…


    —No, no me parece muy oportuno hacerlo —dijo sin pensarlo.


    —¿Cómo dices? —dije sorprendida.


    —Que no me parece muy oportuno ir a una boda contigo.


    Lo miré perpleja. Evalué su rostro intentado adivinar si se trataba de una broma, pero él no solía hacer bromas.


    —¿Y se puede saber por qué no te parece “oportuno” ir a una boda conmigo? —mi tono sonaba ya más agudo.


    —Porque, Elsa, a las bodas van las parejas, y nosotros no somos una pareja —dijo tranquilamente.


    Me quedé helada con su respuesta. ¿Lo estaba diciendo en serio? No podía creer lo que me estaba diciendo.


    —¿Entonces tú y yo no somos una pareja? —mi tono cada vez era más alto.


    —No —dijo calmado.


    No sabía si me estaba alterando más sus respuestas o su modo apacible de dármelas, como si aquello fuera lo más normal del mundo. Me estaba poniendo muy nerviosa, me daban ganas de gritarle.


    —¿Y se puede saber que somos? —dije, denotando ya mi enfado.


    —Yo soy tu amo y tu eres mi sumisa.


    Sus palabras impactaron contra mí como cuchillo afilado. No fui capaz ni siquiera de articular una respuesta. Me quedé allí, sentada frente a él, esperando que dijera algo para arreglarlo, pero él solo me observaba en silencio.


    Me sentía aturdida. No daba crédito a lo que acababa de decirme. No quería creerlo. La burbuja de felicidad en la que me encontraba se acababa de romper de golpe.


    Finalmente, tras unos segundos que se me hicieron eternos, junto con un silencio tenso, mi cabeza volvió a pensar con cierta claridad y reaccionó.


    Me levanté en silencio y me fui a su habitación a buscar mi ropa. Mi cabeza iba a toda velocidad pero mis piernas se movían lentas y pesadas, casi ni me respondían.


    Me vestí con furia, estaba muy enfadada. Ni siquiera él vino detrás de mí para calmarme, y eso aún me disgustó más.


    Terminé de vestirme con la decisión de darle un ultimátum. Mi carácter había aparecido y por muy dominante que él fuera esta vez no se iba a esfumar con solo ver su mirada.


    Me planté ante él, que seguía en la cocina sentado, y le fulminé con la mirada. Eso no le gustó, lo noté en cómo se le endurecía la expresión del rostro, y al menos pude ver por fin una reacción en él.


    —Me voy —dije con la esperanza de que me detuviera.


    —Elsa, no te vayas enfadada —me intentó calmar.


    —Sí, me voy enfadada —dije denotando mi enfado en la voz.


    Por fin se levantó y vino hacia mí. Me acogió en sus fuertes brazos y al acurrucarme en su pecho sentí que estaba a punto de llorar. Me contuve, quería mantener mi orgullo intacto, no quería llorar.


    Me abrazó con cariño, como queriéndome demostrar que me quería, pero sus palabras me habían herido mucho.


    —Quédate y lo hablamos —intentó convencerme.


    —No —dije con orgullo.


    —Luego, cuando estés más tranquila, hablamos —me dijo tierno.


    No pude contestar, estaba haciendo esfuerzos por no romper a llorar. ¿Eso era lo que yo era para para él? ¿Solo su sumisa? ¿Un polvo fácil y pervertido?


    Quería irme a mi casa y estar sola con mis pensamientos, en sus brazos oliendo su intensa aroma no podía pensar con claridad.


    Me despedí con un simple “Adiós, amo” y me pareció ver preocupación en su mirada. En cuando bajé las escaleras rompí a llorar.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    


    


    Terminé de maquillarme ante el espejo. No me gustaba ponerme gran cantidad de base en la cara, tan solo espolvoreaba un poco de polvos con color, pues prefería el efecto cara lavada, pero sí me encantaba perfilar y resaltar mis ojos azules y mis labios carnosos. Me gustaba resaltar mis atributos.


    Me había dejado la larga melena rubia suelta, y había conseguido hacerme algunas ondas con la plancha. Decidí al final sujetar algunos mechones con horquillas. Sin duda peinarme no era lo mío.


     Di un paso hacia atrás para observar todo el conjunto. No me sentía muy animada hoy, pero era evidente que estaba muy guapa.


    El vestido era de un azul intenso, con escote corazón y falda de vuelo hasta las rodillas. No me gustaban los vestidos largos, al ser bajita no me quedaban bien. Las sandalias negras con mucho tacón y un pequeño bolso negro a juego. Sin duda el lock perfecto para una boda.


     Sonó el timbre, seguramente era Nati. Corrí hacia la puerta, cogí las llaves y bajé apresurada, si la dejaba subir seguro que llegaríamos tarde.


     En la calle me la encontré frente a la puerta. Estaba espectacular. Llevaba un vestido rojo palabra de honor ceñido hasta las rodillas.


     —¡Nati, estás muy guapa! —exclamé ante la evidencia.


     —¿Verdad que sí? —dijo contenta.


     —¿Rojo pasión en una boda?


     —Más bien rojo putón.


     Nos echamos a reír las dos. Prometía ser un día muy divertido y eso me animó. Empezamos a andar hasta el parquin para buscar mi coche.


     —Tú también estás muy guapa —se apresuró a decirme.


     —Gracias. Dicen que en las bodas se liga, a ver si es verdad.


     —Sí, eso dicen, ¿pero tú no tienes que ligar no? ¿Estas con el doctor buenorro no? —me dijo Nati sorprendida.


     —Eso no está claro —dije enojada.


     —¿Cómo? Pensaba que estabais juntos, que os lo tomábais con calma pero juntos. ¿Qué ha pasado?


     —Digamos que su concepto de estar juntos es distinto al mío.


     No se lo podía contar a Nati, tenía ganas de poder hablar de esto con ella, pero no podía. No lo entendería, nadie que no está en este mundo lo entiende, ni siquiera yo lo entendía a veces.


     —¿Es porque no te acompaña a la boda?


     —Sí.


     —Me lo imaginaba, me sorprendió que me dijeras de ir las dos juntas y que no fueras con él, porque lleváis ya bastantes meses juntos.


     —Se lo pedí, le pedí que fuera a la boda conmigo, y dijo que no —dije enfadada.


     —¿Y por qué? ¿No le gustan las bodas?


     —No le gustan, pero no es por eso. Le parecía que era demasiado serio ir a una boda juntos, que eso haría parecer que éramos una pareja formal.


     —No entiendo, ¿y no sois una pareja? ¿Qué sois, solo un lío?


     —Pues parece que sí —dije herida.


     Aún estaba enfadada con él. Casi no había hablado con él desde entonces. Solo le había escrito para decirle los buenos días y las buenas noches como él ordenaba, pero había estado algo arisca. Hasta le había dado largas para no volver a quedar excusándome con trabajos atrasados de la universidad.


    Me sentía triste. Después de todo lo que había hecho por él, todo lo que me había esforzado para ser digna de él, para servirle, para complacerle, y ahora me sentía como si solo fuera un simple rollo pasajero, como si solo me quisiera para sesionar. ¿Eso era yo para él? ¿Una sumisa de solo sesión?


    Apreté los labios con fuerza para no llorar, no quería estropear el día, quería pasármelo bien. Hoy quería bailar, quería divertirme, y sí, quería beber, y mucho. Y si a Adrián no le gustaba se tendría que aguantar, que me hubiera acompañado si me quería controlar.


    También estaba lo de la fotografía de Adrián atando a Ester, la madre de Nati. ¡Eso era tan perturbador! ¡¿Acaso había sido ella su sumisa?! ¿Pero él no había sido el terapeuta que había salvado su matrimonio? Todo esto era tan… ¡inquietante! Tenía que averiguarlo, pero ¿cómo? Estaba claro que Nati no sabía nada sobre todo esto.


    Tras una hora de camino en coche, con música animada y charlando, Nati y yo llegamos al lugar de la ceremonia.


    Se casaba mi prima, que era algo mayor que yo, que a la vez se casaba con un primo segundo de Nati. Es lo que tenía vivir en un pueblo pequeño, todo quedaba en familia.


    El pueblo. Nuestro pueblo. Antes amaba este lugar, me sentía en casa, pero ahora, después de tanto tiempo, me sentía como una turista en el lugar.


    Estaría toda mi familia en la boda y eso me daba bastante pereza, yo no era una chica muy familiar.


    Esperaba que nos sentaran en la mesa de los solteros, ya que las dos lo estábamos, al menos de un modo oficial. Así no tendría que sentarme con mamá y su marido.


    Justo entrar los vi a los dos juntos en el recibidor. Mamá estaba muy guapa, radiante como siempre. Me acerqué a saludarlos.


    —Hola, mamá —dije poco entusiasta, dándole dos besos.


    —¡Hola, nena! ¡Qué guapa estás! —dijo ella efusiva.


    —Hola, Marta —le dijo Nati a mi madre, dándole dos besos también.


    —¡Hola, Nati! ¡Tu también estás muy guapa! —le dijo con su efusividad.


    —Gracias, tu también, Marta —dijo Nati educada.


    —Hola —dijo alguien a nuestro lado.


    Era Diego. Sin darme cuenta fruncí levemente el entrecejo. No lo podía evitar, no soportaba estar a su lado. No me había hecho nunca nada malo, pero no lo soportaba. Que estuviera con mi madre, en nuestra casa, remplazando y borrando el recuerdo de mi padre, no lo soportaba.


    —Hola —dije simplemente.


    Ni siquiera me esforcé en darle dos besos. Con mi madre tenía que hacer el esfuerzo, pues era mi madre, pero él no era nada mío, no era de mi familia, así que no me tenía que esforzar en nada. Él tampoco dijo nada más, la antipatía era mutua.


    —Nos vemos luego, mamá, vamos a saludar a la gente —dije para escaparme de la situación incómoda.


    —Vale, cariño —dijo mi madre algo dolida.


    Me supo mal notar su tono dolido. Ella sí se esforzaba conmigo, aunque era una madre bastante desastre me quería y, a su modo, se preocupaba por mí. No sé porque era tan poco afectiva con ella.


    Sacudí la cabeza para alejar estos pensamientos de mi mente. Ya tenía bastante con lidiar con el dilema de Adrián, solo me faltaba pensar en mi relación familiar.


    Saludamos a todo el mundo animadas. Nati estaba más alegre que de lo normal, y eso que aun no había empezado a beber. Todo el mundo con sus mejores galas con sonrisas y buenas palabras.


    También estaba su familia y la fuimos a saludar. La suya sí que era una familia idílica y normal…¿o no? Ahora ya no estaba tan segura de ello.


    —¡Hola, Elsa, qué guapa estás! —dijo Ester, la madre de Nati.


    —Hola, Elsa, ¿todo bien? —dijo José, el padre de Nati.


    —Hola, gracias. Sí, todo bien —contesté educada y nerviosa a la vez.


    Los conocía de toda la vida, pero ahora no podía ver a Ester del mismo modo. ¡La había visto desnuda y atada colgando del techo! Y a José, ¿acaso sabía él algo de todo esto?


    Me moría de ganas de preguntarles, pero no podía montar una escena en plena boda, y menos delante de Nati. ¿Además que les decía? ¿Les decía que iba al psicólogo porque tomaba drogas? ¿Que estaba liada con mi psicólogo dominante? ¿Que había visto su foto?


    “Elsa, cálmate, contrólate”, me dije a mí misma, “Esto es una boda, no es el lugar, respira hondo y relájate”.


    La ceremonia transcurrió como en todas las bodas: ceremonia larguísima y aburrida, sesión inacabable de fotografías, banquete que parece que no se acaba nunca, regalos y tonterías varias, etc. Parecía que nunca iba a llegar la hora de la barra libre y la discoteca. Sin duda, las bodas eran un auténtico coñazo.


    Sin querer lanzaba miradas furtivas a los padres de Nati. ¡Se les veía tan felices! Todo esto me tenía de los nervios. Necesitaba un cigarro y aire fresco. Le hice un gesto a Nati y nos escabullimos fuera para poder fumar.


    —Elsa, estás muy rara —me dijo Nati encendiéndose un cigarro.


    —Que no —mentí tragando el humo con ganas.


    Volví a pensar en Adrián y nuestra pelea. Era como si me hubiera dado un puñetazo en el corazón. Estaba enfadada con él, y a la vez triste por la situación.


    Sacudí la cabeza. Basta de Adrián, basta de Ester, basta de malos pensamientos. Había venido a divertirme con mi amiga.


    Por fin, tras varias horas y mucho protocolo, llegó el momento de divertirse de verdad. Nati y yo nos miramos y fuimos directas al lugar.


    —Un gin-tonic —pedimos las dos al unísono.


    Nos miramos y nos echamos a reír. La música había empezado ya a sonar y la gente empezaba a bailar. El vino que corría en nuestro cuerpo se empezaba a notar.


    Echamos un vistazo rápido, pues habíamos hechado el ojo a algunos invitados masculinos de nuestra edad. Sí, hoy pensaba tontear, me sentía así, rebelde y libre de hacer lo que yo quisiera. Seguía muy enfadada con Adrián.


    Tras bailar y beber animadamente, ya en la madrugada, todos los que quedaban aún en la boda, la mayoría gente joven, estábamos borrachos. El ambiente había degenerado en poca elegancia y nada de glamur.


    Nati bailaba con un moreno cachas que acababa de conocer y de repente los vi morreándose. Ella nunca perdía el tiempo con los chicos.


    Otro moreno cachas me agarró a mí para bailar. Me dejé agarrar, sabía a lo que venía y me daba igual, yo estaba supuestamente soltera.


    Bailamos pegados un par de canciones, mientras Nati montaba el espectáculo al final de la sala.


    Sabía que mi comportamiento era un patético intento de rebeldía, porque seguía ofendida y furiosa con Adrián. Pero me daba igual.


    Las manos del chico empezaron a sobarme y de repente me sentí mal, muy mal. Quería que me dejara de tocar, que se apartara de mí, yo no era suya, no me podía tocar. Me entró el pánico y lo empujé hacia atrás.


    —No me toques —le dije confundida— No soy tuya.


    —¿Qué? —dijo el chico sorprendido.


    —Que no me toques, yo ya tengo dueño —le dije contundente.


    —¿Qué ya tienes qué?


    Me di cuenta de lo que le había dicho, me había salido del alma. Entonces lo supe. Yo era sumisa. Era su sumisa.


    El chico no entendía nada, me miraba como si estuviera loca, y puede que sí lo estuviera.


    Me giré y caminé hacia el baño, necesitaba salir de allí, necesitaba hablar con él, con mi dueño, mi amo, mi señor, con Adrián.


    Llamé desesperada, necesitaba urgentemente pedirle perdón. Sabía que yo le había decepcionado, pero él tenía que entender que me había hecho daño también a mí.


    El teléfono sonaba, una vez, dos veces, tres…


    —¿Elsa? —contestó con su voz masculina.


    —¡Adrián! —exclamé, sin duda bajo los efectos del alcohol y la emoción del momento.


    —¿Elsa, estás bien? ¿Te ocurre algo? —me dijo alarmado.


    —No, solo quería hablar contigo… —dije vocalizando como podía debido al exceso de alcohol.


    —¿Elsa, sabes la hora que es? —me regañó medio enfadado.


    —Eh….no… —me percaté de que seguramente lo acababa de despertar.


    —¿Has bebido? —preguntó inquisitivo.


    —Sí —admití avergonzada, sabía que no le gustaba que lo hiciera.


    —¿Mucho?


    —Bastante.


    —Voy a buscarte —dijo contundente.


    —¿Qué? ¿Ahora?


    —Sí.


    —¡No hace falta! —exclamé.


    —No es una pregunta. No te muevas de aquí —me ordenó autoritario.


    Colgó el teléfono. Mierda. “No tendrías que haberlo llamado” me regañé a mí misma. Yo solo quería hablar con él. Aunque, si lo pensaba bien, yo no estaba en condiciones de conducir una hora hasta la ciudad, y tampoco me apetecería quedarme a dormir en casa de mi madre.


    En menos de una hora llegó Adrián con su coche. Nati se iba a dormir en casa de sus padres, y quedamos en que a la mañana siguiente volvería ella con mi coche hasta la ciudad.


    Subí en silencio a su lado en el coche. No sabía como estaría él, si enfadado, decepcionado, o ambas cosas. Temía que me regañara, que me mirara con esos ojos duros que sabia poner él, pero sobre todo temía que me dejara, pues a estas alturas no podía vivir sin él.


    Tras cerrar el coche arrancó el motor sin decirme nada, tan solo me lanzó una rápida mirada dura. Bajé la cabeza avergonzada. ¿Por qué me hacía sentir como a una niña? Era una mujer adulta, podía hacer lo que yo quisiera, pero aún así, algo dentro de mi me decía que esto no era lo que yo quería.


    Necesitaba sentirme atada a él en cuerpo y alma. Me gustaba sentir que él decidía por mí, y aunque pareciera contradictorio, cederle mi voluntad me daba libertad.


    —¿Estás enfadado? —le dije al fin para romper el silencio.


    —Sí.


    —¿Mucho?


    —Sí.


    Me miré las manos enojada por la situación y por mí misma, no me gustaba verlo enfadado conmigo, me gustaba hacerle feliz, pero él era tan controlador y autoritario conmigo que me exasperaba.


    —Lo siento —dije en un intento por remediar la situación.


    —Lo sé —dijo con el tono algo menos duro.


    Seguimos el camino en silencio. Ni siquiera sabía a dónde me llevaba, pero tampoco se lo iba a preguntar. Él decidía, él mandaba. ¿Me llevaría a mi casa para que durmiera sola? ¿O iríamos juntos a su casa? Esperaba que fuera la segunda opción.


    Finalmente obtuve mi respuesta, íbamos a su piso y eso me puso contenta. No podía soportar la idea de ir a dormir cada uno en su casa estando enfadado, necesitaba hacer las paces con él.


    Lo seguí en silencio con la cabeza baja. Me sentía extraña y nerviosa, no sabía que pasaría a continuación, pero no tenía pinta de que fuéramos a sentarnos tranquilamente a charlar en el sofá.


    ¿Me iba a castigar? Seguramente sí, y lo merecía, aunque tuviera miedo del castigo esperaba que lo hiciera. Lo deseaba, necesitaba apaciguar mi culpabilidad.


    —¿Sabes qué es lo que me ha molestado? —me preguntó cuando entramos en su salón.


    —No lo sé…¿que te despertara en plena noche? —pregunté dudando.


     —No.


     —¿Qué me haya emborrachado?


    —No. Aunque eso también.


    —Entonces….no lo sé —dije sin entender.


    —Tu actitud, Elsa, tu actitud —dijo condescendiente.


    —¿Mi actitud? ¿A qué te refieres?


    —Tu actitud ha sido desobediente, rebelde, provocona, en definitiva insumisa, y esto no lo voy a tolerar.


    Insumisa. Me había llamado insumisa. Yo que siempre le obedecía en todo. Me entró rabia. Me enfadé. Iba a explotar, lo sabía, esta vez no podría controlar mi genio.


    —¡No soy insumisa! —le espeté.


    —¿Cómo dices? —dijo sorprendido por mi reacción.


    —¡Que no soy insumisa! Hago todo lo que tú quieres, todo, ¿¡y por una vez que me enfado y no te hago caso te pones así!? ¿Estás enfadado? ¡Pues yo también lo estoy! —dije subiendo el tono de voz.


    Me miró intensamente con sus ojos negros, su mirada y sus facciones se habían endurecido, aunque como siempre no mostraba ni pizca de debilidad ni descontrol.


    De repente se acercó a mí con furia, me cogió del pelo y me empotró contra el suelo con fuerza. Jadeé sorprendida. Puso un pie sobre mi espalda empujándome contra el suelo.


    Me aplacó. Sentí desvanecerse todo mi genio y me amansé.


    —Eres mía y harás todo lo que yo te diga, ¿queda claro? —sentenció con dureza.


    —Sí, señor —dije con un hilo de voz.


    —Ahora levántate, quítate la ropa y colócate en posición sobre la mesa. Vas a recibir un castigo.


    Obedecí inmediatamente sin decir nada, ni siquiera levanté la cabeza para mirarlo, no me atrevía a hacerlo. Sabía que merecía el castigo, y deseaba que me castigara por ello.


    Dejé mi ropa en el suelo, me coloqué sobre la mesa con los brazos extendidos y las piernas separadas, exponiéndome a su merced.


    Esperaba el castigo nerviosa, temerosa, y aunque pareciera contradictorio excitada. Esto era mi naturaleza, esto era lo que realmente era yo, su sumisa.


    Sentir como él tomaba el control sobre mi me daba tranquilidad. Ceder mi voluntad a la suya me daba paz.


    Escuché como se marchaba de la habitación, para volver luego, seguramente con algún instrumento para azotarme. Mi corazón palpitaba con fuerza dentro de mi pecho y mi cuerpo temblaba levemente.


    Permanecía totalmente inmóvil, cuando él dejo caer el primer golpe que resonó en toda la habitación. El golpe y la sorpresa cortaron mi respiración. Dolía, tuve que ahogar un grito. Sin duda era una pala de cuero, ancha y dura. Tras unos segundos tragué saliva y volví a coger aire para poder contar.


    —Uno —dije intentando sonar alta y clara.


    Otro golpe golpeó con fuerza el otro lado de mi culo. El segundo golpe, más fuerte que el primero, me sacudió. Intenté en vano agarrarme a la mesa, pero las manos me resbalaban, y reprimí un gemido de dolor.


    —Dos —dije con un hilo de voz.


    El tercer golpe llegó, golpeándome con fuerza con la pala sobre mi culo, sin decir nada.


    —Tres —me esforcé en decir.


    Él siguió aplicando su castigo, un golpe tras otro, con fuerza, con un ritmo constante. La piel me ardía de dolor, pero apretaba los labios para contener cualquier queja, cualquier gemido. No dije nada más que contar los golpes, como siempre por orgullo, por no defraudarle, por soportar el reto que me suponía aguantar el castigo por él.


    Traspasé la delgada línea del dolor y el placer, donde empezaba a disfrutar de cada golpe, de la entrega que suponía soportar cada golpe por él, y la sensación de descarga me invadió entera.


    Otro golpe, y otro, y otro, sin cesar. Seguía su tortura, yo jadeaba con dificultad por el esfuerzo, hasta que finalmente cuando llegó el golpe número 50 se detuvo.


    Respiré aliviada y relaje los músculos del cuerpo que estaban tensos. El culo me ardía y me dolía, pero sabía que aún y el intenso dolor, mi sexo estaba húmedo y ardiendo de placer, y él también lo sabía.


    Yo seguía sin moverme, y él aprovechó mi vulnerabilidad para deslizar una mano suavemente sobre mi abrasado culo, acariciando dónde acababa de golpear con la pala.


    Me encantaba cuando acariciaba mi piel magullada, y tras su sensual tacto sonreí y cerré los ojos tranquila. Se pegó a mi espalda y me besó el pelo, y su gesto tierno me recompuso. Era feliz estando bajo sus manos.


    —Eres mía, no lo vuelvas a olvidar —me susurró al oído.


    —No, señor, soy tuya, totalmente tuya.


    Deslizó su mano hacia mi sexo mojado, lo acarició con suavidad y gemí de placer. Lo deseaba, lo necesitaba, anhelaba con lujuria sus dedos, sus manos, todo su ser.


    —Siempre tan dispuesta, Elsa —me susurró lascivo.


    Lo sabía, este era el efecto que él causaba en mi, tan dispuesta y tan lujuriosa para él siempre. Con solo un gesto, una mirada, o una palabra suya mi sexo se humedecía y se abría para recibirle con deseo. Entonces entendí lo que significaba ser una perra, siempre fiel, siempre en celo, siempre esperando pacientemente para él.


    —Ahora voy a tomar lo que es mío —me dijo mientras se desnudaba a mi espalda.


    Me separó unos centímetros de la mesa para dejarme con solo las palmas apoyadas y el culo en alto. Yo mantenía las piernas abiertas y la espalda sensualmente curvada.


    Mi sexo palpitaba, necesitaba que me penetrara ya. Mi sexo se contrajo ansioso y mojado, invitándole con lujuria a entrar.


    Por fin, se colocó detrás de mí, me agarró fuerte por el pelo y me penetró con fuerza sin avisar. Gemí de placer, todos mis músculos se tensaron alrededor de él. Esperaba ansiosa el siguiente movimiento pero él permaneció inmóvil dentro de mí.


    Entonces introdujo de golpe un plug dentro de mi culo.


    —¡Aaaaaaaaaaahhhhhh! —grité enloquecida de dolor.


    Me invadió una sensación de intenso calor, de dolor y placer, todo a la vez. La sensación era tan intensa que sin previo aviso me corrí salvajemente, gritando desesperada entre un dolor y un placer abrumadores.


    Cuando recuperé ligeramente la compostura, él empezó a envestirme con fuerza, hasta el fondo, con rudeza, como a mí me gustaba. Entraba y salía de mi sexo con un ritmo fuerte, empujando su miembro hacia mi sexo y presionando el plug en el otro extremo. Me sentía llena. Sentía presión y placer en ambos extremos. Grité sin parar jadeando, me iba a volver a correr con brutalidad.


    —Pide permiso, zorra —ordenó a mi espalda.


    —¡Aaaahhhhhhh! —grité sin poder articular nada.


    —¡Pide permiso! —gritó más fuerte.


    —¡Déjame correr! —conseguí gritar.


    —¡Córrete, córrete ya! —gritó a mi espalda.


    Me corrí gritando como loca, con un orgasmo salvaje como nunca, sintiendo placer por ambos lados, y sentí como él se corría dentro de mí.


    Me desvanecí, exhausta, en trance, como ida. Permanecí adormecida sobre la mesa, saboreando el momento y el gran placer que acababa de experimentar.


    Sus manos fuertes me levantaron y me llevaron hasta el sofá. Me dejó allí tumbada, con cuidado, como si fuera una pieza frágil que se pudiera romper. Me encantó el gesto y su ternura y volví en sí.


    —No derrames ni una gota —ordenó.


    —No, señor —dije aun con los ojos cerrados.


    —Y que no se te salga el plug.


    —No, señor.


    No quería que este momento terminara, no quería abrir los ojos y que se alejara. Quería sentirme así para siempre, junto a él, por y para él.


    Al final abrí los ojos y vi que él estaba a mi lado, sentado cómodamente en el sofá, observándome atentamente. Le sonreí.


    Sin pensarlo me levanté y me arrodille en el suelo frente a él, con la cabeza baja, en un gesto de sincera entrega.


    —Gracias, mi señor —le dije con verdadera gratitud.


    No dijo nada, pero alargó su mano y acarició mi pelo satisfecho, y me invadió un intenso sentimiento de felicidad. Me sentí especial, suya y especial, y una lágrima de felicidad resbaló por mi mejilla por primera vez.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    


    


    Sentimientos. Maldita palabra. Yo no era una chica de expresar mis sentimientos, y menos aún por escrito, si acaso lo soltaba en un momento dado en plena discusión.


    Tenía que escribirle siempre después de cada sesión, escribirle lo que me había gustado, lo que no, cómo me había sentido. Era como si me pusiera deberes, y cumplirlo me solía dar pereza, pero lo hacía, como todo lo que él me indicaba que hiciera.


    Él decía que era para él conocerme más, y también para conocerme a mí misma mejor, para crecer y avanzar como sumisa. Supongo que tenía razón, como casi siempre, pero ¿por qué tenía que expresarme yo y él no? Eso me daba rabia. Él nunca expresaba sus sentimientos, siempre lo tenía todo bajo control.


    Me puse ante el ordenador sin saber qué poner. En esta ocasión tenía que escribir no sobre una sesión concreta, cosa fácil, sino sobre mi camino hacia la sumisión en general. No sabía ni por dónde empezar. “Bueno, Elsa, no será tan complicado, empieza ya o se te hará de noche”, me dije para lanzarme a escribir ya.


    Al final, tras meditarlo un buen rato, decidí hacer una especie de lista con pros y contras para que me fuera más fácil. Empecé a teclear en una pequeña oleada de inspiración.


    Escribí arriba el título de la primera lista: PROS.


    
      1. La parte sexual me excita muchísimo, que me domines sexualmente me pone mucho, nunca había disfrutado tanto en el sexo como contigo.

    


    
      2. Me siento segura a tu lado, cuidada, querida, y eso me hace sentir muy bien, me hace sentir especial.

    


    
      3. Te has convertido en el guía que necesitaba para enderezar mi vida, ponerme límites, acotarme, y es lo que necesitaba pues me sentía muy perdida.

    


    No se me ocurría nada más por poner positivo, aunque estos tres puntos eran los pilares más importantes de nuestra relación, los puntos que más huella hacían en mí siendo su sumisa.


    Me daba cuenta ahora de lo que significaba él para mí, no solo era un amante increíble, sino que era la persona que sustentaba mi bienestar emocional. Me había potenciado mi autoestima y me había motivado, ayudándome a crecer y sentirme más segura conmigo misma.


    Escribí debajo el título de la segunda lista: CONTRAS.


    
      1. A veces me siento mal conmigo misma, siento que voy en contra de lo que siempre me había prometido como mujer, de lo que dicta la sociedad, ser una mujer fuerte e independiente.

    


    
      2. Me siento rara, como un bicho raro que no encaja, siento que estoy cambiando, que ya no soy la misma, y a veces ya no sé ni quién soy.

    


    
      3. Me siento cada vez más dependiente de ti y eso también me asusta, por una parte me hace sentir bien pero por otra parte no me gusta.

    


    
      4. Hay cosas que no me cuentas y eso me genera desconfianza.

    


    Me dolió escribirlo, pues al leerlo me di cuenta de que era verdad, que a menudo sentía esa dualidad conmigo misma. Me asuntaba ver que cuanto más me sumergía en este mundo más diferente me sentía. ¿Estaba todo esto cambiando mi forma de ser? En gran parte sí.


    Decidí escribir más, para argumentarle mis pensamientos a él, pero también para ordenarlos en mi misma. En muchos aspectos me sentía confundida y escribirlos estaba resultando útil. Al final, como siempre, él tenía razón también en esto.


    Escribí otro título en la lista: CONCLUSIONES.


    
      1. Siento que esto, nuestra relación, ya no es un juego para mí, ya no es solo sexo para mí, y eso me asusta.

    


    
      2. Me encanta que me domines físicamente, en plan sexual, que poseas mi cuerpo. También me encanta que me domines mentalmente, pero esta parte me asusta porque se escapa de mi control.

    


    
      3. No sé hasta dónde puedo llegar, siento que ya no tengo límites ni control de nada, pero aunque me da miedo tengo ganas de probar de lo que soy capaz.

    


    
      4. Necesito saber qué sientes tú por mí, que soy yo para ti.

    


    Sí, lo escribí. Lo solté por fin, aunque fuera por escrito, lo solté. Necesitaba poner nombre a lo que éramos el uno por el otro. Estaba claro que él era ya muy importante para mí, me sentía muy unida a él, muy ligada, lo era todo para mí.


    Lo amaba. Me había enamorado perdidamente de él, y eso me asustaba, porque no sabía en realidad que era yo para él ni hasta dónde nos llevaría esta relación.


    Tuve un impulso de borrarlo, pero mi dedo fue más rápido y pulso enviar. "¿Qué has hecho, loca?" me dije a mí misma presa por el pánico. Ya estaba hecho, no había marcha atrás, él lo iba a recibir y a leer.


    


    


    


    Entramos en el restaurante y nos sentamos en la mesa del fondo. Al sentarme yo me removí incómoda. Él sabía el motivo y sonrió malicioso. Lo maldije mentalmente y reprimí una mueca.


    Me había ordenado acudir a la cita con las bolas chinas dentro de mi sexo y el plug en mi culo. Me sentía llena, incómoda, y tensa, pero a la vez estaba muy excitada.


    Tampoco me había dejado poner ropa interior, y me había hecho poner un vestido negro que él me había regalado, corto y perfectamente ajustado a mi cuerpo. Sabía que le gustaba que fuera vestida así, como él decía, accesible.


    Pedimos la cena y comimos charlando tranquilamente, aunque en realidad yo no estaba nada tranquila. Estaba ansiosa, muy húmeda, y no podía dejar de pensar en irnos a casa y dejarme usar por él.


    A cada pequeño gemido mío él sonreía divertido. Se lo estaba pasando en grande viéndome cumplir sus órdenes, y viéndome sufrir de auténtica tensión sexual. Le encantaba verme arrastrarme y suplicarle placer, y en el fondo, a mí también me gustaba hacerlo.


    Ya en los postres, deslizó su mano debajo de la mesa por mi muslo. Me estremecí y me sonrojé. Siguió avanzando con su mano, hasta llegar a mi sexo húmedo.


    — Aquí no —le susurré.


    —Yo tomo lo que es mío cómo y cuándo quiero —sentenció.


    Bajé la mirada sumisamente. No podía creer que fuera tan osado, estábamos en medio de un elegante restaurante y había más gente en las mesas de alrededor.


    Insertó sus dedos en mi sexo y ahogué un gemido. Estaba muy húmeda. Sus dedos empujaron las bolas y estas a la vez empujaron el plug. Hice grandes esfuerzos por ahogar otro gemido. No podía aguantar más, estaba a punto de estallar de tensión y placer. Necesitaba que dejara de tocarme para que yo me tranquilizara, o que me llevara a su casa para follarme fuerte.


    —Por favor para... —le supliqué entre susurros.


    Me miró intensamente sin retirar los dedos, y finalmente se apiadó de mí y paró. Sacó sus dedos de dentro de mí. Suspiré aliviada, aunque a la vez frustrada.


    Subió la mano y me la acercó a mis labios. Introdujo sus dedos en mi boca y yo obedecí dócilmente lamiéndolos. Saboreé mi propio sabor y me sentí muy sucia por ello. Su mirada era de auténtico poder y estaba tremendamente sexy.


    —¿Quieres tomar algo más? —me preguntó con una sonrisa maliciosa.


    —No, por favor, quiero que paguemos la cuenta y me lleves a tu casa para hacerme tuya —supliqué.


    —¿Y qué quieres que te haga en mi casa? —me preguntó para que le suplicara más.


    —Quiero que me uses, que me folles, que me hagas tuya, por favor señor —supliqué desesperada.


    Sonrió complacido. Le encantaba verme suplicar, sentir que tenía el control y el poder sobre mí. Que me arrastraba para suplicarle placer.


    Llegamos a su casa por fin. Mis esfuerzos por aparentar tranquilidad eran sobrehumanos. Las bolas y el plug me presionaban y se movían a cada paso mío. Me sentía llena, mojada, excitada a más no poder.


    Hacia grandes esfuerzos por no subir corriendo los tres pisos de escaleras y gritarle “Fóllame”. Sabía que debía mantenerme paciente, que yo no decidía cómo y cuándo, sino que lo decidía él, pero no podía más.


    Entramos en su casa, él cerró la puerta de un portazo y acto seguido me empujó contra la pared con fuerza. Me agarró los brazos con sus manos y los sujetó encima de mi cabeza. Subió mi vestido y tiró de las bolas chinas hasta quitarlas y tirarlas al suelo. Me besó apasionadamente.


    Me penetró sin previo aviso con dureza y grité de placer. Me embistió sin parar, hasta el fondo, empujando el plug al otro extremo y sosteniéndome los brazos en alto. Sus movimientos eran violentos, salvajes, con un ardiente deseo, empujándome contra la pared. Me corrí, no puede evitarlo, no pude ni pedir permiso, estallé en mil pedazos gritando.


    Había sido un polvo rápido, distinto a todos los demás. Pero aún así, sin que él hubiera usado nada, su dominación había estado muy presente en mí.


    —Por esta vez voy a pasar por alto que no me has pedido permiso —me dijo cuando abrí los ojos de nuevo.


    —Lo siento —le dije— No lo he podido evitar.


    —Lo sé. ¿Qué voy a hacer contigo sumisa desobediente? —me dijo mientras me besaba la frente cariñosamente.


    Sonreí feliz. Me encantaba sus gestos cariñosos, su mirada atenta y su gran generosidad para darme placer.


    Salió de dentro de mí, aún con su miembro recto y duro, no se había corrido. Lo miré con ganas de lamerlo.


    —Te tengo muy mal acostumbrada. ¿Te colmo de orgasmos y no me das ni las gracias?


    —Perdón, señor, gracias.


    Me había olvidado de darle las gracias otra vez, era un auténtico desastre. Él tenía mucha paciencia conmigo.


    —Tu señor no ha acabado, así que debes darle placer —ordenó contundente.


    No dudé. Me arrodillé a la altura de su miembro y lo empecé a lamer, primero tímidamente, y poco a poco con más ganas. Me la metía y sacaba de la boca con ganas, haciendo correr la lengua por toda su larga superficie. Me encantaba chupársela, me encantaba su sabor, su olor, y sentirla prisionera y grande dentro de mi boca. Darle placer con mi boca era mi pequeña parcela de poder.


    Notaba como su miembro se ensanchaba poco a poco a cada lamido mío, notaba su respiración acelerada, y la chupé hasta el fondo, con fuerza. Me la metí con fervor, hasta que llegaron las primeras gotas calientes de su leche y me las tragué, las tragué todas, lamiéndolas con ganas de su miembro, como si de un dulce néctar se tratara. Era mi premio, mi regalo.


    Observé orgullosa su expresión de placer, yo le había hecho gozar. Ver sus ojos brillar me envolvieron de felicidad.


    Nos acurrucamos en su cama abrazados, yo en sus brazos, mi lugar preferido, oliendo su fresco y masculino aroma.


    —¿Me puedo quedar a dormir? —le dije mirándolo a los ojos.


    —Sí, claro —me dijo acariciando mi pelo.


    Sonreí. Me encantaba ese nuevo rumbo que había tomado nuestra relación. No solo iba a su piso a sesionar, también íbamos a cenar y dormíamos juntos. Me gustaba tener más intimidad con él.


    Este era el momento para hablar con él. Tenía que hacerlo, no me lo podía callar más.


    —¿Has leído mi e-mail?


    —Sí.


    —¿Y?


    —De eso justo quería hablar contigo hoy.


    Se hizo una incómoda pausa. Empezaba a pensar que a él tampoco le gustaba hablar de sus sentimientos.


    —Quiero que sepas que siempre cuidaré de ti, velando por tu bienestar. Para mí no solo eres una sumisa con quien sesionar, eres mi posesión, mi tesoro, mi bien más preciado —empezó él.


    Permanecí en silencio, quería escuchar atentamente todo lo que tuviera que decirme él primero.


    —Es normal que te sientas confusa o perdida a veces, ya te lo he dicho alguna vez, el camino hacia la sumisión es un camino largo y nunca dejas de aprender. Vas a encontrarte a ti misma, a cambiar, a tener dudas, miedos, eso es totalmente normal, y tienes que hablar conmigo de esto, no te lo puedes callar. Por eso hago que me escribas, para expresar lo que sientes al respecto.


    Me miró a los ojos detenidamente un instante, y tras ver mi silencio continuó hablando él.


    —Dices que la dominación mental te asusta más. Eso es porque la dominación física es fácil, la mental supone romper con muchas barreras mentales. Habrá un punto en que tú te aceptarás a ti misma y te dejarás llevar de verdad, sin reparos, entonces empezarás a disfrutar tu sumisión en todos los aspectos.


    Lo escuchaba con atención, en silencio, como me argumentaba cada parte de mis dudas reflejadas en el e-mail. Eran cosas que ya habíamos hablado, que yo ya sabía, pero aun así a veces me generaban dudas.


    Esto no era tan fácil como en las fotografías de internet, donde sumisas y amos perfectos juegan con unos látigos con una luz tenue. Esto era la realidad, donde había orgasmos, risas, pero también miedos y lagrimas.


    —También es normal que te sientas cada vez más dependiente de mí —prosiguió él—. De eso se trata, a medida que vayas entregándote a mi vas a ser cada vez más mía. Yo voy a decidir por ti y tú vas a obedecerme. Por eso hay que ir poco a poco, manteniendo algunos espacios personales tuyos.


    —¿Como mi piso? —pregunté interrumpiéndole.


    —Sí.


    —¿Por eso no vienes nunca a mi piso?


    —Sí.


    —Pero a mí me gustaría que vinieras —me quejé.


    —No, tu piso debe ser tu espacio, tu rincón de libertad.


    —¡Pero yo quiero compartirlo contigo! —protesté.


    —No, es mejor así, Elsa. Debemos vernos solo en mi casa. Tú debes mantener tu piso como tu espacio —dijo firme.


    Resoplé y fruncí el ceño contrariada. No me gustaba que él fuera tan inamovible en sus decisiones.


    —No me gusta esta expresión, señorita —me regañó.


    —Me da igual —refunfuñé como una niña.


    Me soltó un fuerte azote en el culo, sin previo aviso, a modo de corrección. La dominación era algo innato en él, no soportaba ser cuestionado y no tener el control. Me fulminó con su mirada oscura.


     —Esto no es un juego para mí Elsa, yo soy así, es así como siento y es así como vivo.


     —¡Para mí tampoco es un juego! —dije, y me levanté enfadada.


    Él también se levantó, tiró de mi brazo con fuerza y me miró directamente a los ojos, su expresión se había endurecido. Sabía que lo había hecho enfadar con mi actitud, pero estaba harta, yo también tenía derecho a enfadarme.


    Dejé de fruncir el ceño y me amansé un poco. Se palpaba la tensión entre los dos. Sus ojos se clavaban en los míos, con su autoridad habitual de cuando se ponía serio, pero no dijo nada.


    —No me gustó que no vinieras a la boda conmigo —me sinceré.


    —Lo sé.


    —No me gusta que tengas secretos conmigo —seguí.


    —¿Qué secretos?


    —Lo sabes. La foto de Ester. Cuéntamelo. ¿Qué era tu sumisa?.


    Mi voz sonó más firme de lo que había querido. Él resopló.


    —Adrián, ¿si no te abres a mi cómo quieres que yo lo haga?


    Él volvió a resoplar. No soportaba no tener el control absoluto de la situación, lo sabía, pero esta vez las preguntas las hacía yo.


    —Solo es una amiga, Elsa —dijo al fin.


    —¿Una amiga?


    —Sí.


    —¿Una amiga a la que atas desnuda en algún club? —dije subiendo el tono de voz.


    —Mira, esto no te lo cuento para preservar su intimidad —me dijo para calmarme pero con cierta dureza en su voz.


    —¿Es tu sumisa? —dije enfadada.


    —No. ¡Claro que no! Solo tengo a una sumisa y eres tú. Tú eres mi única sumisa.


    —¿Pero lo era?


    —No.


    —Entonces… ¡Cuéntamelo! —le dije exasperada, de pie ante él.


    Vi como dudaba contrariado, pero sabía que yo esta vez no lo iba a dejar pasar. Esta vez no se trataba solo de quién tenía el control o quién dominaba a quién, sino que peligraba nuestra relación. Necesitaba saber la verdad.


    —Está bien —dijo al fin—. Te lo voy a contar.


    Puse los brazos cruzados esperando impaciente su explicación. Él me miró fijamente, y vi que no le gustaba mi postura en sus ojos, pero no dijo nada esta vez.


    —Ester y José vinieron hace unos años a mi consulta por qué tenían serios problemas de pareja —empezó—. Resulta, que tras varias sesiones de terapia, descubrí que ella tenía naturaleza sumisa, que la sumisión era una necesidad insatisfecha dentro de ella.


    —¡¿En serio?! —dije sorprendida.


    —Sí. El problema fue que José no tenía naturaleza dominante.


    —¿No?


    —No. No todo el mundo es un extremo u otro, hay gente que simplemente es vainilla, Elsa.


    —¿Y entonces, qué hicieron? —dije impaciente.


    —Entonces, llegaron a un acuerdo en el que él aceptaba que ella satisficiera su necesidad sumisa con un dominante, fuera del matrimonio. Yo les ayudé como terapeuta a superarlo a lo largo de todo el proceso, pues no fue algo fácil. Y aunque parezca sorprendente, superar esto juntos les unió más que nunca como pareja. Por fin ella se sentía completa y por tanto feliz, y él dejó de sentir la presión de no ser suficiente para ella. De hecho, son ahora un matrimonio muy unido y feliz.


    —¿Pero ella y tú…? —no pude acabar la frase.


    —Yo simplemente la inicié en este mundo. Como me tenía confianza la llevé al club BDSM donde suelo ir, la até un par de veces para que descubriera su sentir, pero nunca tuvimos nada sexual. De hecho, yo fui quién le presentó a su actual amo.


    —¡¿Tiene amo?! —dije sorprendida.


    —Sí, pero, Elsa, de todo esto no puedes contar nada a nadie, ¿entendido? Ni siquiera a tu amiga. Sobre todo, no se lo puedes contar a tu a amiga. Ella no sabe nada de esto —dijo contundente.


    —Entendido. No voy a contar nada.


    —Eso espero.


    —Oye…parece que te dedicas en tus terapias a llevarte a la gente al lado oscuro.


    —¿Al lado oscuro? —dijo divertido.


    —Sí. Primero con Ester y ahora conmigo. Y encima nos conocemos, y podemos decir que vine a tu consulta casi por ello.


    —Solo es una simple coincidencia. Una fantástica casualidad.


    —Yo no creo en las casualidades, creo en el destino.


    Sus ojos parecían divertidos. La tensión del momento se había desvanecido por momentos.


    —¿Y a este club al que vas, te ves con ella allí?


    —Sí. Somos buenos amigos, tanto con su amo como con ella.


    —Un día te llamó cuando estabas en consulta conmigo, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Y me vas a llevar a mi algún día a este club?


    —Sí. Cuando estés preparada.


    Suspiré aliviada, al final todo este asunto era sorprendente pero no se trataba de lo que yo me había imaginado. Ellos no estaban juntos. Aunque nunca me habría imaginado algo así de Ester. Ella era…¡como yo! ¡Una sumisa!


    Volví a pensar en las palabras de Adrián. ¿Por qué me decía que me llevaría al club cuando yo estuviera preparada? ¿Acaso no lo estaba ya? ¿No me creía merecedora de él aun? Volví a enojarme.


    —No entiendo por qué a veces eres tan frío —le solté de golpe, y me arrepentí de mis palabras al instante.


    —No soy frío, Elsa, ¿acaso no cuido de ti, no te doy cariño? —replicó.


    —Sí....pero mantienes las distancias.


    —Porque soy tu amo, Elsa, no soy tu novio. Te lo dije desde el principio.


    —¡Pero yo quiero más! ¡Yo te quiero a ti! —grité y las lágrimas empezaron a bajar por mis mejillas.


    Su expresión se mostraba preocupado, su dureza había desaparecido y sacudía la cabeza contrariado.


    —Te quiero. Estoy locamente enamorada de ti. Me da igual si eres mi amo o lo que seas, simplemente yo te quiero —le dije al fin entre lágrimas.


    —¿Qué es lo que quieres? ¿Una relación normal? —dijo sorprendido.


    —No lo sé, puede que sí.


    —Yo no puedo darte una relación normal. Esto es lo que soy yo, soy dominante. Esto es lo que yo deseo, ser tu amo —dijo con tristeza en la voz.


    —Yo quiero estar contigo —dije sin poder parar de llorar.


    —Y yo también quiero estar contigo, Elsa, ¡pero de este modo, de nuestro modo! No ves que sin ti no puedo ser quién soy! ¡Tú me complementas! —dijo con desesperación.


    Lo miré directamente a los ojos entre las lágrimas que corrían por mis mejillas. Lo veía en sus ojos, en su preocupación, en su tristeza, lo sabía, él tenía miedo a perderme.


    Yo también quería estar con él de este modo, necesitaba ser su sumisa, sentirme suya día a día, minuto a minuto, pero necesitaba sentir que él tenía la misma necesidad, aunque opuesta, conmigo.


    —Entonces dímelo. Dime que me quieres —dije contundente.


    Mantuve la mirada fija en él, firme, no pensaba bajarla hasta que oyera sus palabras. O las decía o me perdía.


    Él agarró mis muñecas con fuerza, y sin dejar de sostenerme la mirada me las apretó haciéndome sentir su prisionera.


    —Te quiero, Elsa. Te quiero —dijo finalmente.


    Lo supe. Esto solo era el comienzo de mi nueva vida. Esto solo acababa de empezar. Caí de rodillas a sus pies, mientras él me sujetaba fuerte las muñecas y nos mirábamos intensamente a los ojos.


    —Soy tuya.
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